
        
            
                
            
        

    
	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	¡No subas la historia a Wattpad! Los autores y editoriales también están allí. No solo nos veremos afectados nosotros, sino también, tú, usuario.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	Se suponía él sería mi escape para el fin de semana. No que me enamorara de él.

	Mi vida parece estar fuera de control en el momento en que mamá y papá me informan que el lunes me dirijo a Italia para “conocer” al hijo de un importante inversor comercial. Aparentemente, es mi responsabilidad como hija de un magnate hotelero o algo así.

	Quiero ser una buena hija, pero estoy cansada de ser pasada por alto. Estoy cansada de tener mi vida planeada para mí.

	Entonces, cuando me encuentro con Jet Miller, el chico malo con una motocicleta, le pago para que me lleve durante el fin de semana. Está convencida de que no encajaré en su vida, pero no me importa. Necesito este descanso.

	Dos días de libertad cambian rápidamente en algo más, y me encuentro enamorada de Jet.


Capítulo 1

	Nunca me acostumbraré a la sensación de estar fuera del cuerpo que experimentas cuando el avión desciende del cielo. La sensación de que tu estómago se queda quieto mientras caes a la tierra siempre me hacía sentir que iba a vomitar. O tal vez era porque estaba regresando a casa.

	Nunca estuve muy segura.

	Presionando mi mano contra mi estómago, me obligué a cerrar los ojos e imaginar lo que me esperaba cuando el avión aterrizase.

	Qué chiste.

	Mamá y papá no iban a estar allí. No se molestarían en recogerme. Probablemente enviarían a Theodore o a Jackson, o a alguna otra persona al azar que acabasen de contratar para cuidar de la hija que olvidaron.

	Era su única hija y, sin embargo, la única persona que no podían recordar que existía.

	Hasta que querían algo.

	—Gracias por volar con nosotros, señorita Brielle —dijo María, la azafata de mi familia, mientras me hacía un gesto con la cabeza desde su asiento.

	Le sonreí.

	—Fue un gran viaje. —Énfasis en el sarcasmo.

	Me aterrorizaban las alturas, pero a mis padres no les importaba. Es obligatorio. El vuelo ceremonial a la Ciudad de Atlanta desde Nueva York cada año durante el verano. Cuando intenté decirle a mamá que odiaba volar, se mofó y me dijo que me tomara un Valium.

	Gracias, mamá.

	Pero tristemente, lo decía en serio. De hecho, envió a un médico a mi dormitorio para que me recordara cuán en control de mi vida está, incluso cuando no está cerca. Incluso a más de cien kilómetros de distancia, ella dicta qué tipo de medicina tomo o la forma en que paso mi tiempo.

	El avión aterrizó con un golpe pesado, y vi pasar el paisaje mientras rodábamos hacia el hangar. Una vez que dejamos de movernos y trajeron las escaleras, me desabroché y me levanté de mi asiento. María trató de llegar antes que yo a mi maleta, pero llegué primero.

	Enrollé mis dedos alrededor del mango y le disparé otra sonrisa a pesar de su expresión descontenta.

	—Gracias, María. Te veré cuando termine el verano.

	María asintió mientras pellizcaba sus labios en una línea apretada y enderezaba su falda.

	—Por supuesto, señorita Brielle. Para eso estamos aquí.

	El capitán Bob sacó la cabeza de la cabina para despedirse mientras yo bajaba las escaleras. Agité mi mano en su dirección y bajé al suelo del hangar justo a tiempo para ver a un hombre con un traje oscuro caminar hacia mí.

	—Buenos días, señorita Brielle. La llevaré al hotel hoy.

	Asentí y, antes de que pudiera protestar, tomó mi equipaje y comenzó a llevarlo hasta el BMW estacionado a un lado. Suspiré mientras lo seguía.

	Allá vamos.

	Mi verano estaba lleno de responsabilidades y galas que son requeridas por ser una Livingstone. Estábamos en el negocio hotelero, así que la imagen lo era todo. Y mis padres no escatimaban en gastos.

	El viaje al Hotel Livingstone en el centro de la Ciudad de Atlanta pasó volando. Mantuve mi mirada fuera de la ventana y mis manos apretadas en mi regazo. Temía los próximos meses. Falté a la escuela. Echaba de menos a mis amigos. Echaba de menos que me notaran.

	En casa, mis padres se dedicaban al trabajo. Apenas se fijaban en mí, incluso cuando me interponía en su camino.

	Era invisible para ellos.

	Mi teléfono sonó. Miré hacia abajo para ver que era Kate, mi mejor amiga y la única persona con la que salía mientras estaba aquí. Sonreí mientras me agachaba y presionaba el botón de hablar.

	—Hola.

	Un fuerte chillido me hizo alejar el teléfono de mi oído. Siempre podía contar con ella para estar emocionada de que yo estuviera en casa.

	—¡Estás aquí! —gritó.

	Me reí.

	—Estoy aquí.

	—Vale, llámame cuando hayas visto a tus padres, y podremos salir.

	Asentí mientras cerraba los ojos. La extrañaba, y estaba agradecida de que estuviera allí para ayudarme a navegar mi relación con las personas que me habían dado la vida.

	—Lo haré.

	—Vamos a salir de fiesta —cantó—. Tengo que irme. Me necesitan en la heladería. ¿Me llamas más tarde?

	—Sí —dije mientras una sonrisa se extendía por mis labios.

	Ella cantó su adiós, y saqué el teléfono de mi mejilla y presioné el botón de finalizar llamada. La pantalla se oscureció y metí el teléfono en el bolso. El coche estaba demasiado silencioso. Me abracé el pecho mientras veía a mi chofer entrar en la entrada del hotel y detenerse ante las grandes puertas de cristal.

	Se volvió y me sonrió.

	—Bienvenida a casa.

	Asentí mientras abría la puerta y salía. Como por arte de magia, apareció un aparcacoches, sacó mi maleta del maletero y caminó hacia mí.

	—Señorita Livingstone, está aquí —dijo, dándome una gran sonrisa.

	Me dolían las mejillas. Definitivamente había sonreído más hoy de lo que lo había hecho en todo el año escolar. Había algo en ser la hija del jefe que ponía a todos súper felices a tu alrededor. O al menos, les daba una razón para fingir ser felices.

	Todo el mundo era siempre falso a mi alrededor. Nunca podría decir si la gente estaba siendo amable para que no los despidieran.

	—Gracias —dije mientras le seguía hasta el vestíbulo del hotel.

	Una canción cliché de ascensor llenó el silencio mientras subíamos treinta pisos hasta el penthouse. Mi hogar.

	Ja. La palabra hogar tenía un significado tan vacío para mí.

	Afortunadamente, el aparcacoches pareció darse cuenta de que no me sentía habladora, así que no trató de llenar el tenso viaje con charla sin sentido.

	Quiero decir, ¿realmente quería saber cómo había sido mi año escolar? ¿O cómo había sido mi viaje en avión?

	No. Eso no le importaba en absoluto.

	Las puertas del ascensor se abrían hacia un pequeño pasillo. Al final había una puerta con teclado. Me incliné y agarré mi maleta, alejándola del aparcacoches.

	—Puedo seguir desde aquí —dije mientras me abría paso a través de las puertas abiertas.

	—Pero, su madre...

	—Estará bien —dije por encima de mi hombro—. Soy una chica grande. Puedo llevar en mis propias maletas.

	Las puertas del ascensor se cerraron ante su expresión de descontento, pero no salió y exigió hacerse cargo. Probablemente porque mamá y papá no estaban cerca. Si hubieran estado allí, la historia habría sido diferente.

	Ahora sola, respiré hondo.

	Este era el verano anterior a mi último año de preparatoria. Iba a sacarle el máximo provecho. No iba a dejar que mamá y papá me empujaran como siempre lo hacían.

	Iba a disfrutar de mi descanso. Salir con Kate y ver la Ciudad de Atlanta de la forma en que una persona debería. A pesar de que mamá me miraba fijamente y me decía que estaba loca por querer socializar con la gente del lugar. Porque, ¿quién querría hacer eso?

	Estaba cansada de vivir esta vida rica que me habían dado. Quería una vida real.

	Estaba dispuesta a enamorarme, a pesar de mi total falta de posibilidades. Era una creyente. Si lo deseaba lo suficiente, podría suceder.

	Después de marcar el código, la puerta se abrió y entré.

	Por supuesto, la suite estaba limpia. Grandes ventanas bordeaban la sala de estar, permitiendo que la luz se derramara y brillara en las encimeras de mármol y en las lámparas de araña que colgaban del techo.

	Los muebles blancos estaban adornados con almohadas rojas y amarillas para dar un toque de color a la habitación. Y una alfombra de piel oscura descansaba sobre un suelo de madera oscura.

	Rodé mi maleta hacia adentro y permití que la puerta se cerrara detrás de mí.

	—Estoy en casa —dije a nadie en particular. Conociendo a mamá y papá, no estaban aquí y no lo estarían por un tiempo.

	El chasquido de tacones sonaba desde habitaciones lejanas, y supe de inmediato quién era. La señora Porter. La asistente de mi madre. Reconocería el sonido de sus zapatos en cualquier parte.

	—Brielle —exclamó cuando me vio.

	Me acerqué y la abracé. Era más una madre para mí que mi propia madre.

	—Jackie —dije, abrazándola.

	Se echó hacia atrás y me miró fijamente. Sus familiares gafas negras estaban posadas en su nariz. Su cabello oscuro estaba gris y, como siempre, lo tenía en un moño en la nuca.

	—Te ves tan madura —dijo.

	Le sonreí. No había cambiado. Cada año, me decía lo grande que me veía.

	—Tendré dieciocho años en unas pocas semanas —dije mientras escondía mi cabello rubio fresa detrás de mi oreja.

	Asintió, agitando su mano hacia mí para que dejara de hablar.

	—No me lo recuerdes —dijo—. Porque si eres tan vieja, eso significa que yo... —Agitó la cabeza mientras caminaba hacia la nevera y sacaba dos botellas de agua—. Eso significa que tengo veinticinco años.

	Tomé la botella que me dio y asentí.

	—Correcto. ¿Y hace cuánto que tienes 25 años?

	Me hizo callar mientras retorcía la tapa y tomaba un sorbo. Una vez que terminé, miré a mi alrededor.

	—¿Supongo que están fuera? —Agité mi mano alrededor de la casa.

	La cara de la señora Porter se le cayó al asentir con la cabeza.

	—Reuniones. Se supone que debo decirte que te instales y luego te pongas presentable. Aparentemente hay una gran reunión para almorzar a la que quieren que asistas.

	Presioné mi mano contra mi pecho de una manera burlona.

	—¿Yo?

	Me dio un golpe en el brazo.

	—Sí, tú.

	Me encogí de hombros. La señora Porter odiaba cuando hablaba negativamente de mis padres. Pero ella solo trabajaba para ellos. Yo tenía que vivir con ellos. Ellos eran mi única familia y la única familia que iba a tener.

	Suspiré, sin querer volver a pelear con ella, y me acerqué a mi maleta.

	—Iré a prepararme —dije mientras me dirigía a mi habitación.

	—Yo también tengo que irme. Tu madre saldrá de la reunión en breve. —Se ajustó las gafas—. ¿Estarás bien?

	Asentí y le hice señas para que se fuera.

	—Estaré bien. Estoy acostumbrada a estar sola. —La despedí y luego desaparecí por el pasillo.

	Resoplé mientras entraba en mi habitación. Literalmente no había nada aquí que se pareciera a mí. Mi sofá cama aún estaba perfectamente hecho, con un edredón que no reconocí y que nunca hubiera elegido.

	Mis posters no estaban, lo cual no me rompió el corazón. Incluso mi tablón de anuncios que había estado lleno de fotos de Kate y de mí del verano pasado había desaparecido. Era como si mis padres quisieran quitar cualquier rastro de mí de esta habitación.

	Pero no me sorprendió. Mamá hacía esto todos los años. Asumo que lo veía como algo pensativo, pero se sentía morboso. Como si hubiera muerto o algo así.

	Ella lo llamaba un nuevo comienzo, yo lo llamaba deshacerse de Brielle.

	Dejé mi maleta en la entrada de mi habitación y luego me dirigí a la cama y me tiré al suelo. Enterré mi cara en el edredón rosa brillante y suspiré.

	Bienvenida a casa.

	Me volteé sobre mi espalda y miré al techo. Golpeé mi estómago con los dedos mientras levantaba la pierna y tarareaba algunas notas en la habitación silenciosa.

	Este verano iba a ser diferente. Iba a ser Brielle Livingstone, una adolescente. No Brielle Livingstone, heredera del imperio Livingstone. Iba a encontrar la manera de convertirme en alguien diferente.

	Iba a vivir.

	***

	A pesar de todas mis afirmaciones mentales de antes, sabía que tenía que asistir a este misterioso almuerzo al que me habían convocado, así que me duché y me saqué la toalla del pelo.

	Después de una rápida mirada a mi armario, me decidí por un vestido floral de verano que resaltaba mis piernas —mi mejor atributo y era gracias a mamá. Me vestí y empecé a maquillarme. Justo cuando terminaba de ponerme el rímel, entró mi mamá.

	Estaba mirando su teléfono mientras se dirigía al centro de mi habitación y se detenía.

	Me volví y le di una sonrisa.

	—Hola, mamá.

	Mientras crecía, siempre me dijeron que parecía una versión en miniatura de ella. Las dos teníamos cabello rubio fresa, ojos azules brillantes y piernas largas. Se sentía raro que me dijeran que tenía las piernas de mi madre, pero finalmente lo superé.

	Porque mamá tenía unas piernas estupendas.

	Su cabello estaba recogido en una elegante trenza, y llevaba una falda lápiz de color azul oscuro y una blusa blanca y lisa. Sus tacones negros se hundían en mi alta alfombra de pelo.

	—Brielle, bienvenida a casa.

	El saludo estándar de Livingstone.

	—Gracias. ¿Dónde está papá?

	Me miró y luego bajó la mirada para estudiar mi ropa. La mirada en su rostro me dijo que no estaba contenta con mi elección de vestuario.

	—Se reunirá con nosotras en el restaurante, ¿es eso lo que vas a llevar puesto?

	Miré mi vestido.

	—Sí. ¿Por qué?

	Frunció su nariz.

	—¿No tienes nada mejor?

	—¿Mejor? ¿Por qué? ¿De qué se trata esta reunión? —Era extraño hasta que me quisieran allí. Normalmente, solo me invitaban a funciones para que pudiéramos parecer la quintaesencia de una familia estadounidense. Solo una prueba más de que, para mis padres, soy un accesorio.

	Mamá suspiró mientras miraba su teléfono y luego volvía a acercarse a mí.

	—Vamos a llegar tarde... solo vamos. Vamos. Vamos.

	Terminé de pasarme los dedos por el pelo y me puse de pie. Rápidamente me metí en un par de sandalias planas, a pesar del suspiro muy obvio de mi madre. No había manera de que fuera a esta reunión misteriosa con tacones incómodos en los que apenas podía caminar.

	Seguí a mamá fuera de la habitación y me acerqué a la puerta principal.

	Salimos de la suite y nos quedamos una al lado de la otra mientras esperábamos que llegase el ascensor. Jugué con mi vestido, deseando que mamá me hubiera dejado traer mi bolso. Pero siempre me dijo que me hacía parecer desesperada y pobre, así que no me había molestado en tratar de convencerla de lo contrario.

	En vez de eso, antes me había metido el teléfono y la tarjeta de débito en el sostén y, ahora mismo, el teléfono se me estaba clavando.

	—Deja de moverte —dijo mamá mientras las puertas del ascensor se abrían.

	Asentí y presioné mis manos contra mi costado mientras la seguía. Nos volvimos hacia las puertas mientras se cerraban, y el ascensor descendía. El silencio era ensordecedor, y no pude evitar mirarla.

	Al menos la gente a la que pagaban para que me atendiera me preguntaba cómo me había ido el día. Nunca pareció que mamá pudiera molestarle eso. Lo cual estaba bien. No es como si no estuviera ya acostumbrada.

	Las puertas del ascensor se abrieron, revelando el vestíbulo. La gente andaba por ahí, ya fuera en chanclas y pantalones cortos, o en trajes planchados y maletines. Había una gran diferencia entre la gente que estaba aquí por trabajo y la gente estaba aquí por vacaciones.

	Me preguntaba cómo me veían las personas que me miraban mientras pasaba. ¿Parecía una turista? ¿Una residente? Dudaba de que pareciera que pertenecía. Nunca me había sentido así antes.

	Pero no tuve tiempo de dejar que mis pensamientos vagaran demasiado. Mamá se giró y presionó su mano sobre mi hombro justo antes de entrar al restaurante.

	—Por favor, comprende que estamos haciendo esto por tu futuro.

	La miré fijamente. Eso era raro.

	—Es solo una comida, mamá.

	Me miró y asintió.

	—Correcto. —Luego aspiró—. Pero mantén una mente abierta, ¿de acuerdo?

	La preocupación se hundió en mi estómago al notar la confusión en su mirada. Sabía que mis padres eran extraños, pero no me había dado cuenta de que eran tan extraños.

	—De acuerdo, lo prometo.

	Su mirada se dirigió hacia su mano en mi hombro por un momento antes de tocarlo unas cuantas veces —un abrazo típico de Lily Livingstone— y luego me sonrió.

	—Muy bien. Hagamos esto.

	No sé qué esperaba ver cuando mamá me llevó más allá del puesto de la anfitriona y entró al restaurante. Tal vez la parca. Tal vez mi abuela sentada en nuestra mesa, vestida de negro y sosteniendo un rosario mientras murmuraba oraciones en voz baja.

	Por la forma en que mamá estaba actuando, uno pensaría que me estaban llevando a mi muerte o algo así.

	Pero nada parecía fuera de lugar. El restaurante era tan luminoso y alegre como siempre. El sol entraba a través de las ventanas del piso al techo, causando diminutas ráfagas de luz estelar en las paredes del cristal que estaba perfectamente colocado en cada mesa vestida de blanco.

	Miré a mamá, preguntándome por qué había sido tan críptica. Me habría imaginado que un monstruo malvado se había apoderado de The Livingstone y lo había convertido en el azote de Atlanta.

	Pero nada parecía estar mal. De hecho, el restaurante estaba inusualmente lleno para un sábado por la tarde en mayo.

	—¿Por qué estoy aquí? —pregunté, inclinándome y bajando la voz.

	Mamá negó mientras se llevaba el dedo a los labios y me guiaba a través de las mesas.

	—Silencio, Brielle.

	La miré fijamente. ¿Desde cuándo me hacía callar? Mis padres nunca me habían disciplinado. Siempre estaban demasiado ocupados.

	—Están aquí —susurró mientras se giraba para mirarme fijamente.

	Llámame loca, pero no me gustó la forma en que dijo, están aquí. De repente, lo único que quería hacer era salir corriendo de la habitación. Mamá estaba tramando algo, y no me iba a gustar.

	 


Capítulo 2

	Miré detrás de mi mamá y vi a dos tipos sentados en la mesa VIP de mis padres. Había un hombre mayor con el pelo gris y otro hombre con el pelo más oscuro, pero eso era todo lo que podía ver, ya que su espalda estaba hacia mí.

	—¿Quién está aquí? —pregunté con lo que esperaba que sonase a indiferencia.

	Mamá me miró mientras se ajustaba el vestido, pellizcó sus mejillas y luego tornó su personalidad obsesiva hacia mí.

	—Realmente desearía que hubieras peinado tu cabello —dijo mientras empezaba a preparar mis rizos y a pellizcarme mis mejillas.

	—Mamá, por favor —dije, levantando las manos para que se detuviera. Era humillante que actuara así. Ya no era una niña. En unas pocas semanas, tendría dieciocho años. Pero en ese momento, pensarías que era una niña con los labios teñidos por una paleta y el pelo raído.

	—Lo siento. Solo quiero que te veas bien —dijo mientras respiraba profundamente.

	Entrecerré mis ojos hacia ella.

	—¿Por qué?

	Cerró sus labios. No sabía si estaba tratando de someter su lápiz labial o tratando de mantener un secreto. Una sensación de náuseas se asentó en mi estómago: me temía que fuera lo último.

	—¿Por qué estoy aquí? ¿Qué hiciste? —pregunté mientras mamá ponía una sonrisa falsa y empezaba a girarse.

	Si me oyó, no lo mostró. En vez de eso, se alejó de mí y se dirigió hacia lo que se avecinaba ante mí.

	Genial.

	Miré hacia la salida y, por un momento, me pregunté si podría llegar allí antes de que alguien me viera.

	—Brielle, únete a nosotros, por favor —dijo mamá con la voz de empresaria.

	Demasiado tarde. Me resigné al hecho de que retirarme no era una opción. Volví a mirar con nostalgia a la puerta una vez más antes de apretar la mandíbula y obligarme a dirigirme hacia la mesa VIP. Necesitaba pasar por lo que fuera este almuerzo y luego largarme de aquí. Sobreviviría a esto. Después de todo, había estado bastante sola desde que era niña.

	—Hola —dije con voz dulce y azucarada. Me acerqué a mamá y volví mi sonrisa hacia los dos hombres que estaban sentados en la mesa.

	Era como mirar a gemelos, si hubieran nacido con unas pocas décadas de diferencia. El más joven parecía de mi edad. Tenía el pelo oscuro y la piel color oliva. Sus oscuros ojos se iluminaron mientras su mirada vagaba sobre mí. Unos segundos más tarde, se levantó de su asiento y se acercó a la mesa para tomar mi mano.

	—Hola —dijo. Su voz insinuaba un acento italiano—. Mi nombre es Stefano Esposito.

	Me quedé mirando su mano, que se extendía desde un traje perfectamente hecho a medida. Parecía como si hubiera salido de un GQ italiano. Mi mirada se dirigió hacia mamá, que sonreía tan fuerte que parecía como si los bordes de sus labios estuvieran a punto de desaparecer en su cabello.

	—Sé cortés —dijo en voz baja mientras me daba un codazo con su hombro.

	Miré a Stefano y asentí mientras le estrechaba la mano.

	—Brielle —dije.

	La sonrisa de Stefano se amplió para revelar unos dientes perfectamente blancos. No pude evitar mirar fijamente lo brillantes que eran, devolviéndome el brillo.

	—Es increíble conocerte —dijo mientras me apretaba la mano.

	Asentí mientras movía mis dedos para soltarlos de su agarre. Se acomodó en su silla mientras yo sacaba la mía. Antes de que pudiera agacharme y jalar mi silla hacia adelante, un camarero apareció para ayudarme.

	Una vez que me ubiqué, papá apareció. Su cara estaba roja, y tenía gotas de sudor en la frente que se vieron cuando asintió hacia mamá y a mí y luego se volvió hacia los Esposito.

	—Perdón por el retraso —dijo mientras saludaba al camarero y pedía un whisky—. Tenía que ocuparme de un problema —murmuró en voz baja.

	Eché un vistazo para ver la cara de mamá enrojecida mientras jalaba sus labios en una línea perfectamente cuidada. Sin duda no estaba contenta de que papá estuviera bebiendo en mitad del día, pero de ninguna manera iba a decir nada al respecto. No delante de invitados.

	Preguntándome si debía presionarla, pensé en pedir un gran helado cuando el camarero me preguntó, pero decidí no hacerlo. No era como si yo tuviera algo que decir en todo esto. Mamá pidió por mí antes de que pudiera decir dos palabras.

	Tenía ganas de sacar mi licencia de conducir para recordarle a mamá que ya no era un bebé. Pero conociéndola, suspiraría y me diría que estaba siendo difícil. Otra vez.

	Sintiéndome sofocada, miré a mi alrededor, preguntándome por qué había vuelto. Al menos en Nueva York, tenía una escuela que amaba y amigos que se preocupaban por mí. Mamá intentaba controlarme allí, pero siempre podía colgar el teléfono. Cuando estaba aquí, mis padres ni siquiera estaban el tiempo suficiente para preguntarme cómo me había ido el día o cuál era mi plan para la universidad. Nada.

	—Habla con Stefano —siseó mamá mientras se inclinaba hacia mí.

	Eso me sacó de mis pensamientos. Le eché un vistazo para ver cómo asentía en dirección a Stefano. No me gustaba que estuviera tramando algo sin avisarme. Respiré profundamente mientras la miraba fijamente.

	—Ahora —dijo ella, acentuando la “o” con sus labios de color rojo brillante.

	Derrotada, me di la vuelta para encontrar a Stefano sonriéndome. Extendí mi mano y jugueteé con la vajilla de plata sobre la mesa. Después de sacar la servilleta de tela, la puse en mi regazo.

	—¿Llevas mucho tiempo en los Estados Unidos? —pregunté mientras le sonreía.

	Stefano asintió.

	—He estado estudiando negocios en Harvard durante el último año. Mi padre quiere que aprenda de las mejores escuelas.

	Fingí interés.

	—Vaya. Harvard. Bonito.

	Bueno, esto era muy sospechoso. Era obvio que los Esposito eran ricos, y eso significaba que era un trabajo. Mis padres querían algo de ellos. El hecho de que insistieran en que yo estuviera aquí... sofoqué un gemido. Esto no era bueno.

	—Necesito ir al baño —dije mientras ponía la servilleta en el plato y me ponía de pie.

	La mano de mamá envolvió la mía.

	—¿Estás segura de que no puede esperar?

	La miré fijamente. ¿Hablaba en serio?

	—No. No puede —dije, inclinándome hacia ella, esperando que captara mi tono.

	Mamá parecía como si estuviera luchando con un caimán mientras miraba a los Espositos y luego a mí. Suspiró y asintió hacia el baño.

	—Ve y vuelve.

	Me quité su mano de encima y asentí.

	—Lo haré —dije en un pobre intento de contener mi frustración.

	Afortunadamente, mamá no notó el chasquido en mi tono cuando volvió a hablar con Stefano, padre. Tomé su momento de distracción como mi oportunidad de largarme de aquí. Hice mi camino entre las mesas en dirección al baño, pero en vez de eso me colé en el vestíbulo.

	El Casino y el Hotel Livingstone eran enormes. Se había transmitido de generación en generación. Era la joya de la corona del imperio Livingstone, y el vestíbulo era tan formidable como el orgullo que mi familia tenía por él.

	Grandes ventanas de piso a techo llenaban el frente del hotel, permitiendo una vista perfecta del océano. Un gran candelabro flotaba sobre mí, captando cada rayo de sol y proyectándolo por todas partes.

	Me apoyé contra la pared más cercana y respiré profundamente. No estaba segura de lo que mis padres estaban tramando, pero fuera lo que fuera, no me gustaba. Cuando se trataba de negocios, mis padres eran despiadados.

	Dos guardias de seguridad me llamaron la atención cuando salieron del casino al otro lado del vestíbulo. Me hizo preguntarme si este era el disturbio del que papá había estado hablando antes.

	Justo detrás de los dos guardias, aparecieron dos hombres. El más joven, el de chaqueta de cuero y pelo oscuro, casi negro, tenía el brazo envuelto alrededor de los hombros del hombre de aspecto más viejo y con el pelo a juego.

	El hombre mayor fue lanzado hacia adelante. Su piel era pálida, y parecía como si no hubiera visto el sol desde hacía mucho tiempo. El más joven parecía descontento cuando ayudó a quien yo solo podía asumir que era su padre en el vestíbulo.

	—Te dijimos que lo mantuvieras fuera de aquí —dijo Horace, uno de los guardias de seguridad.

	El chico levantó la mirada hacia Horace y asintió.

	—No volverá a pasar —dijo.

	Al acercarse, no pude evitar mirarlo fijamente. Tenía los ojos verde oscuro y el pelo le caía sobre la frente. Estaba bastante segura de que le había visto unas cuantas veces, pero no era como si papá me dejara asociarme con los locales.

	Justo cuando pasaba, me miró. Sus labios estaban apretados en una línea estrecha. Una que rivalizaba con la de mi madre. Avergonzada, volví la mirada hacia el suelo para estudiar el mármol italiano que yacía a mis pies.

	¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba mirando a este extraño?

	Nerviosa, lentamente miré hacia arriba y me di cuenta de que había salido por las puertas hacia la acera. Horace y su amigo debían estar satisfechos de que se hubieran deshecho de él porque no les siguieron.

	Horace se paró a unos metros de mí con los brazos cruzados.

	—Psst. —Me incliné hacia adelante, esperando poder llamar la atención de Horace. Cuando no respondió, lo intenté de nuevo—. Horace —susurré más fuerte.

	Horace se volvió y me estudió.

	—¿Qué quiere, señorita Livingstone?

	Ugh. Cuando decía mi nombre así, me sentía como mi madre. Me estremecí al pensar en ello y luego decidí alejarlo de mi mente.

	—¿Quién es ese? —pregunté, asintiendo en dirección a los dos tipos que habían sido escoltados fuera.

	Horacio siguió mi gesto y luego me miró.

	—¿Por qué quiere saberlo?

	Traté de no quejarme y en cambio me encogí de hombros como si no me importara.

	—Por ninguna razón. Nunca los había visto por aquí antes.

	Horace se dio la vuelta y me miró de frente. Sus normalmente apretados hombros se habían relajado, lo que parecía extraño. Era un tipo naturalmente tenso.

	—El borracho se hace llamar Miller. Está normalmente dando vueltas por la habitación. Sobre todo metiendo su cabeza en las mesas. —Horace asintió hacia el casino.

	Esperé, esperando que mencionara al tipo más joven, que era, seamos realistas, el único que me interesaba.

	—El chico que lo sostiene es su hijo. Creo que oí al señor Miller llamarlo Jet. Pero no estoy seguro. El hombre bebe como un pez, así que quién sabe lo que murmuraba. —Horace se enderezó.

	Asentí, sonriéndole.

	—Interesante. —Dejé que cada sílaba saliera lentamente de mi lengua.

	De repente, la mirada de Horace volvió a fijarse en mí. Sus cejas estaban unidas, y sus hombros apretados habían regresado.

	—Manténgase alejada de ellos, señorita Livingstone. No son buenas personas. Toda esa familia está mezclada en algunas cosas malas.

	Mi pulso comenzó a latir mientras me encogía de hombros, esperando que pensara que no estaba interesada en Jet, y volví a la parte de la pared que había estado sosteniendo.

	Vi cómo Jet ayudaba a su padre a cojear hacia las columnas de enfrente del hotel. El señor Miller se acercó para apoyarse en una.

	El aparcacoches parecía descontento mientras les estudiaba. Me preguntaba si iba a decir algo, pero cuando un Jaguar negro se detuvo, el aparcacoches entró en acción. Unos segundos después, el señor Miller se enderezó mientras le gritaba a Jet.

	Después de un par de violentos movimientos de su mano que casi lo hacen caer, el señor Miller medio caminó, medio tropezó lejos del frente y dio la vuelta a la esquina, desapareciendo de la vista.

	Mi mirada regresó a Jet, que estaba allí parado, viendo a su padre marcharse. Sus cejas estaban unidas, y sus ojos entrecerrados. Reconocí la mirada de desilusión escrita en su cara. Era una que obtenía en muchas ocasiones de mis propios padres.

	Cuando se hizo evidente que su padre no iba a regresar, Jet metió sus manos en los bolsillos de su chaqueta y sumergió su cabeza. Bajó por la acera, y justo antes de desaparecer, se giró y se volvió para mirarme.

	El calor me pinchó las mejillas al contemplar la posibilidad de mirar hacia otro lado; no quería que supiera que lo había estado observando, pero no podía hacerlo. Sentí como si algo me impidiera moverme... respirar... cualquier cosa.

	Afortunadamente, solo duró unos segundos antes de que bajara la mirada y desapareciera a la vuelta de la esquina.

	Mi corazón se aceleraba a un ritmo que me hacía agradecer las costillas. Estaba bastante segura de que habría despegado si no hubiera estado confinado.

	Me apoyé contra la pared e incliné la cabeza hacia atrás, cerrando mis ojos. Podía ver la profundidad y el dolor en su mirada mientras me estudiaba. Y todo lo que pude hacer fue mirarlo fijamente. Tal vez Kate le conocía. Iba a tener que llamarla más tarde y preguntarle.

	Y entonces me sentí como una acosadora. Genial.

	Era una perdedora.

	—Brielle Livingstone, ¿qué haces aquí?

	Nada como una buena madre para devolverme a la realidad. Me enderecé y eché un vistazo para ver cómo se acercaba con una expresión muy descontenta. Al acercarse, me envolvió con su mano alrededor de mi brazo y me acercó.

	—Lo siento, mamá —dije mientras le permitía que me arrastrara de vuelta al restaurante—. No quiero ser parte de lo que sea que tú y papá están conspirando.

	Mamá me miró y suspiró.

	—Eres una Livingstone. Es tu responsabilidad asegurarte de que el nombre siga vivo. —Dudó y me acercó a ella—. Lo que sea que te pidamos, esperamos que obedezcas. —Se encontró con mi mirada—. Lo entiendes, ¿verdad?

	¿Por qué sentía que mamá me pedía que regalara a mi primogénito? ¿Les importaba lo que yo quería?

	Antes de permitir que esa pregunta llegase a mis labios, suspiré y asentí. La verdad es que mis padres no se preocupaban por mí. No les importaba cómo me sentía. Tenían una misión y, sin importar qué o a quién lastimaran, la iban a cumplir.

	—Por supuesto —susurré mientras forzaba una sonrisa falsa.

	Las arrugas de mamá se relajaron al ser la primera sonrisa genuina que había visto en mucho tiempo en sus labios. Me abrazó con un abrazo que parecía un intento de acercamiento.

	—Sabía que podía contar contigo —dijo mientras me abrazaba por un momento.

	Asentí mientras la seguía y obedientemente me senté en mi silla vacía. Stefano me sonrió y se la devolví.

	No importaba lo que yo sintiera al respecto ni lo que mis padres estuvieran a punto de pedirme que hiciera. Mamá lo había dicho perfectamente. Era un Livingstone. Era mi trabajo, e iba a hacerlo sin importar cuánto no quisiera hacerlo.

	Era mi obligación por nacimiento. No tenía otra opción.

	



	


Capítulo 3

	El almuerzo progresó con una conversación muy aburrida. Stefano seguía tratando de involucrarme en una pequeña charla. Primero fue por el clima, luego por un equipo deportivo. Cuando erróneamente llamé gol a un touchdown de fútbol, la frustración en la voz y los gestos de Stefano se hizo muy evidente, así que decidí que el silencio era probablemente lo mejor.

	Y con ninguno de los dos hablando, pude escuchar lo que mis padres estaban tramando al otro lado de la mesa. Fue justo en el momento en que oí a mamá decir, “se divertirán tanto”, que decidí que necesitaban toda mi atención.

	—Lo siento, ¿qué? —pregunté mientras me daba la vuelta y le disparaba a mamá una mirada mortal.

	Mamá, por supuesto, no respondió. En vez de eso, le sonrió al señor Esposito y me hizo señas para desestimarme.

	—Oh, Brielle. Te acostumbrarás a su humor especial. —Ella metió su mano bajo la mesa y me apretó la pierna.

	Grité, lo que hizo que aflojara el agarre. Stefano me miró confundido, pero me sonrió.

	—Lo siento, ¿qué significa eso? ¿Se acostumbrará a ello?

	—Vendrás a Italia durante el verano, y tal vez más tiempo —dijo Stefano mientras se inclinaba y movía las cejas—. Lo sabes, ¿verdad? —Metió su cuchara tomando una cucharada grande de helado.

	Lo miré fijamente.

	—Lo siento... ¿qué?

	Mamá suspiró.

	—No seas dramática —siseó mientras se inclinaba. Su aliento estaba caliente en mi oído.

	—¿Me voy a Italia por el verano? —pregunté, alejándome. No estaba de humor para que ella me diera una charla sobre no crear escenas. Mis padres me enviaban a un país extranjero con gente que ni siquiera conocía—. ¿Por qué?

	Gah. Odiaba que mi voz saliera tan aguda y áspera. Como si no tuviera control sobre mis emociones, cosa que no tenía, pero no quería que lo supieran.

	—Será divertido —dijo mamá, dándome una amplia sonrisa.

	La miré fijamente. Así que ni siquiera iba a fingir que lo que acababa de oír era mentira. Lo que significa que...

	Mis pulmones comenzaron a contraerse a medida que mi vista se nublaba. Las paredes de este hotel ridículamente enorme se sentían como si se estuvieran cerniéndose sobre mí. Mi aliento se disipó en pocas palabras, estallidos de staccato. Necesitaba salir de aquí. Y no solo al vestíbulo.

	Fuera de aquí, fuera de aquí.

	Me tropecé al ponerme de pie. Estaba segura de que mamá me dijo algo, pero no pude entenderlo. Toda mi cabeza se sentía como si estuviera bajo el agua; todo se veía borroso y sonaba apagado.

	Todo en lo que podía pensar era en lo mucho que necesitaba un poco de aire.

	Mamá me agarró, pero no me importó. Levanté mi brazo y rompí su agarre.

	De alguna manera, salí del comedor, a través de la cocina y hacia el callejón trasero. Tan pronto como el aire salado y caliente del exterior llenó mis pulmones, mi mente comenzó a despejarse.

	Incliné la cabeza hacia el cielo y dejé que el calor del sol me bañara.

	Después de unas cuantas respiraciones muy profundas, empecé a sentirme un poco ridícula por reaccionar de la manera en que lo había hecho. Quiero decir, ¿quién no querría pasar el verano en Italia, tumbada en las playas y comiendo pasta? Pero sabía que no serían unas vacaciones de ensueño. Con mis padres, nunca lo eran.

	Iba a ser una pesadilla, y yo estaría atrapada en ella. Al menos aquí había una especie de libertad. Allí, no tendría amigos, no hablaría el idioma, ni sabría por qué lado del camino conducir.

	—Eso fue increíblemente grosero. —La voz aguda y muy molesta de mamá llamó mi atención.

	Me quejé, asegurándome de que fuera fuerte y muy desagradable. Quería que supiera cuánto odiaba lo que ella y papá me estaban haciendo. El hecho de que estuvieran planeando mi verano, mi futuro, sin mi consentimiento no estaba bien.

	—Mamá, ¿qué está pasando? ¿Por qué Stefano dijo que iba a pasar mi verano —El verano anterior a mi último año—, en Italia con él?

	Las mejillas de mamá se llenaron de frustración mientras me miraba.

	—¿Qué? Pensé que estarías emocionada por pasar las vacaciones de verano en un país extranjero.

	Negué.

	—Si estuviera allí con Kate o Betty, seguro. No con un chico rico extranjero para el que obviamente tienes planes. —Estudié a mamá, esperando su señal reveladora de que estaba tramando algo malo.

	Mamá me miró fijamente, y justo cuando pensé que no iba a hacerlo, su ojo derecho se movió. Bingo. Tenía razón.

	Volví a gemir y crucé mis brazos sobre mi pecho.

	—¿Por qué? ¿Por qué me estás enviando lejos? ¿Qué podría aportar eso a la familia?

	Además, me aterrorizaban los aviones. El solo hecho de pensar en cuánto tiempo estaría atrapada en una relación con Stefano me hizo querer internarme en una institución psiquiátrica. ¿Valía la pena perder a su única hija por lo que ganaba?

	Probablemente.

	Mamá apretó sus labios y luego exhaló lentamente.

	—Hay algunos sacrificios que tenemos que hacer en esta familia, Brielle. Tienes que aceptarlo. —Jugueteó con su trenza extremadamente apretada en su nuca—. Esperamos que estés lista el lunes para pasar el verano con los Esposito y Stefano. Esperamos que seas dulce y respetuosa. Una fusión de nuestras familias solo fortalecería el nombre Livingstone. —Entrecerró sus ojos mientras me estudiaba, como si yo debiera entender lo que eso significaba.

	Lo cual, desafortunadamente, entendía. Estaba comprometida. Era la intención de nuestros padres unirnos a Stefano y a mí. Para casarnos. No jodería a mi propia familia, y eso era con lo que mis padres contaban.

	De repente me habían empujado unos doscientos años al pasado, donde mis padres estaban arreglando mi matrimonio y diciéndome a quién podía amar.

	En vez de responderle, me di la vuelta. Estaba demasiado herida y enfadada como para responder. No quería oír cómo debía tomarme en serio mi papel en esta familia. Tampoco necesitaba escuchar a mamá decirme que todo estaría bien y que estaba exagerando.

	Pero sobre todo, no quería que mamá viera las lágrimas rebosantes en el borde de mis párpados. Estaba bastante segura de que en cuestión de segundos, se derramarían.

	Mamá suspiró frustrada, y no necesitaba mirar para saber que su expresión severa se había convertido en una de molestia. Estaba mirando a su llorona hija, cuya reacción solo iba a molestarla. No podía entender cómo siempre dejaba que mis emociones me dominaran.

	Pero no podía fingir que todo estaba bien. Estaba destrozada por dentro.

	—Voy a volver para terminar de almorzar. Tómate el tiempo que necesites, pero espero que vuelvas a tu habitación en unas horas. Vas a salir con Stefano esta tarde y le vas a mostrar lo más destacado de la Ciudad de Atlanta.

	Mantuve la cabeza agachada mientras asentía. Ya no tenía energía para luchar contra ella. Había tomado una decisión y la experiencia me había enseñado que no se podía cambiar.

	Oí sus pasos detenerse cerca de mí, y extendió su mano para darme una palmadita en la espalda con mucha torpeza. Quería alejarme, pero me quedé allí, escondiéndome del mundo mientras el sonido de sus pasos se hacía más silencioso hasta que desaparecieron.

	Me quedé ahí parada por unos minutos mientras intentaba recoger mis pensamientos. No quería parecer una idiota llorona mientras caminaba por el hotel. No iba a alejarme de la seguridad del callejón hasta que tuviera mis emociones bajo control.

	Pero cuanto más pensaba en lo que había pasado, más me enfadaba. ¿Quiénes se creían que eran papá y mamá? Vendiéndome al mejor postor y esperando que lo hiciera.

	¿Qué diablos...? Era casi adulta. No tenía que quedarme quieta y tomar esto. Eran ellos quienes necesitaban sellar este trato, no yo. Iban a tener que encontrar una manera de no incluirme.

	—Ridículo. —Exhalé mientras me alejaba de la pared y me dirigía a la esquina del edificio. Los contenedores estaban alineados contra la pared. Me pellizqué el puente de la nariz mientras estudiaba el suelo. Solo necesitaba averiguar cómo salir de esto.

	—¿Así es como se ve un ataque de nervios? —me preguntó una voz profunda y burlona.

	Cerré mis ojos por un momento. Realmente no estaba dispuesta a tratar con un hombre medio borracho y loco por el juego ahora mismo.

	—¿Puedes dejarme en paz? —pregunté. Me giré hacia la voz, pero prácticamente me tragué la lengua.

	Jet Miller se apoyaba en el edificio con las piernas extendidas delante de él y una sonrisa a medias en su cara. Levantó la mano y se sacó los auriculares de las orejas. Tenía una navaja en la mano, y volvió a tallar el palo que tenía en la otra mano.

	—¿Qué? —preguntó mientras deslizaba el cuchillo por la rama, con fragmentos volando por todas partes.

	¿Era esto como un pasatiempo para él? No parecía coincidir con su personalidad. Y luego me sentí tonta. Probablemente estaba afilando su cuchillo para su próxima pelea, no tallando obras maestras de madera.

	Su mirada mantuvo en la mía mientras sus cejas se elevaban. Casi como si estuviera esperando a que dijera algo.

	Cierto. Hablar. Sabía cómo hacer eso.

	—¿Un ataque de nervios? No. ¿Ataque de pánico? Sí. —El calor se apoderó instantáneamente de mis mejillas. ¿Por qué estaba hablando como un robot?—. Quiero decir...

	No se me ocurrió ninguna palabra. Literalmente todas las palabras que conocía salieron volando, dejando un espacio vacío entre mis oídos.

	En vez de quedarme allí como un pez llorón, cerré los labios, mamá estaría tan orgullosa, y volví a caminar.

	Jet no parecía estar sorprendido por mi espasmo cerebral y volvió a pasar su navaja por la madera, enviando virutas a todas partes.

	—¿Por qué tiene que entrar en pánico una chica como tú?

	Había una pizca de descontento en su voz que me hizo detenerme. Era casi como si yo no le gustara. Lo cual era estúpido. Literalmente nunca nos habíamos visto antes.

	—¿Disculpa? —pregunté antes de poder detenerme. ¿Estaba bromeando? Y de repente me di cuenta de que había muchas posibilidades de que hubiera escuchado todo lo que había pasado entre mi madre y yo. Quiero decir, ¿estaba escuchando algo en esos auriculares, o solo los llevaba puestos para poder coleccionar los secretos de la gente?

	—¿Eres un chismoso? —Le devolví el golpe. Cuando las palabras salieron de mis labios, el arrepentimiento llenó mi estómago. No quería desahogar mi ira con él. Pero estaba avergonzada, y el hecho de que se hubiera quedado en las sombras y nos hubiera escuchado a mí y a mamá, bueno, eso me frustraba.

	Mi desordenada vida familiar era mía. No era algo que quisiera compartir con extraños. Sin importar cuánto se calentase mi cuerpo por su sonrisa cada vez más amplia.

	Jet me dirigió la mirada antes de volver a mirar a su palo.

	—Oye, yo llegué primero. No es mi culpa que decidieras airear tu ropa sucia frente a una audiencia. —Luego se rio. Levantó la mano, aun agarrando la navaja, e hizo un gesto hacia sus auriculares—. Pero no te preocupes, no oí nada. Música. —Se encogió de hombros—. Dudo que importe de todos modos. Ustedes los ricos saben cómo guardar sus secretos.

	Me burlé. Escapó antes de que pudiera detenerlo. Pero esa era la mejor respuesta que se me ocurrió. Estaba exhausta.

	De repente, sintiendo que me iba a desmayar, me acerqué para recostarme contra el trozo de pared que tenía a su lado. Habría escogido otro lugar, pero había contenedores de basura a cada lado de nosotros.

	Doblé las rodillas y puse las manos sobre mis piernas. Respiré profundamente unas cuantas veces y no me sentí mejor. Tenía que ver con el hecho de que Jet estaba a centímetros de mí o que la pelea con mamá seguía tambaleándose en mi mente.

	Esperaba que fuera este último.

	—Todos tenemos familias destrozadas —dijo Jet, como si eso fuera a hacerme sentir mejor.

	Le eché un vistazo. Estaba estudiando el palo mientras lo giraba de un lado a otro. Se decidió por un nuevo lugar y empezó a rasparlo.

	La molestia me picó.

	—¿Qué estás haciendo aquí? ¿No puedes hacer eso… —Le hice señas con la mano—… en otro lado?

	Jet me miró mientras seguía raspando.

	—¿No sabes que este lugar en particular recibe la mejor luz solar de toda la ciudad? —Señaló hacia el cielo y, como una idiota, seguí su dedo.

	Solo tomó un segundo para que Jet resoplara y me diera cuenta de que me veía como una completa idiota. Lo miré con desprecio mientras me empujaba fuera de la pared. Desafiaría mis náuseas si eso significaba que ya no tendría que estar a su lado.

	—Ja, ja —dije mientras me cruzaba de brazos. Pero mi curiosidad estaba ganando. ¿Por qué no se había ido a casa después de que su padre fue expulsado?

	—¿Problemas en el paraíso? —pregunté y luego me sentí estúpida por decirlo de esa manera—. Quiero decir...

	Olvidé lo que estaba diciendo cuando levantó la vista.

	Sus ojos se habían vuelto tormentosos y sus cejas se habían arrugado. Tenía la sensación de que tenía que ver con su familia y con lo que había insinuado. Se enderezó y tiró el palo a un contenedor de basura cercano.

	—Lo siento —dije mientras me acercaba a él—. No quise decir...

	—Escucha, rubia, no me conoces y yo no te conozco. No pertenezco a tu mundo y tú no perteneces al mío. —Dobló su navaja y la metió en el bolsillo delantero—. No finjamos que venimos del mismo lugar o que sabes algo de mí.

	Mis labios se abrieron mientras lo veía empujar hacia un lado el cabello que había caído sobre su frente y luego meter ambas manos en sus bolsillos.

	No quería molestarlo. Estaba frustrada porque él estaba haciendo juicios rápidos sobre mí, y yo no podía evitar hacer lo mismo.

	Antes de que ninguno de los dos pudiéramos hablar, una voz profunda sonó detrás de nosotros.

	—¿Quién está aquí atrás? —gruñó.

	Suspiré. Probablemente era Horace o uno de sus matones patrullando en mi búsqueda. Me adelanté para llamarles, pero Jet saltó a mi línea de visión y me detuvo hasta que mi espalda estuvo contra la pared. Estaba enjaulada entre sus brazos.

	Confundida, levanté la vista para ver cómo me miraba con una insinuación de súplica a su mirada.

	—Dije, ¿quién está aquí atrás? —dijo el hombre refunfuñando de nuevo. Su voz se hacía cada vez más fuerte.

	Miré por encima del hombro de Jet y luego me volví hacia él, solo para descubrir que se estaba acercando. Estaba tan cerca que nuestros labios estaban a centímetros de distancia. Su pecho estaba tan cerca del mío que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Sabía que al menos debería haberme preocupado de que me pusiera contra la pared, pero no lo estaba.

	—Acompáñame en esto —susurró mientras acercaba sus labios a los míos.

	Mi corazón se aceleraba, y mi respiración se había vuelto superficial. Por alguna estúpida razón, quería que cerrara la brecha. Llámalo rebelión. Llámalo querer ser besada por el chico más guapo de la Ciudad de Atlanta. Solo quería que lo hiciera.

	Levanté mi mirada a la suya solo para encontrarle estudiándome. Sus cejas estaban unidas mientras su mirada se deslizaba hacia mis labios.

	—¿Qué estamos haciendo? —pregunté, con la voz baja y sin aliento.

	Jet abrió los labios para hablar, pero fue interrumpido cuando el hombre gritó.

	—¿Qué están haciendo?

	Antes de que pudiera mirar detrás de Jet para ver quién estaba allí, cerró la brecha con un rápido movimiento. Sus labios rozaron los míos, y todos los pensamientos salieron de mi mente.

	Una sensación de calor se apoderó de mi piel y explotó a través de mi cuerpo. Estaba demasiado aturdida como para hacer algo. Quería moverme, pero no pude. Todo en Jet me embriagaba, desde el olor amaderado de su colonia hasta la suavidad de sus labios que encajaban perfectamente con los míos.

	—Váyanse de aquí —gritó el hombre.

	Jet se alejó pero mantuvo su cara agachada.

	—Lo siento, señor —dijo.

	—Este no es un lugar para besarse. Es un negocio. Váyanse de aquí antes de que llame a la policía.

	Jet se agachó y me agarró la mano.

	—Esconde tu cara —dijo mientras me ponía a su lado.

	Mantuvimos la cabeza agachada cuando pasamos junto al guardia y nos dirigimos por el callejón hacia la calle. Me llevó a la vuelta de la esquina, donde dejó caer mi mano y se giró, sonriéndome.

	Mi cerebro finalmente se había puesto al día con lo que me rodeaba. Aún no estaba segura al cien por cien de lo que estaba pasando, lo estudié.

	—Gracias —dijo mientras se dirigía a una motocicleta negra y agarraba el casco de la parte trasera.

	Forcé mis piernas a moverme mientras corría tras él.

	—¿Qué fue eso? —pregunté. Mi voz salió temblorosa e insegura. Tragué con fuerza, esperando calmar mis nervios.

	—Tú eras mi coche de huida —dijo mientras se ponía el casco y me sonreía.

	La ira corría por mis venas mientras lo miraba fijamente.

	—¿Qué? —Me las arreglé para decir.

	Jet se abrochó la correa bajo la barbilla.

	—No había forma de que el guardia me hubiera dejado ir si no fuera por ti. Así que, gracias. —Me guiñó el ojo mientras pasaba su pierna sobre su moto y sacaba el tripié.

	Todavía estaba tratando de averiguar qué había pasado cuando sacó la llave de su bolsillo y la metió en el contacto. Agarré su manillar.

	—¿Adónde vas? —pregunté. O más bien exigí. No había forma de que se escapara de aquí después de hacer algo así.

	Jet me miró fijamente.

	—Tengo que irme. Por si no te has dado cuenta, no soy bienvenido por aquí. Ahora, ¿te importaría moverte?

	Me agarré más fuerte al manillar. Llámame loca, pero estaba cansada de que la gente me usara para su propio beneficio. Era hora de que alguien me ayudase para variar.

	—No.

	Sus cejas se elevaron.

	—¿No?

	Me mantuve firme mientras le miraba fijamente.

	—No puedes besarme y luego irte. No soy esa clase de chica.

	Se inclinó hacia adelante, sus antebrazos descansando sobre mis manos.

	—¿No lo eres?

	Le fruncí el ceño.

	—No. Y porque te ayudé, espero algo a cambio.

	Se inclinó hacia atrás y cruzó los brazos sobre su pecho.

	—¿En serio?

	Me sentía más segura de mí misma que en mucho tiempo, sonreí.

	—Sí.

	—¿Y qué es lo que quieres?

	Tragué. Las palabras que quería decir se atascaron en mi garganta. No solo porque era un completo extraño, sino también porque iba a hacer enfadar a mis padres. Más que cualquier otra cosa que hubiera hecho.

	Pero necesitaba libertad. Necesitaba salir del mundo sofocante que mis padres habían creado para mí. Forcé todo el coraje que pude reunir y dije.

	—Llévame contigo.

	 


Capítulo 4

	La risa que se le escapó a Jet solo avivó mi frustración. Giró la parte delantera de su motocicleta para tratar de romper mi agarre. Solo me agarré más fuerte.

	—Estás loca —dijo mientras me miraba—. No puedo llevarte conmigo. Tus padres llamarían a la policía. ¿Y luego qué? —Me estudió y agitó la cabeza.

	Me acerqué más. Necesitaba esto. Por lo que sabía, mis padres me enviarían a Italia en dos días. No había manera de que pudiera pasar el fin de semana haciendo de anfitriona de la familia que me llevaría lejos. Necesitaba vivir.

	—¿Por favor? —pregunté, esperando que mis ojos de cachorro fueran suficientes para convencerlo.

	Jet me estudió, pero negó.

	—Ni siquiera sé tu nombre, y tú no sabes el mío. ¿Y si soy un asesino en serie?

	Cierto. Él no sabía que yo sabía quién era. Estaba agradecida por no haberlo dicho antes. Lo último que necesitaba era que leyera el hecho de que le había estado preguntando a Horace sobre él.

	—Soy Brielle, ¿y tú eres...? —Asentí hacia él.

	Entrecerró los ojos.

	—No te lo voy a decir. Entonces seríamos conocidos. —Giró la llave y la motocicleta cobró vida—. Me voy —gritó sobre el ruido del motor.

	Me incliné más cerca de él para que pudiera oírme.

	—Te pagaré —dije. Necesitaba dinero. El dinero siempre hace que la gente haga cosas. Pregúntaselo a mis padres.

	Pareció que eso le llegó porque el motor estaba al ralentí mientras me miraba fijamente.

	—¿Cuánto?

	Mi corazón comenzó a latir dentro de mi pecho. Tal vez una parte de mí estaba convencida de que no había forma de conseguir que estuviera de acuerdo. Ahora que estaba cerca, la adrenalina se apoderaba de mí.

	—Mil por el fin de semana.

	Sus labios se abrieron mientras me miraba. Luego se mofó mientras apagaba el motor.

	—No hay forma de que tengas esa cantidad de dinero.

	Cerré mis labios. Sería difícil, pero tenía una cuenta creada para mí por mis abuelos. Técnicamente era para la universidad, ¿pero qué importaba ya? Aparentemente era una niña novia. Dudaba que el señor italiano quisiera que su prometida fuera a la escuela.

	—Mis padres son dueños de los hoteles Livingstone. —Me acerqué más—. Puedo conseguir el dinero.

	Soltó el manillar mientras se inclinaba hacia atrás. Puso un brazo sobre su pecho y apoyó el otro codo sobre su mano.

	—¿Qué quieres decir con fin de semana? ¿Cuánto tiempo quieres acompañarme?

	Me mordí el labio. Mi mente estaba corriendo a kilómetros por minuto. La idea de que pudiera tener algo de libertad de mis controladores padres estaba haciendo cosas extrañas en mi interior.

	—Todo el tiempo que pueda. Llévame a algún lado. Muéstrame partes de la Ciudad de Atlanta a las que nunca he ido. —Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa. Había pasado la mayor parte de mis veranos aquí y, sin embargo, no había hecho mucho. Siempre estaba en el hotel, haciendo deberes de hija. Si estaba a punto de cruzar el océano, quería experimentarlo todo.

	Jet resopló.

	—Vale. No estoy seguro de lo que puedo mostrarte. Mi mundo es diferente al tuyo.

	Agité la cabeza.

	—Deja de decir eso. No somos tan diferentes.

	—Correcto.

	El aire se calló a nuestro alrededor mientras lo miraba fijamente. Quería que dijera que sí. Lo estaba deseando.

	Se encontró con mi mirada y luego suspiró.

	—Bien. —Asintió hacia la parte trasera de su moto—. Súbete.

	Mis rodillas casi se doblaron mientras miraba su moto. Por alguna razón, no había pensado en montar en ella. Hombre, a veces era una idiota.

	—¿Vamos a ir en eso?

	Jet me miró.

	—Sí. Es mi único transporte. —Luego se movió para desabrocharse el casco—. Ten —dijo mientras me lo ponía en las manos.

	Lo tomé, aún no sin estar segura de si estaba totalmente de acuerdo con esto.

	—¿Es seguro? —Le eché un vistazo—. ¿Cómo sé que no vas a matarme después de que consigas mi dinero?

	Jet se burló. Luego se encogió de hombros.

	—No voy a mentir. Eso se me cruzó por la cabeza. —Me dio una sonrisa burlona. Le miré con ira.

	Él suspiró.

	—Vas a tener que confiar en mí. O no vengas. Realmente no me importa.

	—¿Me prometes que no vas a abandonarme a la primera oportunidad que tengas?

	Levantó la mano como si estuviera jurando ante un tribunal.

	—¿Y prometes que no me matarás en esa cosa?

	Gimió.

	—Es la única forma en que voy a ser capaz de llevarte del punto A al punto B. —Arrancó el motor de nuevo—. Pero, sí, prometo no matarte.

	Cerré los labios mientras miraba fijamente la parte trasera de la moto. Podía hacer esto. Podía hacer esto en serio. ¿Verdad?

	—Toma tu decisión, rubia. No puedo esperar para siempre.

	—Brielle —dije mientras me ponía el casco en la cabeza y lo aseguraba. Una emoción se apoderó de mí al acercarme a él. En realidad iba a hacer esto. Mi cabeza se sentía ligera mientras forzaba a mis nervios a calmarse.

	—Correcto. Rubia… Brielle. Suenan igual para mí. —Se rio.

	No estaba segura de cómo subirme a una moto con un vestido, así que me agarré a sus hombros mientras balanceaba una pierna y me sentaba, metiendo mi vestido bajo mis piernas para evitar que volara hacia arriba.

	Una vez que estaba bastante segura de que no iba a mostrarle mi culo a nadie, me concentré de nuevo en Jet. Mi corazón palpitaba mientras miraba su espalda revestida de cuero. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo ancho que eran sus hombros, y no había anticipado lo pequeña que me sentiría a su lado.

	Miró por encima de su hombro, y su arrogante sonrisa se suavizó mientras me estudiaba.

	—¿Estás bien?

	Las mariposas dentro de mi estómago se sentían como misiles mientras se lanzaban a la velocidad del rayo.

	—Sí —susurré.

	Aceleró el motor mientras asentía hacia mí.

	—Agárrate bien. No quiero perderte antes de que lleguemos al banco.

	—¿Vamos para allá ahora mismo? —grité sobre el motor rugiente.

	—Sí. Tengo problemas de confianza, y no trabajo gratis.

	Mordí el interior de mi mejilla mientras asentía.

	—Por supuesto. Correcto.

	—¿Estás lista?

	Rodeé su cintura con mis brazos, acercando mi cuerpo al suyo. Su colonia llenó mis fosas nasales. Mis manos estaban presionadas contra sus abdominales y estaba tratando de ignorar el hecho de que prácticamente podía sentir cada músculo.

	—Sí —susurré.

	—¿Sí?

	Asentí contra su espalda.

	—Perfecto. —Empujó la pata de la moto hacia arriba y se volvió hacia mí—. Me llamo Jet.

	Asentí, pero no miré hacia arriba. Tal vez era el miedo. Tal vez era el hecho de que esto era fácilmente la cosa más rebelde que había hecho en toda mi vida, pero necesitaba que se moviera antes de que perdiera los nervios.

	Afortunadamente, a Jet no le molestó mi silencio, y se alejó de la acera.

	Al principio, sentí que iba a vomitar. Mi estómago estaba nublado y la prisa del mundo que me rodeaba me desorientó. No podría estar enferma. Nunca lo olvidaría.

	Así que dije una pequeña oración, y unos minutos más tarde, mi estómago se asentó, y de hecho pude apartar la cabeza de la espalda de Jet y mirar a nuestro alrededor.

	Fue extraño ver la Ciudad de Atlanta así. Siempre había estado en un auto cuando viajaba por la ciudad, y mis padres no eran muy partidarios de bajar las ventanas.

	Pero aquí, en la parte trasera de la moto de Jet, era como si estuviera viendo esta ciudad por primera vez.

	El océano se asomaba de vez en cuando entre los grandes hoteles cerniéndose. Lugares que mi padre pretendía comprar. A menudo hablaba de apoderarse de la Ciudad de Atlanta. Que de alguna manera era mi destino. Un destino que no quería y que nunca escogería para mí.

	Pero no me escuchaban. Nunca lo hacían.

	El enfado hervía dentro de mí, así que saqué a mis padres de mi mente. No era de esto de lo que se trataba este fin de semana. Era de mi último hurra antes de volver a casa y enfrentarme a lo que mis padres habían planeado para mí.

	Pero por ahora, esto era sobre mí. Todo sobre mí. E iba a disfrutar cada minuto de ello.

	No le tomó mucho tiempo a Jet estacionarse frente al banco. Asintió hacia las puertas y levantó los dedos, frotándolos.

	Puse los ojos en blanco mientras me bajaba de la moto. El aire frío y helado me hizo temblar cuando entré en el vestíbulo. Una mujer con una sonrisa burbujeante me asintió, indicando que podía acercarme a su ventana.

	—¿En qué puedo ayudarte, cariño? —preguntó en un tono totalmente sureño.

	Me di la vuelta y saqué la tarjeta de débito de mi sostén.

	—Necesito hacer un retiro de mi cuenta —dije mientras deslizaba la tarjeta por el mostrador—. Me llamo Brielle Livingstone, y mi pin es 8569.

	La mujer lo cogió y asintió.

	—Huellas dactilares —dijo, señalando hacia una pequeña caja negra que estaba a un lado.

	Cumplí, y debió funcionar porque dijo:

	—¿Cuánto quieres sacar?

	Jugueteé con un bolígrafo que estaba atado a una cadena.

	—Mil dólares.

	Su mirada se dirigió hacia mí.

	—¿Mil?

	Asentí.

	Chasqueó su lengua mientras miraba su pantalla. Por un momento, me pregunté si iba a decir algo. Pero abrió su cajón.

	—¿Qué tipo de billetes quieres, cariño?

	Respiré aliviada.

	—De veinte están bien.

	Los contó delante de mí, y asentí con la cabeza. Cuando los cincuenta billetes estuvieron colocados, tomó un sobre, apiló los billetes y los metió dentro. Entonces me entregó el montón.

	—Aquí tiene, señorita Livingstone. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte hoy?

	Negué mientras agarraba el sobre con la mano.

	—No. Todo bien. Está bien. Gracias.

	—Que tengas un buen día entonces.

	Le sonreí mientras me daba la vuelta y me abría paso por el banco. Esperaba encontrarme con que Jet se hubiera ido cuando saliera, así que me sorprendió gratamente verle sentado en su moto justo donde lo había dejado. Su mirada vagó sobre mí, y levanté el sobre mientras caminaba hacia él.

	Lo abrí y saqué un puñado de billetes de 20. Él protestó, pero agité la cabeza.

	—La mitad ahora. La mitad después —dije mientras sacaba la otra mitad del sobre, la doblaba y luego la metía en mi sostén.

	Mi piel se calentó cuando las cejas de Jet subieron. No ocultó el hecho de que me había visto esconder el dinero. Me encogí de hombros.

	—Los bolsos arruinan mi ropa —dije mientras agarraba el casco y me lo ponía en la cabeza.

	Jet se rio mientras sacaba la moto de su caballete.

	—No dije nada.

	Le rodeé la cintura con mis brazos.

	—Pero lo estabas pensando.

	El rugido de la moto ahogó su risa mientras extendía su mano izquierda y se mezclaba con el tráfico.

	Cuanto más lejos estábamos del Hotel Livingstone, más libre me sentía. Era liberador, dejar a mamá y papá atrás. Aunque, en el fondo de mi mente, sabía que era por poco tiempo, iba a disfrutarlo. Mi último fin de semana de libertad antes de que sucumbiera a la locura de mis padres y siguiera mi destino de entregar mi alma al mejor postor.

	Me merecía este descanso.

	No pasó mucho tiempo antes de que Jet entrara en un estacionamiento que bordeaba la playa. Lo bueno de una motocicleta es que puedes aparcar en cualquier sitio. Una vez que el motor estuvo apagado, me moví a desmontar solo para encontrar la mano de Jet aparecer por encima de su hombro. Como si estuviera tratando de ayudar.

	—Gracias —murmuré mientras le permitía que me ayudara a bajar.

	Me quedé ahí parada, sintiéndome como un idiota mientras Jet se reía y empujaba el soporte de la moto hacia abajo.

	—Eres una inversión —dijo—. No quiero que te tropieces y canceles todo esto. —Sacó la pierna de la motocicleta y se enderezó.

	Mi corazón literalmente saltó un latido cuando levanté la vista para ver su cuerpo de casi dos metros. Su chaqueta de cuero se aferraba a su cuerpo, insinuando el músculo que había debajo.

	Decir que tenía un aspecto formidable, parado frente a mí, era quedarse corta.

	—¿Estás bien? —preguntó mientras se acercaba para ayudarme con mi casco.

	La calidez de sus dedos y cómo bailaban ligeramente sobre mi piel hizo que mi espalda temblase. Salté hacia atrás, sorprendida por la forma en que su toque me había afectado.

	—Ya lo tengo —dije mientras extendía la mano para desabrochar la correa de la barbilla.

	Jet levantó las manos mientras una lenta y astuta sonrisa emergía.

	—Parecía que estabas en trance. Solamente te estaba ayudando.

	Me quité el casco y se lo entregué. Se giró para poner el casco en su moto, lo que me dio un momento para frotar la sensación de sus dedos contra mi cuello. Estaba bastante segura de que mis mejillas estaban ardiendo de rojas.

	Realmente necesitaba controlarme si iba a ser capaz de manejar este fin de semana. O Jet se daría cuenta de que había accedido a ayudar a una loca y me dejaría en el hotel.

	Cuando se giró, su sonrisa relajada ayudó a tranquilizar mis nervios. Parecía tranquilo. Lo cual era extraño. Había estado tan melancólico antes. Era un misterio que quería descifrar.

	—¿Lista? —preguntó, asintiendo hacia el océano.

	Miré hacia donde había hecho el gesto y luego me giré para verle.

	—¿El agua? ¿En serio?

	Se encogió de hombros.

	—El paseo marítimo. Lleva al muelle.

	—¿Muelle?

	Se le cayó la mandíbula.

	—Sí. El muelle de acero. ¿Cuánto tiempo has vivido en Atlantic City?

	Me encogí de hombros mientras lo seguía. Su paso era casi el doble del mío, así que tuve que apresurarme a seguirle el ritmo.

	—Desde que tenía siete años. Pero paso la mayor parte de mi tiempo en Nueva York.

	Jet me miró.

	—¿Nueva York? ¿Por qué?

	—Voy a una escuela preparatoria allí. Aunque sospecho que mis padres me envían allí para que no me interponga en su camino. —Pasé mis dedos a través de mis rizos y aseguré mi cabello en una cola de caballo en la nuca.

	—Tus padres suenan geniales —dijo mientras ponía sus manos en su chaqueta de cuero y me miraba.

	—Están bien. Quiero decir, sé que se preocupan por mí. Solo que tienen una forma extraña de demostrarlo.

	Jet se rio mientras pateaba una roca, lanzándola a través de la arena.

	Le eché un vistazo, preguntándome por su padre. No estaba segura de cómo preguntarle sobre lo que había pasado en el hotel antes, así que decidí tomar una ruta menos directa.

	—¿Qué hay de ti?

	—¿Yo?

	—Sí. ¿Algún drama paternal en tu mundo?

	Cuando se quedó callado, me preocupó que de alguna manera le hubiera ofendido. Pero no estaba segura de cómo podría haberlo hecho. Estábamos hablando de los padres; el paso más lógico era que él compartiera su propia experiencia.

	—Realmente no quiero hablar de ellos —dijo.

	Asentí, probablemente demasiado vigorosamente.

	—Lo entiendo. No te preocupes. —Me mordí la lengua, sin decir nada más.

	Me estaba estudiando cuando le presté atención. Su ceja estaba elevada mientras me miraba.

	De repente, consciente, me acaricié el pelo y me froté la cara.

	—¿Qué? —pregunté al no sentir nada fuera de lugar.

	Se encogió de hombros.

	—Nada —dijo mientras aceleraba su paso, haciéndome triplicar mi paso para seguirle el ritmo.

	Irritada, me acerqué y le agarré el brazo.

	—Oye —dije mientras intentaba detenerle—. Si sigues caminando así, me vas a agotar.

	Se rio mientras ralentizaba su andar.

	—¿Quizás eso es algo bueno?

	Negué.

	—No te vas a deshacer de mí tan rápido. Estoy pagando por un fin de semana, así que espero un fin de semana.

	Asintió mientras su sonrisa se suavizaba.

	—¿Y no te preocupa que tus padres vengan a buscarte?

	Mi estómago se apretó. La verdad es que estaba bastante segura de que mamá y papá iban a tener un grupo de búsqueda localizándome por toda la ciudad al anochecer, pero no me importaba. Ya no era como si fuera una niña.

	Reforcé mi coraje y negué.

	—Soy una rebelde. Necesitan acostumbrarse a eso.

	Jet se detuvo, mientras yo seguía caminando. Cuando me di cuenta, me detuve y me di vuelta para ver cómo me miraba. Resopló.

	—Claro que sí —dijo al pasar junto a mí.

	Frustrada, me moví para seguirle el ritmo.

	—¿Qué significa eso?

	Se detuvo y me miró fijamente. Mi cerebro debió sufrir un cortocircuito, porque yo también dejé de moverme. No fue hasta que él se inclinó que me di cuenta de lo cerca que estábamos.

	Mi mirada se dirigió involuntariamente a sus labios. El recuerdo de haberlo besado se me vino encima y me calentó todo el cuerpo. Era como uno de esos momentos en los que no estás seguro de si lo soñaste o si era real. Mi mente decía que había sucedido, pero la parte lógica de mi cerebro me decía que lo había soñado.

	Quería besarle de nuevo solo para probarme que había sucedido.

	—Brielle Livingstone, dudo que alguna vez puedas ser una rebelde —dijo, devolviéndome a la realidad, a pesar de que mi mente seguía nadando.

	Antes de que pudiera responder, se giró y se dirigió hacia el mostrador de boletos.

	Lo miré fijamente cuando sus palabras se hundieron. Eso no era verdad, ¿no?

	 


Capítulo 5

	Por suerte, la conversación de Jet con la cajera le salvó de mi frustración. No quise abordar el tema mientras él estaba charlando, probablemente coqueteando, con la chica detrás del mostrador.

	Después de pagar, me dio mi boleto y extendió su mano para que le siguiera. Cuando entramos en el parque, me dirigí a él con determinación. Iba a escuchar cuán rebelde era en realidad.

	—Oh, no —dijo mientras me miraba con una sonrisa burlona en los labios—. ¿Qué pasa?

	Lo estudié, frustrada porque en un solo movimiento podía calmar mi rabia. El brillo de sus ojos me dijo que sabía lo que hacía. Estaba tratando de excitarme.

	Lo miré con desprecio mientras negaba.

	—Eso no es justo —dije, haciendo cola en la mini tienda de donas.

	Jet me siguió y se inclinó.

	—¿Qué no es justo?

	Mi cuerpo se calentó por su presencia. Eso me irritó y me excitó. Pero no había forma de que quisiera que lo descubriera, así que me volví y le miré fijamente.

	—Conoces mi drama, y sin embargo, yo no conozco el tuyo.

	Su expresión se detuvo mientras se enderezaba. Su piel bronceada se sonrojó mientras aclaraba su garganta.

	—No quieres saberlo, Rubia.

	Genial. Volvamos a ese apodo. Observé cómo miraba los precios por encima del mostrador. No tenía ningún interés en lo que costaba una docena de mini donas; estaba evitando hablar conmigo. O mirándome a los ojos.

	—¿Por qué dices eso? —pregunté, sintiéndome lo suficientemente valiente como para incitarlo un poco. Estaba usando lo que sabía de mi familia en mi contra, era justo que yo supiera algo de él, aparte de que su padre había sido expulsado del casino.

	Tenía que saber que yo sabía lo de su padre. Quiero decir, me miró directamente cuando se fue. Pero, podría estar equivocada.

	—¿Sufres de pérdida de memoria a corto plazo? —pregunté.

	Sus cejas se juntaron.

	—No. ¿Por qué?

	Me encogí de hombros mientras avanzaba en la línea.

	—Por ninguna razón. Solo trato de entenderte. —Fingí que tenía pensamientos en la punta de los dedos—. Supongo que como puedes conducir una moto, no tienes algún tipo de ceguera lejana. —Fruncí la nariz.

	Jet me miró como si tuviera dos cabezas.

	—¿De qué estás hablando?

	Suspirando, negué. Realmente no quería hablarme de sí mismo. Me dolía que fuera tan reservado.

	—No importa —dije.

	Jet metió sus manos en la parte delantera de sus jeans y se encogió de hombros.

	—Mi familia es un desastre. No es algo en lo que quieras mezclarte.

	Le estudié. Por un momento, sentí como si Jet Miller estuviera siendo vulnerable. Probablemente era la cosa más verdadera que me había dicho desde que le conocí. No hacía falta ser un genio para ver que su familia tenía problemas. ¿Pero qué familia era perfecta? Ciertamente no la mía.

	Le di una pequeña sonrisa.

	—Guau. Eso es... profundo.

	Arrugó su cara mientras ponía una mirada de dolor.

	—Gracias —dijo mientras se burlaba y asintió detrás de mí—. Tu turno —dijo.

	Miré detrás de mí para ver que era la siguiente en la fila. Después de pedir una docena de mini donas, me bajé a un lado para esperar a que salieran de la freidora. Me crucé de brazos y me apoyé en el exterior del pequeño edificio, con la esperanza de que pudiéramos alejar nuestra conversación de nuestras familias.

	—Entonces, ¿vas a la escuela por aquí?

	Jet me miró.

	—Acabo de graduarme.

	Levanté las cejas.

	—Vaya. Entonces, ¿el verano antes de la universidad?

	Jet negó.

	—En realidad no. El verano antes del trabajo más bien. —Levantó la mano y se la metió en el pelo—. Papá dice que es hora de que me haga responsable de la familia.

	La forma en que dijo las palabras me hizo preguntarme si no quería que yo las escuchara. Salieron suaves, como un pensamiento que se le escapaba de los labios sin que se lo pidieran.

	Lo estudié, preguntándome a qué se refería. ¿Sus padres querían que asumiera la responsabilidad? Me hizo preguntarme si este tipo, de la moto y el cuero, y yo teníamos algo en común.

	¿Sabía también cómo aplastaba tu alma las responsabilidades ante la familia?

	Sus mejillas enrojecieron mientras me miraba. Se aclaró la garganta.

	—De todos modos. No quería meterte en mi lío. —Asintió hacia mi bolsa de mini donas—. ¿A qué saben?

	Me metí una en la boca y luego me lamí el azúcar de las yemas de los dedos.

	—Divina. —Incliné la bolsa hacia él—. ¿Quieres una?

	Me miró y luego volvió a la bolsa. Se encogió de hombros cuando sacó una y se la metió en la boca.

	—Guau —dijo mientras sus labios se enroscaban alrededor de sus dientes como para probar el azúcar—. Ésas son buenas.

	Asentí con la cabeza mientras sacaba otra dona.

	—El azúcar de canela hace que todo sea mejor —dije mientras pasábamos por la entrada del muelle y entrábamos en el parque de atracciones.

	Las familias se movían a nuestro alrededor. Los niños gritaban con emoción mientras corrían de un lado del muelle al otro. Me sentí un poco vieja mientras estudiaba los paseos infantiles que bordeaban los bordes.

	—¿Somos demasiado viejos para este lugar? —pregunté, mirándole fijamente.

	Jet se encogió de hombros.

	—Eh, la edad es solo un número, ¿verdad?

	Me quedé mirando la atracción de aviones diminutos.

	—Sí, no creo que la edad importe tomando en cuenta cuán grande eres y lo pequeñas que son las atracciones.

	Jet se burló.

	—¿Me estás llamando gordo?

	Dijo eso en el mismo momento en que me metí una dona en la boca. Traté de reírme, pero el azúcar de canela me dio en la parte posterior de la garganta y me provocó en un ataque de tos.

	Las cejas de Jet se alzaron, pero le hice señas para que se fuera. La vergüenza recorrió mi cuerpo mientras mis ojos lloraban.

	—¿Estás bien? —preguntó, extendiendo la mano para golpearme la espalda.

	—Sí. Estoy bien —resollé.

	Guau. ¿Cuán dama estaba siendo ahora mismo? Estoy segura de que me veía increíblemente sexy de pie en este muelle, sin poder respirar. Afortunadamente, mi tos no tardó mucho tiempo en desaparecer a causa de un dolor sordo en la parte posterior de mi garganta.

	Tragué un par de veces, esperando borrar la crudeza que se había asentado allí.

	—Ten cuidado —dijo mientras me estudiaba.

	—Sí. Lo tendré. —Solo quedaban unas pocas donas en el fondo de la bolsa, así que, para salvar mi garganta y mi dignidad, los tiré a la basura cercana.

	Me sacudí las manos y me volví para sonreírle.

	—Me pareció prudente —dije, asintiendo hacia la basura.

	—Probablemente inteligente —dijo.

	Nos quedamos en silencio durante unos segundos antes de que suspirara.

	—¿Vamos?

	Le eché un vistazo para ver cómo se movía hacia la rueda de la fortuna.

	—¿De verdad?

	Se encogió de hombros.

	—A menos que quieras intentar encajar en la atracción de los aviones.

	Resoplé mientras aceleraba mi paso hacia la rueda giratoria gigante. Cuando llegamos al tipo que recoge los boletos, Jet se los entregó y esperamos hasta que la rueda de la fortuna dejara de moverse y el asistente abriera la barra para que pudiéramos entrar en la atracción.

	Una vez que nos sentamos, el asistente cerró la puerta y avanzamos.

	Me aferré al borde del asiento cuando las nubes estuvieron a la vista, nuestra cabina trepando alto hacia el cielo. Traté de no mirar hacia abajo y me pregunté qué se sentiría si cayera al suelo.

	—¿No te gustan las alturas? —preguntó Jet.

	Me volví y apreté los labios mientras negaba.

	—En realidad no. Pero estoy tratando de superarlo. Estoy cansada de tomar medicamentos para dormir cada vez que subo a un avión.

	Jet se recostó en su asiento y estiró las piernas. Se rozaron contra la mía, haciendo que me diera escalofríos en la piel. Pensé en moverme, pero cuando Jet no se movió, decidí dejarlo ir.

	¿Estaba mal si me gustaba?

	—¿Vuelas mucho?

	Le eché un vistazo. Parecía genuinamente interesado en mi respuesta.

	—Sí. A Nueva York y de vuelta. A mi madre le gusta viajar, y a veces me lleva con ella. —No pude evitar la tristeza que cubría mi tono mientras miraba el océano que se extendía frente a nosotros.

	Hubo momentos en mi vida en los que mamá no estaba loca. Cuando no estaba tratando de convertirme en una novia a la antigua. Podría estar tranquila y relajada si quisiera. Pero la mayor parte del tiempo era un manojo de nervios de acero.

	—Suena divertido —dijo Jet.

	Le eché un vistazo. Había una tristeza en su voz que me hizo preguntarme.

	—¿No eres un gran viajero? —pregunté mientras agarraba mis manos y las apretaba. Necesitaba hacer algo más que sentarme y mirarlo fijamente.

	Jet se encogió de hombros mientras extendía su brazo para descansarlo en el respaldo de su asiento.

	—No. Nunca tuve el dinero. —Suspiró, sacando el aliento en un largo movimiento—. Difícil cuando papá es un borracho y mamá trabaja por el salario mínimo.

	Ah. Finalmente, estaba aprendiendo un poco más sobre Jet. Era como un rompecabezas que estaba ansiosa por armar. Quién era y de dónde venía. Quería saberlo todo.

	Debí haber esperado demasiado para responder porque cuando abrí los labios para decir algo, Jet se encogió de hombros y se inclinó hacia adelante, apoyando sus codos sobre sus rodillas.

	—Lo siento —dijo mientras elevaba su mirada para encontrar la mía—. No sé por qué mis pensamientos son como un grifo a tu alrededor. —Suspiró mientras se echaba hacia atrás—. No pensaste que te involucrarías con un tipo que era un desastre, ¿verdad?

	Me encogí de hombros. No quería que pensara que no me gustaba que se abriera a mí.

	—Es bonito... ya sabes. —Respiré profundamente—. Saber que no soy la única con padres locos. O problemas en la vida.

	Su risa fue suave mientras negaba.

	—¿Tienes problemas? ¿Cómo cuáles?

	Por alguna razón, me dolía que pensara que me lo hacían todo. Como si una chica con padres ricos no pudiera sentirse sola o frustrada. O querer una vida diferente para sí misma, incluso si sus padres estaban decididos a que su vida fuera en la dirección que ellos pensaban que era la mejor.

	Era como si estuviera atascada, congelada por las expectativas de mis padres. Y que Jet simplemente estuviera desestimando todo eso me hizo... enfadar. No era la chica mimada que creía que era.

	Cuando no respondí, Jet me miró. Su mirada vagó sobre mi cara, y por un momento, vi el arrepentimiento brillar en sus ojos.

	—Lo siento, Brielle. No quise decir... —Dejó salir el aliento mientras se frotaba la cara—. A veces puedo ser un idiota.

	No queriendo mostrarle cuánto me había lastimado, me encogí de hombros mientras envolvía mis brazos alrededor de mi pecho.

	—Está bien —susurré.

	Me estudió y luego maldijo en voz baja.

	—Hagamos un pacto. No te preguntaré por tu familia, y tú no me preguntarás por la mía. Hay algunas cosas que deberían ser secretas. —Alargó su mano—. ¿Trato hecho?

	No me gustaba esa idea, pero si mantenía la conversación ligera y fácil, lo haría. Después de todo, éste era mi fin de semana para divertirme antes de ser enviada a Italia. No necesitaba arrastrarle con la charla de mis padres.

	Así que metí mi mano en la suya, y la presión de su agarre envió descargas eléctricas a mi brazo. Mi mano parecía pequeña, envuelta en la suya. Aparté la mirada de nuestras manos entrelazadas y me acerqué a él. Sus labios se inclinaron hacia arriba y se convirtieron en una sonrisa.

	—Trato hecho —dije mientras me daba la mano lentamente.

	Pensé que se había aferrado a mi mano un poco más de lo que era absolutamente necesario, pero no estaba completamente segura. Mi mente estaba teniendo dificultades para procesar lo que sucedía a mi alrededor. Sentí como si el mundo se moviera a un ritmo más lento de lo normal al estar sentada frente a Jet.

	Esperaba que siguiera sintiéndose así, sobre todo porque en solo 48 horas me habría ido. Si pudiera, ralentizaría el tiempo para siempre.

	Pero, cuando dejó caer la mano, rompiendo efectivamente nuestro contacto, me vi obligada a retroceder al paso normal del tiempo. La rueda de la fortuna dio unas cuantas vueltas más antes de que se detuviera y el asistente nos informase que era hora de bajarnos.

	Jet me esperó y me sonrió al pasar. Mantuvimos el paso mientras deambulábamos por el muelle.

	Mantuvimos nuestras conversaciones ligeras. Hablamos de nuestra clase favorita en la escuela y de los deportes que practicábamos o no practicábamos. El sol se abrió paso por el cielo mientras Jet asintió hacia los juegos a los que quería jugar.

	Fue agradable, estar a su lado, intentar disparar canastas o disparar a un hombre de plástico de aspecto espeluznante con una pistola de agua.

	A pesar de que fallé completamente en cada juego que jugué, Jet realmente ganó unos cuantos y me dejó escoger el premio ridículamente caro de los animales de peluche. Me decidí por un delfín y lo puse bajo mi brazo mientras Jet asentía hacia la salida. Luego, al darme cuenta de que iba a montar en moto, le di el delfín a un niño con los labios teñidos de azul, que chilló y lo bombeó en el aire.

	Jet se rio.

	—¿Lista para que esta parte del día termine? —preguntó mientras extendía su mano.

	Asentí.

	—Claro. ¿Qué más tienes en mente?

	Nos movimos a través del edificio hasta la salida y volvimos a salir al paseo marítimo.

	Jet se encogió de hombros mientras metía las manos en los bolsillos de su chaqueta.

	—¿Cena?

	Mi estómago retumbó. Aparentemente, la masa frita cubierta de azúcar no me llenó.

	—Me muero de hambre.

	Jet se rio mientras caminaba a mi lado.

	—Conozco un lugar.

	Asentí, manteniendo mi mirada fija en las tablillas de madera bajo mis pies.

	—Oh, ¿en serio?

	Pero antes de que Jet pudiera contestar, sonó su teléfono.

	Lo sacó del bolsillo trasero y, al leer el nombre en la pantalla, se le cayó la cara. Después de una rápida mirada hacia mí, movió el dedo para responder.

	—Hola, hombre —dijo mientras se ponía el teléfono en la oreja.

	Me quedé callada mientras caminaba junto a él. No podía entender lo que la persona estaba diciendo, pero podía oír el tono, y no sonaba bien.

	—¿Tú qué? —preguntó Jet mientras se dirigía a un lado del muelle. Presionó su dedo contra la otra oreja mientras se apoyaba en la barandilla—. ¿En qué estabas pensando?

	Una voz más de pánico sonó desde el otro extremo.

	La mandíbula de Jet se apretó y su mirada se endureció.

	Quería decir algo. Quería ayudar. Pero me imaginé que tratar de insertarme en su conversación probablemente no era lo más inteligente que podía hacer, así que me quedé callada.

	—Sí, iré a buscarte. Espera —gruñó mientras presionaba el botón de colgar. Después de deslizar el teléfono en su bolsillo trasero, levantó ambas manos y se las metió por el pelo, mirando al océano.

	—¿Todo bien? —pregunté. Le di una pequeña, sonrisa de vengo en son de paz.

	Jet me miró fijamente y luego suspiró mientras negaba.

	—Tengo que dejarlo, Brielle.

	Lo miré fijamente. ¿Qué significaba eso? Debió ver mi confusión, porque se frotó la cara con las manos.

	—Ha sido divertido, pero tengo que irme. Tengo una vida a la que tengo que volver. —Se acercó más a mí—. Y tú también.

	Las lágrimas me pincharon los ojos cuando empecé a mover la cabeza.

	—No. No. Me prometiste un fin de semana. Yo... te pagué. Confié en ti. —Me quedé mirando fijamente al suelo, dispuesta a controlar mi frustración. Esto no era lo que quería hacer. Quería ser fuerte sin importar lo débil que me sintiera. Pero ésta era otra parte de mi vida en la que no tenía absolutamente nada que decir.

	—Brielle, por favor... —Sus zapatos aparecieron en mi visión a medida que se acercaba. Extendió la mano y la apoyó en mi codo, como si eso fuera a hacerme sentir mejor.

	No lo hizo.

	En todo caso, me enfureció más.

	—Hiciste una promesa —dije—. Me dijiste que podía confiar en ti. —Mi voz era baja cuando lo miré.

	Me estudió con el ceño fruncido.

	—Las cosas han cambiado.

	Negué, esta vez con más determinación.

	—No lo suficiente. Llévame contigo. Te prometo que no me interpondré en el camino. Yo solo... no puedo ir a casa ahora mismo.

	Parecía que estaba peleando una batalla interna.

	—Bri…

	—Te lo prometo. Ni siquiera sabrás que estoy allí.

	Juntó los labios, y luego, después de lo que le pareció una eternidad, suspiró.

	—Bien. Pero en cuanto haya problemas, quiero que te vayas. Llamarás a tu familia y resolverás lo que sea que esté pasando entre ustedes.

	Levanté mi mano izquierda.

	—Lo juro.

	Sus ojos se entrecerraron mientras miraba mi mano. Se giró para bajar por el paseo marítimo, y le seguí. Pero en cuanto empezó, se detuvo. Antes de que pudiera atraparme, me estrellé contra él. Asustada, levanté la vista para ver qué pasaba.

	Siendo la persona agraciada que era, tropecé, mi cuerpo lanzándose hacia adelante. Afortunadamente, Jet parecía más consciente de lo que le rodeaba que yo. El calor hizo que mi cuerpo se ruborizara mientras le miraba. Me miraba con una intensidad que yo no podía leer.

	¿En qué estaba pensando?

	Entonces su intensidad se convirtió en confianza.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	La vergüenza me atravesó, pero encontré suficiente control para asentir lentamente.

	—Sí.

	Sostuvo mi mirada y luego una suave sonrisa se extendió por sus labios. Como si quisiera asegurarse de que entendía lo que iba a decir.

	—Yo tomo las decisiones. Cuando digo que es hora de que te vayas a casa, te vas a casa —dijo.

	Tomó un momento para que sus palabras alcanzaran mi cerebro. Estaba a cargo y podía decirme que me fuera a casa cuando quisiera. No estaba segura de cómo me sentía al respecto.

	—Pero...

	Negó, deteniendo mi protesta.

	—Es eso o nada.

	Mordí el interior de mi mejilla antes de dejar salir mi aliento y asentir.

	—Entendido.

	Bajó las manos mientras me estudiaba un momento más.

	—Vamos. Salgamos de aquí.

	 


Capítulo 6

	La sensación de libertad me bañó mientras me sentaba en la parte trasera de la moto de Jet. Era como si fuera un pájaro que salía de su jaula por primera vez. Con mis brazos alrededor de Jet y el mundo a mi alrededor, me sentía intocable. No había reglas. Sin padres que me aplastasen en sumisión.

	Era solo... yo.

	La adrenalina corría por mis venas mientras apretaba la cintura de Jet. Nos inclinamos juntos mientras él tomaba la esquina y se dirigía a las afueras de Atlantic City. Un lugar donde mis padres nunca serían atrapados muertos.

	Era perfecto.

	Estaba disfrutando de esta pequeña aventura. Por primera vez en mucho tiempo, estaba tomando mis propias decisiones. Y me encantaba. No podía imaginarme volver a mi vida de estirada como Brielle Livingstone, heredera del imperio del Hotel Livingstone.

	Había tanta responsabilidad envuelta en ese nombre, y la mayoría de las veces, se sentía como una soga alrededor de mi cuello. Como una parte de mí misma de la que nunca me iba a escapar. Pero aquí, en la parte trasera de la moto de Jet, no importaba.

	No pasó mucho tiempo antes de que Jet entrara en el estacionamiento de la tienda de comestibles de Tommy y apagara el motor. Mis oídos sonaron cuando el silencio se asentó a nuestro alrededor. Esperé a que Jet pateara el soporte de la moto antes de bajar de esta.

	Mis piernas se tambaleaban, y todavía podía sentir el estruendo de la moto en todo mi cuerpo. Me acerqué para desabrocharme el casco y quitármelo. Luego lo puse en la parte trasera de la moto de Jet y lo enderecé.

	Jet se bajó de la moto y metió la llave en su bolsillo delantero.

	Me volví para estudiar la tienda detrás de nosotros.

	—¿Sediento? —pregunté, asintiendo en la dirección de la gran taza granulada en la ventana.

	Jet negó.

	—Estamos aquí para ayudar a alguien.

	—¿A quién?

	Miró abajo mientras pasaba por mi lado.

	—Solo mantente callada —dijo.

	Apreté mis labios mientras asentía y le seguía. Él mantuvo la puerta abierta mientras yo entraba en la pequeña tienda. Las estanterías estaban alineadas a lo largo de las paredes. Estaban llenos de todo tipo de caramelos y patatas fritas.

	La pared trasera del fondo tenía neveras llenas de botellas y latas. Una fuente de refrescos estaba metida en la esquina al lado de una máquina de granizados con un letrero de “Fuera de Servicio” pegado al frente.

	Bueno, eso era decepcionante.

	—Se lo advertí, chico. —Un hombre alto con el pelo ralo se movió hacia mi línea de visión. Había salido por detrás del mostrador y pude ver su camisa manchada y sus dientes amarillos.

	Tenía la mirada de muerte en su cara. Por instinto, me acerqué a Jet, no parecía afectado por este hombre.

	—Lo sé, señor McCabe. No sé qué le pasó a Crew. Me encargaré de él.

	El señor McCabe se cruzó de brazos y pude ver el tatuaje de la sirena descolorida en su antebrazo. Por un momento me pregunté si era uno de los tatuajes que se meneaban cuando movía los músculos.

	—Te costará —dijo.

	Miré a Jet, de repente sentí que estaba en una película de la mafia. ¿Qué había hecho Crew, y qué iba a tener que hacer Jet para pagarle al señor McCabe? Mantuve los labios cerrados, pero en silencio quise que alguien me ayudara a darme una pista.

	Los labios de Jet se apretaron en una línea de tensión y los músculos de su mandíbula se movieron. Entrecerró los ojos hacia el señor McCabe.

	—¿Cuánto?

	Una sonrisa enferma se extendió por los labios del señor McCabe. Como un cazador que descubre que tiene algo atrapado en su trampa.

	—Doscientos.

	Jet se mofó mientras negaba.

	—No tengo esa cantidad de dinero, y tú lo sabes.

	El señor McCabe se encogió de hombros.

	—No es mi problema, muchacho. Tu amigo debería aprender a controlar sus dedos. —Se inclinó—. Antes de que se encuentre sin nada.

	Un escalofrío bajó por mi columna vertebral mientras miraba a Jet. Afortunadamente, Jet parecía mucho más tranquilo de lo que yo me sentía. No estaba nada preparada para este ¿rescate? ¿Chantaje? No estaba segura de lo que estaba pasando.

	—Hablas mucho, pero ambos sabemos la razón por la que no puedes y no quieres llamar a la policía. Así que vamos a arreglar esto como caballeros en lugar de estafadores. —Jet metió la mano en su bolsillo trasero y sacó el fajo de billetes de 20 que le había dado.

	De alguna manera, no estaba segura de cómo, hizo que pareciera que había muy pocos billetes en ese montón mientras entregaba cinco de ellos.

	—Necesito los últimos veinte para conseguirle a mi hermana pequeña algo de comida, pero puedes quedarte el resto. —Hizo un gesto hacia los billetes.

	El señor McCabe estudió la mano de Jet.

	—Dame los últimos veinte y tendrás un trato.

	Jet dudó, y luego, a través de una ligera mano, sacó el último billete de la pila mientras lo entregaba, manteniendo oculto el resto de la pila.

	—Eres un ladrón, ¿lo sabías?

	El señor McCabe codiciosamente tomó el dinero y se lo metió en el bolsillo.

	—Y necesitas encontrar mejores amigos. Te siguen costando dinero.

	Jet metió su mano, y el resto de los billetes de veinte, en su bolsillo trasero. Luego se encogió de hombros.

	—Perdóname si no acepto consejos de vida de alguien con tus antecedentes. —Asintió hacia atrás—. Teníamos un trato. Ahora deja que Crew se vaya.

	El señor McCabe se volvió y escupió tabaco en la basura y luego se encogió de hombros.

	—Niños tontos —dijo mientras se metía la mano en el bolsillo y sacaba un revoltijo de llaves. Después de encontrar la correcta, metió la llave en la cerradura y la giró, dejando al descubierto una pequeña habitación llena hasta el borde con archivadores y un escritorio de madera maciza que ocupaba demasiado espacio.

	Al empujar la puerta más lejos, una gorra de béisbol apareció a la vista. Crew, o ése es quien asumí que era, levantó la cabeza y le sonrió a Jet.

	—Viniste.

	Jet no respondió mientras miraba a Crew. Luego hizo un gesto hacia la puerta.

	—Vamos.

	Crew se puso de pie y salió de la habitación. Le guiñó un ojo al señor McCabe mientras le tocaba el hombro.

	—Hasta luego —dijo mientras pasaba junto a nosotros y salía por la puerta.

	Jet estaba mirando a lo lejos. Parecía como si llevara el mundo sobre sus hombros. Quería decir algo, cualquier cosa, para que se sintiera mejor, pero todo lo que pensaba sonaba mal.

	La verdad es que cualquier tipo de apoyo que pudiera darle se sentía vacío. No sabía por lo que estaba pasando. Nunca había tenido un amigo que necesitara que le pagara para salir del problema.

	Jet se giró, me miró un momento y luego se dirigió a la puerta.

	—Vamos —dijo.

	Le sonreí brevemente al señor McCabe y seguí a Jet fuera de la tienda.

	Mientras salíamos, el señor McCabe gritó:

	—Encantado de hacer negocios con ustedes. —Antes de que su risa sádica llenara el aire. La puerta se cerró lentamente tras nosotros, amortiguando el sonido mientras se cerraba.

	Ahora libre de ese sucio lugar, respiré profundamente y miré a mi alrededor. Crew estaba parado al final del estacionamiento. Ocasionalmente se agachaba y agarraba una piedra, enderezándose para arrojarla al pequeño pedazo de bosque junto a la tienda.

	Jet irrumpió. No estaba segura de qué hacer, pero me mantuve alejada.

	—¿Qué demonios fue eso? —preguntó Jet cuando llegó hasta Crew. Empujó el hombro a Crew, haciéndole tropezar.

	Crew maldijo en voz baja y se volvió. Incluso desde donde yo estaba, podía ver el fuego en los ojos de Crew. Abrió los labios como si fuera a gritarle a Jet, pero luego apretó la mandíbula y agitó la cabeza.

	—Ese era el dinero que mi familia necesitaba —dijo Jet—. ¿Por qué hiciste eso? ¿Otra vez? —Jet se pasó las manos por el pelo mientras empezaba a caminar. Mantuvo sus brazos en alto, sus codos apuntando hacia el cielo mientras entrelazaba sus manos detrás de su cabeza.

	Crew tiró un puñado de rocas a los arbustos y suspiró.

	—Lo siento, hombre. Yo solo... —Su mirada se dirigió hacia mí y luego hacia Jet—. ¿Quién es la chica?

	La mirada de Jet se abalanzó sobre mí. Parecía sorprendido, como si no esperara que yo estuviera allí de pie. Luego miró a Crew.

	—Déjala fuera de esto. Es una amiga.

	Crew se mofó mientras su mirada vagaba sobre mí.

	—¿Desde cuándo una amiga tuya usa perlas? —Su mirada se detuvo en mi cuello, y por instinto, mi mano se movió para cubrir mi collar.

	Jet abofeteó a Crew.

	—Oye. Ojos aquí. Ignórala. Quiero que me digas cómo me lo vas a devolver.

	Crew gruñó mientras miraba a Jet. Estaban allí, en esta extraña y desafiante postura. Como si estuvieran midiéndose el uno al otro.

	Afortunadamente, Jet era unos centímetros más alto y ancho que Crew. Después de unos minutos de este cara a cara, Crew suspiró y sus hombros se relajaron.

	—Te lo devolveré.

	Jet asintió.

	—Ya he oído eso antes. ¿Tienes idea de cómo vas a hacer eso? La última vez que lo comprobé, estabas quebrado.

	Crew me miró un momento y luego se inclinó hacia Jet.

	—No cuando una chica que parece pertenecer a una comedia de adolescentes ricos está de pie justo ahí. Lo último que necesito es que le cuente mis secretos a su padre.

	Eché un vistazo a mi ropa. Pensé que eran normales, pero ahora estaba empezando a dudar de mi sentido de la moda. ¿Me vestía como una rica?

	Jet negó.

	—No empieces eso de nuevo. Encontraremos otra manera. —Extendió la mano y la puso sobre el hombro de Crew. Parecía que su frustración por su amigo se había calmado y todo lo que quedaba era una extraña sensación de comprensión.

	Los miré, preguntándome cuál era su historia. Me preguntaba si Jet me lo diría alguna vez.

	Crew levantó el mismo brazo y se agarró al hombro de Jet.

	—Tengo tu espalda como tú tienes la mía. Arreglaré esto.

	Permanecieron en silencio durante un momento antes de que Jet asintiera.

	—Lo sé.

	Una sensación incómoda creció en mi estómago mientras los observaba. Era como si me entrometiera. Tragué mientras bajaba la mirada. Me sentía como una idiota. No pertenecía a ese lugar.

	Mi estómago se retorció con un dolor que conocía demasiado bien. No pertenecía a ese lugar. No pertenecía a ninguna parte. Tal vez era una tonta al presionar a Jet de esta manera. Después de todo, cuando todo estuviera dicho y hecho, ¿dónde iba a terminar?

	Justo donde había empezado.

	Jet y Crew retrocedieron y, después de un apretón de manos, Crew prometió llamar y luego se fue por el camino. No pasó mucho tiempo antes de que desapareciera por una calle lateral, dejándonos a Jet y a mí solos.

	Tantas preguntas plagaban mi mente mientras veía a Jet estudiar el suelo, empujando una piedra con su zapato. Estaba perdido en sus pensamientos, y casi no quise molestarlo.

	Pero no quería quedarme ahí parada y seguir mirándolo fijamente, así que caminé y me detuve a su lado. No me reconoció. Suavemente aclaré mi garganta y le miré.

	—¿Todo bien? —pregunté.

	Jet me miró mientras exhalaba lentamente. Luego metió sus manos en su chaqueta y se encogió de hombros.

	—Ésta es mi vida. Si no puedes manejarlo, siempre puedes irte a casa. —Se dio la vuelta y se dirigió a su moto.

	Mis pies se sintieron arraigados al pavimento mientras sus palabras me bañaban. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué asumiría que no podía manejarlo?

	Claro, el señor McCabe era un poco desconcertante, pero yo no me había asustado. Estaba acostumbrada a hombres extraños y mayores. En mi experiencia, para ser multimillonario tenías que ser un marginado social. Y el hecho de que Jet pensara que me iba a desmoronar a la primera señal de lucha me volvió loca.

	No era débil.

	La frustración recorrió mi piel y me calentó todo el cuerpo. No iba a quedarme quieta y dejar que alguien dictara lo que yo podía o no podía manejar. No me conocía, y era risible que pensara que lo hacía.

	—Disculpa —dije mientras me paraba frente a su moto para que me mirara.

	Alargó sus manos y las apoyó en el manillar de la moto. Me miró con una mirada exasperada. Solo me enfureció más.

	—No me conoces —dije, inclinándome mientras bajaba la voz.

	Movió una ceja.

	—¿Qué?

	Moví una mano.

	—¿Esto? ¿Lo que sea que es esto? No pienses ni por un segundo que no puedo manejar lo que tu mundo me arroje.

	Una suave sonrisa sacudió sus labios mientras se inclinaba hacia atrás y cruzaba sus brazos.

	—¿Mi mundo?

	El hecho de que se divirtiera con mi frustración me hizo sentir más molesta.

	—Este mundo de gánsteres y padrinos en el que vives. —Le señalé con el dedo—. No me trates como si me fuera a romper. No lo haré.

	Su mirada se dirigió hacia mi dedo y luego se retiró para encontrarse con mi mirada.

	—¿Padrinos?

	Tiré mis manos al aire.

	—¿Así es como pelean? ¿Repitiendo lo que dice la otra persona?

	—¿Estamos peleando?

	Gruñí mientras le disparaba mi mejor mirada mortal y me cruzaba de brazos. Me acerqué al lado del estacionamiento donde el césped crecía desinhibido. Realmente no quería ver a Jet ahora mismo.

	Si era honesta conmigo, mi pequeño ataque no tenía nada que ver con él. Estaba cansada de que me dijeran lo que podía o no podía manejar. Mis padres pasaban la mayor parte de mi vida tratándome como si me fuera a romper. Como si fuera a tomar las decisiones equivocadas si se me diera la oportunidad. Como si de alguna manera se reflejaría mal en ellos al final.

	Decidían todo por mí. Y nunca tenía voz ni voto.

	Por primera vez en mi vida, estaba eligiendo algo para mí, pero ahora Jet me lo estaba quitando. Necesitaba libertad, y no fue hasta que la probé que me di cuenta de cuánto la había estado deseando.

	Toda la frustración y la decepción que había sentido a lo largo de los años se asentaron en mi garganta. Tragué, con la esperanza de desalojarla. No podía derrumbarme. Ahora no. Jet definitivamente pensaría que se había cargado con una chica loca y me llevaría de vuelta al hotel. Mi momento de paz habría terminado antes de empezar.

	El crujido de la grava resonó detrás de mí, y me estremecí al pensar que Jet vendría por mí. Me excitaba y me asustaba al mismo tiempo. Entonces recordé el fajo de billetes que tenía en el sostén y me di cuenta de a qué venía realmente.

	Era su pago. No iba a dejarme en ningún lado hasta que le garantizara su dinero.

	Genial.

	Maldije a las mariposas que corrían por mi estómago. Eran molestas y definitivamente no pertenecían allí. Estaba perdiendo la concentración y no podía permitir que eso pasara.

	—¿Estás bien? —La suave voz de Jet me envolvió. Miré arriba para verle de pie a mi lado, sus hombros a centímetros de los míos.

	Apreté mis labios y asentí.

	—Sí —susurré.

	Me miró fijamente. Tenía una mirada ligeramente divertida, pero sobre todo genuina en sus ojos. Como si me pidiera que le perdonara sin decirlo.

	—Mi mundo... es complicado.

	Me giré y abrí los labios, pero él debió haber anticipado mi retroceso, porque sus manos estaban levantadas como para detenerme.

	—Y estoy seguro de que el tuyo también es complicado.

	Al menos se había dado cuenta de eso. Asentí mientras juntaba mis labios. Me interesaba lo que tenía que decir y me sentía algo confiada en que lo que yo había dicho estaba calando.

	—Pero mi tipo de complicación… —suspiró—, no puedo mezclarte en esto.

	Podría entenderlo aunque no quisiera. También yo estaba siendo egoísta. Le estaba metiendo en mi tipo de complicación. Estoy segura de que papá no se iba a tomar la noticia de que me había ido a la ligera. Ni a la persona que estaba conmigo... bueno, ésa era una apuesta que le estaba haciendo correr sin que él realmente supiera que la estaba tomando.

	—Entiendo —dije mientras estudiaba el terreno. ¿Cómo había llegado mi vida a esto? Ésta no era la forma en que había visto mi futuro. Temía el paso del tiempo. Cada minuto que pasaba estaba un minuto más cerca de irme.

	Y por mucho que quisiera detener el avance del presente, no podía. El tiempo iba a pasar estuviera aquí en el estacionamiento con Jet o en mi habitación de hotel con Stefano. Ahora mismo, solo quería estar a cargo de ese momento. Aunque solo fuera por unas pocas horas más.

	Me merecía esto.

	Así que me volví y le di la sonrisa más grande que pude reunir.

	—Estoy bien. Estaré bien —dije mientras me sumergía en su mirada.

	Levantó la vista.

	—Lo sé.

	—Además, es solo por poco tiempo. Estoy segura de que puedes manejarme un poco más. Entonces no te molestaré más.

	Entrecerró sus ojos mientras me estudiaba.

	—¿Es una promesa?

	Levanté mi mano izquierda y asentí. Lo que realmente quería decir es que era una garantía, pero que era un hilo del que no quería tirar. No necesitaba saber que me iba en unos días. Y no quería que me lo recordaran.

	Este fin de semana se trataba de olvidar mi vida. Vivirla como yo quería.

	E iba a asegurarme de que nada se interpusiera en ese camino.

	Jet me estudió durante un momento antes de reírse y asentir con la cabeza hacia su moto.

	—Vamos, déjame llevarte a algún lado.

	Fruncí el ceño.

	—¿A dónde?

	Se encogió de hombros mientras caminaba hacia atrás, hacia su moto.

	—Tendrás que confiar en mí. —Pero luego levantó su mano izquierda de una manera burlona—. Pero te prometo que será menos... ¿qué has dicho? ¿Padrino?

	Negué mientras una risa escapaba de mis labios. Jet pareció tomar eso como un acuerdo porque se giró y lanzó sus llaves al aire en un movimiento suave y rápido.

	Justo cuando daba un paso hacia él, mi teléfono vibró. Me di la vuelta y me lo saqué del sostén. Mi corazón tartamudeó hasta detenerse cuando vi que el nombre se extendía por toda la pantalla.

	Mamá.

	 


Capítulo 7

	No sé por qué no había pensado en el hecho de que mamá podía llamarme durante mi ridículo complot de fuga. Supongo que había estado demasiado ocupada disfrutando y tratando de olvidar el mundo del que estaba huyendo.

	No tenía espacio en mi cabeza para pensar en mamá y papá.

	Pero aquí estaba yo, mirando mi teléfono en medio de un estacionamiento en una parte de la ciudad que haría que mamá se desmayara si se enterase de que estaba aquí.

	Sonó en mi mano. La vibración empujó lentamente su camino hacia mi cabeza, forzándome a reconocer el hecho de que mis padres estaban en el otro extremo.

	Cierto. Mamá iba a seguir llamando hasta que contestara. Y su preocupación y sospecha solo aumentaban cada vez que llamaba.

	Presioné el botón y me llevé el teléfono a la oreja.

	—¿Hola?

	—Bueno, espero que hayas terminado con tu rabieta y estés lista para volver a subir.

	Miré fijamente los árboles frente a mí, moviéndose con la brisa. ¿En serio pensaba que aún estaba abajo? Guau.

	—No, no lo estoy —dije con la voz más tranquila que pude reunir.

	Ella se mofó.

	—¿Estás aquí? ¿En la suite?

	Escuché algunos pasos. Podría imaginarme exactamente dónde estaba. Desplegada en su sofá crema con las piernas en alto. No se molestó lo suficiente para ver si su hija estaba en la casa.

	—No, mamá. No estoy en casa. Y no volveré hasta el lunes.

	—¡Brielle! —gritó, seguida de un montón de palabras dichas por lo bajo.

	—¿Qué pasa? —La voz resonante de papá sonaba a través del receptor.

	—Brielle está huyendo.

	—¿Qué? ¿Es una niña?

	Suspiré. Odiaba cuando hablaban como si yo no estuviera allí. Siempre era un segundo pensamiento, incluso durante sus peleas.

	—Jovencita, ya es suficiente. Les prometimos a los Esposito que iríamos a cenar con ellos, y tú estarás allí.

	Apreté mis labios y negué con mi cabeza. Me sentía un poco estúpida, pero el movimiento me ayudó a sentir que tenía el control.

	—No. No, no lo estoy. Volveré después del fin de semana. Voy a pasar algún tiempo sola antes de empezar mi meticulosamente planeada vida.

	—¿Planeada? Esto es por tu futuro. Es tu deber.

	Tragué. Mis padres no siempre han sido así. Debe ser el estrés de dirigir un enorme hotel lo que les había convertido en estos monstruos. Pero por mucho que quisiera disculpar el terrible comportamiento de mis padres, no podía. No eran las personas cariñosas que recordaba, y ahora mismo, no quería tener nada que ver con la vida que ellos sentían que era tan importante.

	Quería libertad e iba a tomarla.

	—Bien. Entonces será mi deber el lunes. Por ahora, voy a ser yo. Voy a vivir. —Respiré profunda y temblorosamente. Ojalá sonara más fuerte. Tal vez estaba en negación. Pero ahora mismo, la negación sonaba bastante bien.

	Mamá estaba parloteando de nuevo al otro lado del teléfono. Los profundos suspiros de papá la amortiguaron.

	Esperé, esperando ver si podía apelar al lado más suave de los Livingstone.

	—Estaré sana y salva en casa el domingo por la noche. Lo prometo. —No había sido más que una hija increíble para mis padres desde que tuve la edad suficiente para tener una opinión. No tenían motivos para desconfiar de mí.

	El teléfono se quedó en silencio y prácticamente pude oír las ruedas girando en la mente de papá. Por su vacilación, pude sentir que estaba sopesando los pros y los contras. Definitivamente el hombre de negocios en él.

	Estaba tratando de averiguar si el trabajo que se necesitaría para pelear contra mí por esto valía la pena.

	—¿Lo prometes? —preguntó. Su voz se había vuelto más suave. Su señal reveladora de que estaba a punto de rendirse. Bien. Aquí es donde lo quería.

	—Te lo juro.

	—Bien. De vuelta a casa el domingo por la noche. —Se detuvo—. ¿Con quién estás, de todos modos?

	Miré a Jet, que se había instalado en su motocicleta y estaba jugando con su teléfono. No había forma de que pudiera contarle lo de Jet. Papá se tragaría la lengua y aun así encontraría la forma de exigirme que volviera a casa.

	—Kate.

	Nota para mí, llamarla y decirle que es mi chivo expiatorio.

	Odiaba mentir, especialmente cuando metía a mi amiga en esto. Pero necesitaba esto, aunque no fuera racional.

	—Bien. Nos vemos el domingo.

	Una lenta sonrisa se extendió por mis labios mientras luchaba contra el impulso de mover mis puños en el aire. En realidad había ganado, lo cual en el mundo Livingstone era una rareza. Nunca ganaba.

	—Cuídate.

	—Lo haré.

	Papá murmuró algo que sonaba como “te amo”, pero antes de que pudiera confirmarlo, la llamada terminó.

	Miré fijamente a mi teléfono mientras respiraba profundamente. Bueno, al menos eso había terminado a mi favor. No tenía que preocuparme porque mis padres llamasen a la policía ni de que mi fin de semana terminara de forma muy diferente de lo que esperaba.

	Ahora tenía mi libertad durante veinticuatro horas, e iba a disfrutar cada segundo. Esto era todo lo que me quedaba de vida antes de que mamá y papá se hicieran cargo de ella, e iba a vivirla.

	Me metí el teléfono en el bolsillo trasero y me dirigí a Jet. Me miró a los ojos.

	—¿Todo bien? —preguntó.

	Asentí mientras extendía la mano y agarraba el casco de la motocicleta que estaba descansando en el asiento trasero.

	—Sí. Solo mis padres preguntando dónde estoy.

	Intenté no darme cuenta de la mirada de alivio que apareció en su rostro.

	—¿Todo bien? ¿Te quieren en casa?

	Lo miré con desprecio mientras me ponía el casco y lo abroché.

	—Lo siento. Me dieron permiso para quedarme fuera todo el tiempo que quisiera, así que... —Resoplé y me encogí de hombros—. Parece que estás atrapado conmigo.

	Llámame loca, pero no quería ver la mirada en su cara mientras mi declaración se hundía en su mente. Me agarré a sus hombros mientras balanceaba mi pie sobre la motocicleta. Una vez que me instalé, le rodeé la cintura con los brazos.

	Lo primero que sentí fue el retumbar suave en su pecho mientras se reía. El calor me pinchó la piel mientras él me miraba por encima del hombro.

	—¿Por qué te ríes? —pregunté.

	Se encogió de hombros al arrancar el motor.

	—Es simplemente extraño. Alguien que piensa que mi vida son unas vacaciones cuando viene de dónde vienes tú.

	Me alejé. Jet no sabía de qué estaba hablando. Claro, desde fuera, mi mundo se veía increíble. Cuando tenías dinero, lo tenías todo, ¿verdad?

	Equivocado.

	Había tanta responsabilidad envuelta en el mantenimiento de la riqueza, y la gente tenía la tendencia a olvidar que el dinero era difícil de mantener. Algunas personas pasaban toda su vida como esclavos de los dólares en sus cuentas.

	Y eso era exactamente lo que yo era. Una esclava del nombre Livingstone. No había vacaciones allí. Tenía responsabilidades. “Deberes” como los llamaba papá. Y no importaba lo lejos que corriera, nunca iba a poder sacudírmelos.

	Ahora mismo, la vida de Jet se sentía libre, y yo estaba desesperada por esa libertad.

	—Vivimos vidas diferentes —dije mientras me apoyaba en él.

	Dudó.

	—Claro que sí.

	No tuve tiempo de responder. Aceleró el motor y salió del estacionamiento. Me aferré a él mientras corría por el camino. La sensación del aire salado en mi cara me hizo cerrar los ojos y respirar profundamente.

	Aunque Jet no podía creer que yo consideraría su vida libre, lo hacía. En mi mundo, no había motos. No hay sol que brille sobre tu piel, que caliente tu alma. No había forma de salir a la carretera e ir a cualquier parte que quisieras.

	Por ahora, su vida era mi escape, y yo iba a disfrutarla.

	Diez minutos más tarde, se detuvo en la entrada de una pequeña casa blanca de dos pisos. La pintura estaba sucia y desconchada. El césped de enfrente tenía que ser cortado, me golpeaba en la mitad de la pantorrilla cuando me bajé de su moto.

	Los juguetes llenaban el patio y las bicicletas se apoyaban en dos camiones que parecían no haberse movido en una década. La puerta del garaje no estaba cerrada del todo. Había como unos quince centímetros entre la parte inferior de la puerta y el suelo.

	Me desabroché el casco y le eché un vistazo.

	Su piel se veía sonrojada, y no estaba segura si era por la vergüenza o por el sol de la tarde.

	Empujó el soporte de la moto hacia abajo y la apoyó sobre este. Luego movió la pierna y la enderezó. Puse el casco en la parte de atrás.

	—Hogar dulce hogar —dijo mientras miraba a su casa.

	Asentí con la cabeza.

	—Es bonito.

	Se burló.

	—Sí. Claro. Es un pedazo de mierda. Quiero decir, no es el Hotel Livingstone.

	—Y qué, parece habitada. —Eso es más de lo que podría decir sobre la suite del penthouse que mamá y papá ocupaban. Nunca pareció un hogar, con cosas al azar por todas partes. En cambio, era tan estéril como una de las suites de invitados. El arte pegajoso del hotel adornaba las paredes. No había fotos de familia ni ningún indicio de que una familia viviera allí. Era tan solitario como se sentía mi vida.

	—Bueno, si esa es la medida que usamos para medir cuán bonita es una casa, entonces sí, la nuestra definitivamente ha sido habitada. —Asintió hacia la puerta lateral y le seguí.

	Justo cuando agarró la manilla, la puerta se abrió de golpe, y apareció una mujer muy frenética. Su cabello oscuro coincidía con el de Jet, excepto los hilos grises que se entrelazaban a través de la pila que tenía en la parte superior de su cabeza.

	Tenía gafas de leer que colgaban de su cuello y descansaban sobre el conocido uniforme azul claro del personal de servicio del hotel Livingstone.

	Su frente se arrugó mientras sus ojos cansados me miraban y luego Jet.

	—¿Dónde has estado? Voy a llegar tarde.

	Jet se metió las manos por el pelo mientras se encogía de hombros.

	—Lo siento. Tuve que ayudar a Crew a salir de problemas.

	Su mamá le hizo un gesto con la mano con enfado.

	—¿Qué te dije sobre andar con el chico Jones? No es más que un problema, y eso es lo último que necesitas. —Ella sostuvo su mirada, y, por la intensidad que pasaba por encima de sus dos rostros, me di cuenta de que estaba insinuando un asunto mucho más profundo.

	La curiosidad burbujeaba dentro de mí, pero la empujé hacia abajo. Jet tenía cosas que ocultar sobre su vida, y yo también. ¿Qué importaba si yo no sabía cuáles eran las suyas? No tenía intención de contarle las mías.

	Ahora mismo era mi sensei de la libertad. Eso era todo.

	Mi ridículamente guapo sensei de la libertad, pero iba a quitarme esa cosita de la cabeza ahora mismo. No había necesidad de mezclar las dos cosas.

	—Ma… —empezó Jet, pero su madre levantó su mano.

	—No tengo la energía ahora mismo. Llego tarde, y no puedo llegar tarde otra vez. —Asintió hacia la casa—. Cassidy está dentro. Está viendo un ridículo programa. Brit llegará a casa más tarde, así que quédate con Cassidy hasta que termine el turno de Brit. —Estrechó la mirada mientras se inclinaba. Como si amenazara a Jet.

	Jet no pareció sorprendido. Solo asintió.

	—Lo tengo. No voy a ir a ninguna parte. Conozco mi trabajo.

	La mirada de su madre pasó por encima de mí antes de volver a Jet.

	—Y nada de travesuras en mi casa. —Su voz bajó de tono.

	Todo mi cuerpo se sonrojó al darme cuenta de la implicación de lo que ella estaba diciendo. Ella pensaba que... ¿Jet y yo? Negué.

	—Oh, no tiene que preocuparse por eso. Somos… —Moví mi mano entre nosotros—… solo somos amigos.

	Los labios de su madre se inclinaron hacia arriba y sonrieron, pero me di cuenta de que no estaba sonriendo realmente.

	—Correcto. Bueno, con Jet, nunca se sabe, y me gustaría mantener a su hermanita inocente todo el tiempo que pueda.

	Mis labios se separaron, pero no hubo palabras. Jamás me había sucedido no gustarle a la familia de un chico. Esto era raro. Que me mirasen como si fuera a destruir la inocencia de la hermana de Jet era extraño.

	—Mamá. Por favor. Vas a llegar tarde. —Jet asintió hacia el sedán blanco de cuatro puertas que estaba estacionado a un lado del camino.

	Su mamá asintió mientras metía la mano en su bolso y sacaba las llaves.

	—Alimenta a Cassidy... —Respiró hondo, y una mirada de pesar pasó por encima de su cara—. Y mantenlo alejado de ella, ¿de acuerdo?

	Cuando miré a Jet, vi que su mandíbula se tensaba mientras asentía.

	—Sí. Adiós —dijo.

	Me preguntaba quién era él, pero no me pareció correcto preguntar. En vez de eso, vi a la mamá de Jet bajando apresuradamente por la entrada y subiendo a su auto.

	Jet se había quedado callado mientras ella corría por la calle y doblaba la esquina. No estaba segura de lo que debía decir sobre lo que había pasado entre los dos, así que me volví y le di a Jet una pequeña sonrisa.

	Seguía mirando fijamente hacia el camino, distraído por sus pensamientos. Casi me pregunté si se había olvidado de que yo estaba allí.

	—¿Todo bien? —pregunté mientras me acercaba a él.

	Claro, acabábamos de conocernos, pero no me gustaba verle molesto. Tal vez era porque sabía lo que era tener padres menos que favorables, y, por lo que había visto, era un sentimiento con el que Jet estaba muy familiarizado.

	Su mirada se dirigió hacia mí. Me estudió durante un momento antes de que una amplia sonrisa pasara por su cara. Se sentía forzada y poco sincera. Como si fuera algo que hubiera practicado durante mucho tiempo.

	—Estoy genial —dijo mientras subía los escalones de la puerta y la abría—. Vamos, te presentaré a Cassidy. Ella es la cuerda de la familia.

	Asentí mientras le seguía. Entró en una pequeña cocina, donde se quitó los zapatos. Se volvió y asintió hacia los míos.

	—Puedes dejártelos puestos si quieres. No estoy seguro de cuándo fue la última vez que limpiaron el suelo.

	Me encogí de hombros mientras me quitaba los zapatos. Mamá siempre había insistido en que fuera educada, y mantener mis zapatos puestos iba en contra de eso. Además, no me importaba. Estaba segura de que la casa no estaba tan sucia.

	Jet caminó a través de la cocina y hacia la sala de estar. Además de tener las cortinas cerradas y las cajas apiladas a lo largo de la pared lejana, era una casa ordenada. Una niña pequeña de pelo rojo brillante estaba sentada en el sofá con las piernas entrecruzadas, abrazando una almohada. Sus ojos estaban muy abiertos y su expresión animada.

	—Hola, Cass —dijo Jet mientras caminaba por la habitación y se dejaba caer junto a ella. Ella movió su mano en dirección a Jet, diciéndole que se callara.

	—Está a punto de repartir la última rosa —susurró ella.

	Sin saber qué hacer, me acerqué y me senté al otro lado de ella.

	—¿The Bachelor? —pregunté.

	Cassidy asintió y se volvió hacia mí. Justo cuando su mirada se encontró con la mía, se rio.

	—¿Quién eres? —preguntó mientras sostenía el control remoto y pausaba la televisión.

	—Ésta es Brielle. Me paga para que le enseñe Atlantic City este fin de semana.

	Cassidy se rio de nuevo mientras su mirada vagaba sobre mí.

	—¿Vives aquí? ¿De dónde sacaste ese vestido? Tu cabello es tan bonito —dijo mientras extendía la mano para tocarlo.

	Le di una cálida sonrisa. Aunque acabábamos de conocernos, me gustaba.

	—Más despacio, preguntona. Tienes que dejar que al menos conteste una. —Jet empujó a Cassidy en las costillas, haciendo que se sacudiera y quitase la mano.

	Se subió a la parte de atrás del sofá para alejarse de él.

	—¡Para! —chillaba mientras se alejaba de él.

	Después de escalar la parte de atrás del sofá y luego dejarse caer con seguridad a mi otro lado, ella miró con ira a Jet y le sacó la lengua. Levantó las manos antes de estirarse en la mitad del sofá.

	—Mi plan funcionó —dijo mientras ponía sus manos detrás de su cabeza y me guiñaba un ojo.

	Cassidy no parecía tan encantada con su expresión como yo. En vez de eso, negó.

	—Contigo aquí, se la devolveremos —dijo, levantando su mano mientras me susurraba al oído.

	—¿De verdad? —pregunté en voz baja.

	Jet frunció el ceño.

	—¿Qué están haciendo? No se permiten conspiraciones en esta casa. —Se enderezó mientras clavaba su dedo en dirección a Cassidy—. No puedes conseguir que otra gente pelee tus batallas por ti.

	La mandíbula de Cassidy cayó.

	—No es justo que no pueda reclutar refuerzos. Quiero decir, tengo nueve años. Debería tomarme un descanso.

	Jet se encogió de hombros mientras se inclinaba hacia adelante para agarrar la almohada desechada de Cassidy. La puso detrás de él.

	—Revisa el libro de reglas.

	Miré entre los dos.

	—¿Hay un libro de reglas?

	Cassidy gimió mientras se ponía de pie y se dirigía hacia el estante a la izquierda del televisor. Sacó un cuaderno desgastado de un montón de libros, luego regresó al sofá y se inclinó hacia mí.

	—Empezamos esto hace dos años, cuando Jet se encargaba de cuidarme —dijo mientras abría la tapa. En él había páginas de reglas. No se puede arrancar los ojos. No se puede tirar del pelo... la lista seguía y seguía.

	—Guau —dije mientras señalaba la regla de no pelear en el primer o tercer domingo.

	—Son minuciosos.

	Jet asintió.

	—Cuando estás luchando contra ésta, tienes que serlo.

	Cassidy jadeó.

	—¿Qué? Tú eres el tramposo.

	Jet negó.

	—Ves, eso es exactamente lo que diría un tramposo.

	Cassidy hizo una mueca mientras miraba a Jet.

	—Oooh. Estás tan muerto —dijo. Se levantó del sofá, corrió por el pasillo y dio un portazo.

	Miré a Jet, que se estaba riendo para sí mismo.

	—¿Qué pasa ahora?

	Movió las cejas mientras se inclinaba sobre el costado del sofá y regresaba con un escudo hecho de papel de aluminio.

	—Luchamos.

	 


Capítulo 8

	Me deslicé detrás de un gran arbusto en el patio trasero y me agaché detrás de Cassidy, que estaba mirando alrededor de las hojas. Se rio mientras se giraba e hizo algún movimiento con la mano alrededor de su cara. Arrugué la frente mientras intentaba descifrarlo.

	—¿Qué? —susurré mientras me acercaba a ella.

	Ella suspiró, enfatizando el giro de sus ojos, y asintió para que me inclinara.

	—Está escondido en algún lugar, lo sé —dijo mientras empujaba su casco improvisado con una mano que agarraba una espada de espuma hecha de un fideo de piscina y una clavija.

	Eché un vistazo a través del follaje para ver un remolque roto, un cobertizo y unas cuantas medias motocicletas esparcidas por todo el patio trasero. La larga hierba me hacía cosquillas en las piernas, y me encontré alejándola como si fueran mosquitos.

	—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunté mientras cogía una de sus espadas de espuma.

	—Necesitamos llegar al amuleto antes que él —dijo, asintiendo hacia la cerca que se alineaba en la parte trasera de su patio. Un pequeño trofeo se podía ver en medio de las tablas descoloridas por el sol.

	—¿Eso es lo que estamos tratando de conseguir? —pregunté, golpeando a otro pedazo de hierba ofensiva.

	Asintió.

	—¿Y qué ganamos si lo conseguimos?

	Una expresión muy seria pasó sobre su cara.

	—No tenemos que hacer la cena.

	Ésa era una misión con la que podía estar de acuerdo.

	—Perfecto —dije mientras me agachaba y empezaba a mirar el patio.

	—Ahora, intenta coger el amuleto mientras subo por la parte de atrás. Soy más pequeña que tú y puedo escabullirme mejor. —Se agachó en el suelo para mostrármelo.

	—Entendido —dije mientras me agachaba y fingía alejarme de nuestro escondite.

	—Espera —chilló.

	Dudé después de que su mano me agarró el brazo.

	—Es muy astuto —dijo. La intensidad de su mirada me hizo sonreír.

	—Creo que puedo manejarlo.

	Uno de sus ojos se entrecerró mientras me estudiaba.

	—Eso es lo que Brooke dijo.

	Parpadeé un par de veces.

	—¿Brooke?

	Puso los ojos en blanco, como si no pudiera creer que tuviera que repasar esto.

	—Su otra novia. —Tenía una mirada de asco en su cara—. La trajo aquí, y ella dijo que iba a conseguir el amuleto... —suspiró dramáticamente, su pecho elevándose en un movimiento intencionado.

	—¿Y? —pregunté mientras me inclinaba, esperando que no pudiera ver los celos que se arrastraban dentro de mí. No estaba segura de querer escuchar lo que Jet y Brooke habían estado haciendo aquí.

	—Y los encontré besándose en la hierba. —Sacó la lengua mientras agitaba la cabeza.

	Y ahí estaba. Lo mismo que no quería oír.

	Jet besando a alguien me ponía enferma. Y luego mis pensamientos volvieron a Jet besándome.

	El calor se apoderó de mi piel cuando la sensación de los labios de Jet en los míos se estrelló contra mi mente. Tragué, mi boca se me secó mientras la estudiaba. No sé por qué reaccionaba así. Quiero decir, solo porque había hecho eso con una chica llamada Brooke, no significaba que iba a hacer eso conmigo.

	—¿Brielle? —preguntó, inclinándose.

	—¿Sí, mm-hm? —El calor del aire de la tarde se mezcló con mis pensamientos y se posó en mis mejillas. ¿Qué era lo que me pasaba?

	—¿Estás lista? —preguntó mientras levantaba su dedo meñique.

	Asentí mientras enrollaba mi propio meñique alrededor del suyo.

	—Coger el amuleto —dije.

	—Y no beses a Jet.

	—Sí. —Afortunadamente, se fue después de nuestra promesa, así que no tuve que decir nada más. Vi cómo corría por el césped y se zambullía detrás de uno de los botes de basura desechados.

	Sin ella, concentré mis pensamientos en el pequeño trofeo que tenía delante.

	Podía hacer esto. ¿Qué tan difícil podía ser?

	Además, quería ganar. Uno, porque no quería hacer la cena, y dos, porque me gustaba Cassidy. Ella era dulce y no estaba manchada por el mundo. Y, como que ver a Jet interactuar con ella derretía el corazón. Tenían un vínculo que yo nunca tendría, siendo hija única.

	Me agaché mientras pasaba a toda prisa por el cobertizo torcido, y luego empujé mi cuerpo contra la pared mientras miraba a la vuelta de la esquina.

	Nada.

	Una parte de mí se preguntaba si Jet se había escapado, dejándome aquí jugando con su hermana pequeña. Después de todo, solo era una molesta acompañante para él. La frustración me pinchó la piel, pero la empujé hacia abajo. No había necesidad de enfadarse. Si era así, ¿y qué? Quiero decir, era divertido estar con Cassidy, y estar aquí era diez veces mejor que estar con Stefano.

	Que es lo que estaría haciendo si me quedara en casa.

	Después de unos minutos de nada, reuní mi coraje y di un paso hacia la cerca que estaba a aproximadamente metro y medio de distancia de mí. Si me apresuraba, podía coger el amuleto y ganar.

	Pero, justo cuando mi pie se asentó en el césped, sentí que algo me pinchaba en la espalda.

	—Quieta ahí. —La voz baja de Jet causó escalofríos en mi piel. Debía estar a solo unos centímetros de mí porque podía sentir su calor corporal cayendo en cascada sobre mí—. Sin movimientos bruscos, o te empalaré con mi espada.

	Miré a mi alrededor para ver que tenía una espada de espuma idéntica en la mano. Su otra mano se envolvió alrededor de mi brazo y lo acercó a su pecho.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunté con mi mejor voz de damisela en apuros.

	Su risa era suave y genuina.

	—Guau. Realmente lo estás viviendo, ¿no?

	Me encogí de hombros mientras la vergüenza se posaba en mis mejillas.

	—Oye, cuando entro a lo grande, entro a lo grande.

	—Debidamente anotado —dijo, su voz cayendo a un susurro.

	—¿Qué pasa con el trofeo? —pregunté mientras mi cuerpo comenzaba a relajarse. Era extraño estar tan cerca de Jet. Pero también reconfortante.

	Era un extraño para mí esta mañana, ¿pero ahora? No lo sé. Me pareció extraño decir que estaba empezando a conocerlo, que nos estábamos haciendo amigos, pero en cierto modo así era. Y me gustaba.

	—Era un trofeo que gané en cuarto grado —dijo. Su voz me dio escalofríos en la espalda mientras se acercaba.

	—¿Por qué?

	Se quedó callado por un momento. Miré detrás de mí para ver que su cara se había detenido. Si no lo hubiera sabido, habría dicho que se estaba sonrojando.

	—No voy a decirte eso —dijo.

	Se me cayó la mandíbula.

	—¿Qué? —Luego volví a mirar el trofeo—. Bueno, tal vez solo necesito ir allí y verlo por mí misma. —Me volví hacia él, intentando romper su control sobre mí, pero debió anticiparse a mi movimiento. Su agarre se apretó sobre mi brazo, y de repente, me estrellé contra su pecho.

	—Oh, no, no lo harás —dijo, envolviéndome el brazo en mi cintura. Estaba clavada contra su muy ancho pecho, y no pude evitar sentir los músculos familiares bajo su camiseta. Era extraño ser tan íntimamente consciente de su cuerpo.

	Mi corazón hizo un pequeño ruido al mirarlo.

	Hubo una juguetona insinuación de su sonrisa mientras me miraba. Como si también estuviera disfrutando de nuestra cercanía.

	Entrecerré mis ojos, esperando enmascarar los sentimientos que brotaban dentro de mí. Estabilicé mi mirada cuando me encontré con la suya.

	—¿Qué podrías querer ocultarme...? —Abrí los ojos de par en par mientras dejaba caer mi mandíbula—. ¿Fue un desfile de Mr. América?

	Movió una ceja.

	—Nunca en mi vida nadie ha insinuado que pueda participar en algo así. —Se inclinó más cerca, de manera que estábamos a centímetros de distancia—. ¿Debería tomar eso como un cumplido? —preguntó. Noté una caída en su tono, y sus palabras salieron profundas y agitadas.

	Tragué. Las emociones corrían como trenes desbocados por todo mi cuerpo. Quería fundirme en un charco por la forma en que me miraba y por la forma en que se sentía tener su cuerpo presionado contra el mío.

	Como si fuéramos dos piezas de rompecabezas que encajan perfectamente juntas.

	Lo cual era ridículo.

	Jet era mi distracción de mi vida real. Él y yo nunca podríamos ser más que una aventura de un fin de semana. Después del domingo, mi vida estaba arreglada.

	¿Por qué me permitía pensar que podía pasar algo más?

	No era justo para mí, ni para él.

	Pero no pude evitar la sonrisa burlona que emergió en mis labios. Claro, no podía salir con él, pero podía coquetear con él.

	—No te lo voy a decir —dije mientras pestañeaba.

	Se rio, y pude sentir la vibración a través de su pecho. Involuntariamente estiré mis dedos contra su pecho. Su mirada se dirigió hacia mis manos y luego hacia mí. Sus cejas se fruncieron mientras me estudiaba.

	De repente, no nos reíamos. En vez de eso, una tensión se estableció a nuestro alrededor mientras él sostenía mi mirada.

	El deseo de huir se apoderó de mí. Mis ojos se abrieron de par en par mientras intentaba enderezarme, empujando contra él plantando mis pies debajo de mí.

	—Brielle, yo... —empezó, pero su voz se calló mientras bajaba los brazos y retrocedía—. Lo siento —dijo mientras se metía las manos por el pelo y me miraba—. Me pongo un poco competitivo.

	Me reí, esperando que saliera relajado. No lo hizo. Sonaba como un payaso loco. Perfecto.

	El calor inundó mi piel, pero me obligué a encogerme de hombros.

	—Lo entiendo. Yo también soy competitiva.

	Jet me estaba estudiando, y no pude evitar inquietarme. Algo entre nosotros había cambiado. Había una intensidad en su mirada que me hizo preguntarme en qué estaba pensando.

	¿Estaba pensando en mí? ¿Quería saberlo?

	Pero cuando levanté la vista para volver a mirar a Jet, ya no estaba concentrado en mí. En vez de eso, su mandíbula había caído, y estaba mirando algo detrás de mí.

	Se lanzó hacia delante, levantando su espada.

	Parpadeé un par de veces mientras corría a mi lado.

	—¡NO! —gritó y se acercó a Cassidy, que estaba bajando la valla con el trofeo en la mano.

	La sacó de la cerca y la hizo girar. Ella se rio con esa risa aguda mientras sostenía el trofeo en alto.

	—¡Gané! ¡Gané! —gritó, moviendo los puños en el aire.

	Jet la dejó en el suelo y luego se agachó para poder mirarla a los ojos.

	—Maldita seas —dijo mientras levantaba la mano y le despeinaba el pelo. Ella protestó, pero la sonrisa en su cara permaneció mientras movía su dedo hacia él.

	—Nuestro plan funcionó —dijo, mirándome y mostrando su amplia sonrisa de dientes perdidos.

	Asentí mientras me limpiaba la ropa.

	—Sí. Hacemos un gran equipo.

	Ella abrazó el trofeo como si fuera lo mejor del mundo y asintió. Luego se volvió hacia Jet.

	—Pollo casero tierno, por favor —dijo, pestañeando.

	Jet resopló, pero Cassidy no esperó a oír su protesta. Regresó a la casa, donde asumí que iba a ver su programa de nuevo.

	Cuando me volví para mirar a Jet, mi corazón saltó a mi garganta. Estaba parado a unos centímetros de distancia con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados.

	—¿Así que esto era solamente un juego para ti? —preguntó, inclinándose como si quisiera que sintiera todo el peso de sus palabras.

	—¿Sí? —pregunté, sin saber de qué estaba hablando.

	Empujó su mano a través de su cabello mientras miraba hacia donde habíamos estado parados antes.

	—Y yo que pensaba que estábamos conectando. —Tenía esa mirada tímida en su cara, y no podía decir si estaba hablando en serio o no.

	Mi mente estaba inundada de un millón de pensamientos, y no podía decidir a cuál escuchar. Quiero decir, no se podía negar que me atraía Jet, pero ¿significaba eso que él sentía lo mismo por mí?

	¿Y cómo me sentía al respecto?

	No era bueno.

	No estaba segura de si debía decir alguna de las palabras que colgaban de la punta de mi lengua. Se sentían demasiado crudas. Demasiada exposición.

	Se rio mientras agitaba la cabeza.

	—Solo estoy bromeando. Cielos, no tienes que tomarte todo tan en serio —dijo mientras me ponía la mano en el hombro. La fuerza sacudió todo mi cuerpo.

	Pero no me estaba concentrando en eso. La ira se deslizó dentro de mí, y mis manos encontraron su camino a mis caderas. Me incliné y entrecerré los ojos.

	—Idiota —dije, extendiendo la mano para empujar su hombro.

	Levantó las manos mientras reía. Me moví de nuevo, y él se inclinó y se deslizó a un lado.

	—Oye, me engañaste. Tenía todo el derecho de devolvértela.

	Le perseguí, pero conocía su jardín mucho mejor que yo. Justo cuando me acerqué para agarrarlo, mi pie quedó atrapado en una raíz de árbol levantada, y de repente estaba cayendo al suelo.

	De alguna manera, Jet se giró en ese mismo momento, y sentí que dos brazos me rodeaban y cambiaban mi trayectoria. En vez de golpear tierra dura, caí sobre Jet.

	Su aliento dejó sus pulmones en un silbido mientras se golpeaba contra el suelo. Aturdida, miré fijamente sus ojos cerrados y la mueca en su cara.

	Sentí como si estuviera en shock. Todo mi cuerpo se sentía disociado de mí. Sabía que mis manos estaban presionadas contra su pecho. Sabía que sus brazos estaban a mi alrededor. Sabía que mis piernas estaban enredadas con las suyas.

	Sabía todo esto... pero me costaba mucho procesarlo.

	—Creo que me mataste —dijo mientras apretaba sus labios.

	—Lo siento mucho —susurré mientras me movía para dejarle.

	Eso solo hizo que su agarre se apretara más.

	—Espera —dijo.

	Dejé de moverme y me quedé ahí tumbada. Encima de Jet Miller. El shock desapareció y, de repente, me di cuenta de que cada parte de mi cuerpo tocaba cada una de las suyas.

	Los nervios se asentaron en mi estómago mientras le miraba fijamente. Sus ojos aún estaban cerrados, pero su cara estaba más relajada. Me preguntaba en qué estaba pensando. ¿Era tan consciente de nuestros cuerpos como yo?

	—¿Jet? —pregunté. Por mi cordura, necesitaba levantarme, alejarme un poco de él.

	—¿Hmm?

	—¿Estás bien?

	Entrecerró los ojos. La luz del sol ocasionalmente irrumpiendo a través de las hojas del árbol que estaban encima de nosotros. Me estudió antes de soltar su agarre.

	—¿Estás bien? —preguntó. Podía sentirle mirándome mientras me alejaba de él y me ponía de pie.

	—Sí, eso creo —dije, limpiándome la ropa.

	Se había levantado para sentarse. Su brazo estaba envuelto en sus rodillas y su otra mano estaba detrás de él, sosteniendo su peso corporal. Parecía mucho más relajado de lo que yo me sentía. Tal vez era la única persona loca en el mundo que se ponía de mal humor cuando la presionaban contra alguien como Jet.

	Y eso fue justo lo que pasaba. Era una loca. ¿Por qué estaba permitiendo que estos sentimientos crecieran? Nunca podría pasar nada entre nosotros. Que estuviera aquí era una reacción rebelde contra mis padres. Jet y yo nunca podríamos estar juntos. Nuestra historia no tenía futuro.

	Terminaba el domingo por la noche.

	—¿Estás bien? —pregunté de nuevo mientras me aclaraba la garganta ante todas mis ridículas emociones y le miraba fijamente.

	Se encogió de hombros mientras se levantaba del suelo y se ponía en pie. Luego se limpió los pantalones.

	—Estaré bien —dijo. Estaba a solo unos centímetros de mí—. Soy bastante duro.

	Me quedé sin aliento y lo único que pude hacer fue asentir.

	Me sonrió y luego me dio una palmadita en el hombro.

	—Vamos, es hora de hacer pollo frito.

	Me quedé boquiabierta cuando lo seguí.

	—Um, diría que tú eres el que perdió, no yo.

	Se mofó mientras mantenía abierta la puerta trasera. Me detuve justo antes de entrar para poder mirarlo fijamente.

	No pareció darse cuenta.

	—Bueno, me distrajiste, y por lo tanto, me ayudas.

	Negué.

	—Esa no era una regla.

	—¿Qué sabes de las reglas? Cassidy y yo las inventamos. Por lo tanto, yo digo que ayudes a cocinar.

	Entré en la cocina y pude oír a una mujer chillando desde la sala de estar. Sí, Cassidy había vuelto a su programa.

	—¿Cassidy? —llamé, inclinando mi cuerpo hacia la sala de estar para que me escuchara por encima de la televisión.

	Un segundo después apareció en la entrada entre la cocina y el comedor.

	—¿Tengo que ayudar con la cena? —pregunté.

	Me miró y luego detrás de mí a Jet. Puso una mirada confusa antes de encogerse de hombros.

	—No lo sé. Pregúntale a Jet. Él inventó las reglas. —Entonces desapareció.

	Aparentemente, ayudarme era menos interesante que ver su programa.

	Jet me dio una palmadita en la cabeza, y subí mi mano para apartar la suya.

	—¿Ves? Ahora, sé amable y toma el cuenco de metal de ese armario —dijo, asintiendo hacia el armario que estaba detrás de mí.

	Lo miré fijamente mientras me dirigía al fregadero y abría el agua.

	—Te ayudaré, pero bajo protesta.

	Jet se me unió en el fregadero, metiendo sus manos en el agua por encima de las mías. Gruñí mientras me acercaba para mover las pompas de jabón en su dirección.

	Se apartó del camino y regresó a la corriente de agua. Afortunadamente, había terminado de lavarme las manos para poder alejarme de él.

	Mi corazón se convertía en un martillo neumático cada vez que estaba a mi alrededor. Poner distancia entre nosotros tenía más sentido. Me acerqué a la cocina y tomé una toalla para secarme las manos. Vi a Jet mientras terminaba de lavarse y se sacudía el exceso de agua de sus dedos.

	Cuando me pilló mirándole, sonrió. Levantó la mano e hizo un gesto hacia la toalla. Suspiré mientras se la tiraba.

	Quizá debería pedirle que me llevase a casa. Tal vez esto era un completo error.

	Si la forma en que me sentía seguía creciendo, iba a estar en serios problemas para cuando terminara el fin de semana. Mi vida estaba en un camino que no podía cambiar. No había razón para meter a Jet en mi lío.

	Pero mentiría si me dijera que estar aquí era peor que estar en el hotel. Y tal vez, solo tal vez, quería ver qué pasaría. La curiosidad estaba realmente ganando. Quería saber más sobre Jet.

	Solo tenía que ser más fuerte. Ser mejor en mantener mi distancia. Podía hacer esto. Los sentimientos no tenían que involucrarse.

	Dejé de respirar y me acerqué al armario para tomar un tazón. Lo puse sobre el mostrador y me volví hacia él.

	—Estoy lista.

	 


Capítulo 9

	Jet dispuso harina, leche, huevos y pollo sobre el mostrador. Se veía adorable en el delantal que sacó de un cajón. Era floral y que hacía juego con el que me entregó.

	Hice un punto al levantar las cejas, y él se encogió de hombros.

	—No quiero que esa ropa elegante se ensucie —dijo.

	Solo me reí entre dientes cuando me puse el delantal sobre la cabeza y me lo até en la espalda.

	—Quien sabía que eras tan caballeroso —dije.

	Me sonrió. 

	—Oh, hay mucho más de mí que no sabes.

	Se rió entre dientes mientras colocaba una olla en la estufa y comenzaba a echarle aceite.

	Me quedé enraizada en el lugar. Se sentía más como un desafío que solo algo que las personas decían. La verdad era que cuanto más conocía a Jet, más me daba cuenta de que había más en él que lo que veía.

	Para empezar, estaba su adorable hermana y cómo él actuaba a su alrededor. El hecho de que se hubiera compadecido de mí, la loca de detrás del hotel. Y cómo ayudó a su amigo, a pesar de tener que regalar su dinero.

	Había mucho más de él, y quería saber todo lo que había que saber sobre él.

	El calor se precipitó a mis mejillas, así que me volví hacia los ingredientes que colocó en el mostrador, determinada parecer ocupada.

	—¿Qué puedo hacer para ayudar? —pregunté, extendiendo la mano y jugueteando con la jarra de leche.

	—¿Alguna vez has hecho pollo frito?

	Negué con la cabeza. 

	—Nunca he cocinado realmente en absoluto. Siempre hemos tenido un chef o solo hemos comido en el restaurante. 

	Le di un vistazo y lo vi estudiándome.

	Había una suave insinuación de una sonrisa en sus labios. Cuando mi mirada se encontró con la suya, la sostuvo por un momento antes de agarrar una pila de tazones del armario por encima de mí.

	—Bueno, considera esto como tu primera lección de cocina —dijo mientras colocaba los tazones frente a mí.

	Me froté las manos. 

	—Perfecto.

	Agarró la harina y la vertió en uno de los tazones. 

	—Va leche, harina, huevo, harina. Repite. Aceite —dijo, señalando cada ingrediente y luego terminando en la olla.

	Asentí mientras él enumeraba cada artículo, pero cuando llegó al final, me había olvidado de la mitad. 

	—Um...

	Se rio entre diente. 

	—Estaré aquí, no te preocupes. No te dejaré ir por mal camino.

	Me mordí el labio mientras lo miraba. Por alguna razón, quería que esas palabras significaran más. Y no me di cuenta de cuánto quería que significaran más, hasta que las escuche escapar de sus labios.

	Por supuesto, en mi estado ridículamente vulnerable, me aferraba a la única persona que no parecía querer dictar cómo vivía mi vida. Con Jet, podría ser yo. No tenía que preocuparme por quién debía ser.

	Significaba mucho que me llevara lejos justo antes de que mi vida se derrumbara a mi alrededor. Le estaría agradecida por siempre. De repente, los mil dólares que había aceptado pagarle no parecían suficientes. Él estaba haciendo tanto por mí, quería devolver el favor.

	—Gracias. —Se me escapó de los labios antes de que pudiera detenerlo. No quería mostrarle nada sentimental, pero probablemente porque estaba perdiendo la razón, quería que supiera que eso significaba mucho para mí. Lo que él estaba haciendo.

	Jet dejó de moverse y se volvió para estudiarme. No pude evitar levantar mi mirada para encontrarme con la de él. Quería que viera cuánto apreciaba lo que había hecho por mí.

	—¿Por qué?

	Me puse el cabello detrás de la oreja y me encogí de hombros. 

	—Por aceptar llevarme en este viaje loco.

	Hizo una pausa mientras sostenía mi mirada. 

	—Por supuesto. Aunque, estás pagando.

	Asentí. 

	—Lo sé. Pero no tenías que ayudarme. Lo aprecio.

	Su expresión se suavizó, y mi cuerpo se sintió ligero mientras me estudiaba. Podía decir que había una batalla interna dentro de él. Quería acercarme, para decirle que no tenía la intención de que sonara tan pegajosa, pero él retrocedió antes de que pudiera.

	—Brielle —dijo. Su voz había bajado, y sonaba... preocupada.

	Tragué, deseando poder devolverlo. No quise que saliera como si fuera mi caballero con una armadura brillante o algo así. O cómo si íbamos a ser algo más allá de este fin de semana. Solo quería que él supiera que estaba agradecida.

	—Está bien. Solo olvida que dije algo. 

	Forcé una sonrisa y luego me volví hacia el pollo. Metí mi dedo a través del plástico para pinchar el sello. Necesitaba concentrarme en otra cosa mientras forzaba los sentimientos de rechazo que habían aumentado en mi pecho.

	Estaba siendo ridícula. No debería estar triste por esto. Éramos una transacción comercial. Eso era todo. Era la idiota que decidió fijarse en los detalles.

	Jet apareció a mi lado, su brazo rozando el mío. Hice una mueca mientras intenté alejarme, pero había una pared en mi otro lado, haciendo imposible la retirada.

	—Escucha, yo... —Apoyó ambas manos en el mostrador frente a él mientras bajaba la cabeza—. No quise decir eso. Yo solo... vivimos vidas diferentes. Nunca encajaría en el lugar donde vives. —Me miró y vi tristeza en su mirada—. Y tú no encajarías aquí.

	Parpadeé, probablemente un poco demasiado rápido, y asentí. 

	—Por supuesto. Sí. Entiendo. —Hice un gesto entre los dos—. Mundos diferentes. Lo entiendo.

	Ugh. Por el tono de mi voz y mis movimientos frenéticos, estaba haciendo un trabajo terrible para convencerlo de que estaba bien. Yo era un desastre, y poco a poco le estaba revelando ese desastre a Jet.

	Solo le estaba dando una razón más para que me dejara en el hotel y me fuera. Por lo que no lo culparía. Yo también me devolvería.

	Cuando miré hacia él, vi que me estaba mirando.

	La vergüenza se precipitó a través de mí, pero me obligué a sonreír. 

	—¿Qué sigue? —le pregunté mientras sostenía el paquete de tiras de pollo.

	Frunció el ceño por un momento antes de suspirar y ponerse de pie. Me di cuenta de que todavía quería hablar de esto, pero yo no. Y estaba agradecida de que él estuviera dispuesto a seguir adelante.

	—Harina —dijo, acercándome el cuenco.

	Trabajamos al unísono hasta que el olor a pollo frito llenó el aire. Mi boca se hizo agua cuando vi a Jet sacar las tiras de pollo perfectamente marrones del aceite y colocarlas en una toalla de papel.

	Cassidy también debió darse cuenta porque entró a la cocina y se paró a mi lado.

	—Guau —dijo ella, inclinándose hacia mí.

	—Lo sé, ¿verdad?

	Ella se rió. 

	—Jet es el mejor cocinero. Es por eso que tengo que vencerlo cada vez.

	Le sonreí. Ella era tan dulce. Exactamente lo que quería en una hermana pequeña.

	Cuanto más lo pensaba, más envidiaba la vida de Jet. Claro, sus padres estaban estresados y probablemente no eran estelares, pero él tenía una hermana adorable y la libertad que yo ansiaba.

	Jet se dio la vuelta y debió haberme atrapado sonriendo porque miró hacia Cassidy y luego a mí con los ojos entrecerrados. 

	—No estoy seguro de que me gusten las dos hablando.

	Cassidy presionó su mano contra su pecho. 

	—¿Yo? ¿Por qué?

	Él extendió las pinzas y las señaló. 

	—Estás tramando algo.

	Cassidy negó con la cabeza y levantó la mano como si estuviera jurando en la corte. Eso debe ser de donde Jet lo aprendió. 

	—Promesa.

	Jet sostuvo su mirada sobre ella antes de moverla hacia mí. Sus pinzas siguieron su ejemplo.

	Me reí mientras imitaba a Cassidy. 

	—Lo juro. No estamos tramando nada.

	Jet vaciló antes de reírse. 

	—Bueno, incluso si lo hacen, no importaría. Nadie es más listo que yo. Simplemente frustraría tus planes.

	Cassidy se quedó sin aliento mientras se lanzaba hacia sus rodillas. 

	—¿Qué pasa con esto? —preguntó mientras tiraba con fuerza, tratando de derribarlo.

	Jet se rió mientras colocaba las pinzas sobre el mostrador y sacaba a su hermana de las piernas. 

	—Cassidy, vamos. ¿En serio?

	La levantó y la hizo girar. Sus risitas se convirtieron en risas cuando echó la cabeza hacia atrás. Una vez que Jet terminó, la bajó y ella dio unos pasos tambaleantes hacia mí, donde se apoyó en el mostrador. Jet volvió al pollo en la olla.

	Cassidy se inclinó. 

	—Voy a derribarlo uno de estos días —susurró ella.

	Asentí.

	—Estoy segura de que lo harás.

	Jet se volvió hacia nosotras, deteniendo nuestra conversación. Señaló la nevera. 

	—Agarra tus condimentos y un plato. La cena está servida.

	La última frase la dijo con un acento francés mientras hacía una profunda reverencia.

	Cassidy aplaudió mientras abría la nevera y sacaba un poco de salsa de mostaza y miel. 

	—¿Qué quieres, Bri? —preguntó ella, mirándome.

	Sonreí mientras miraba en la nevera. 

	—¿Tienes aderezo Ranch?

	Asintió mientras sacaba una botella de la puerta. 

	—Sí.

	Lo tomo y luego procedió a exprimir un poco de mostaza en su plato. Luego, después de tomar una servilleta, regresó a la sala de estar, dejando a Jet y a mí solos.

	Intenté ocuparme con botella de aderezo Ranch. No estaba segura de qué decirle a Jet, así que aprecié la distracción que me dio el preparar mi comida.

	Jet estaba a mi lado mientras apretaba el aderezo en mi plato. No pude evitar notar lo cerca que él estaba. O el hecho de que me estaba mirando. Quería que se moviera. Quería que dejara de mirarme.

	—¿Sí? —pregunté cuando finalmente no pude soportarlo más. Me giré para mirarlo, con la esperanza de que se diera cuenta de que me había dado cuenta de que me estaba mirando.

	Él arqueó una ceja, como si no hubiera anticipado mi reacción. Luego su mirada bajó a la botella en mi mano. 

	—Solo esperando el aderezo.

	Me sonrojé mientras miraba el agarre mortal que tenía en la botella. ¿Qué estaba pensando? ¿Que estaba esperando él de mí?

	Caray, yo era un idiota.

	Le entregué la botella, agarré mi plato y me dirigí a la sala de estar a través de la cocina.

	—Oye, ¿Brielle?

	La suave voz de Jet se apoderó de mí, causando que me detuviera. Me volví para verlo estudiándome. Había un pliegue de preocupación en su frente que hizo que mi corazón latiera al galope. 

	—¿Sí?

	—¿Estamos bien?

	Tragué. No estaba segura de lo que éramos. Yo era la idiota que estaba leyendo demasiado en todo. Yo era el caso emocional perdido que estaba tratando de descubrir su vida. Pero dudaba que Jet estuviera preguntando sobre eso.

	Así que en lugar de romperme, solo asentí. 

	—Por supuesto. ¿Por qué no lo estaríamos?

	Dudó antes de sonreír y se encogió de hombros. 

	—Tienes razón. Por supuesto. 

	Se volvió, tomó su plato y se dirigió hacia mí.

	No queriendo estar atrapada caminando junto a él, me apresuré a entrar en la sala de estar y me dejé caer a un lado del sofá. Cassidy estaba inclinada sobre el otro brazo y usaba la mesa auxiliar para poner su comida.

	Coloqué mi plato en mi regazo y tomé una tira de pollo justo cuando apareció Jet. Miró a Cassidy y luego a mí. Como si no estuviera seguro de dónde iba a sentarse.

	Luego sacudió la cabeza y se sentó en medio de nosotras.

	Su peso más en mí, y me incliné hacia él. Después de ajustarme unas cuantas veces, pude acercarme lo suficiente al brazo del sofá para que no nos tocáramos.

	Si Jet se dio cuenta, no dijo nada. En cambio, se inclinó hacia Cassidy.

	—¿Podemos por favor ver algo más? —preguntó. Por el desdén en su voz, me di cuenta de que los reality shows de televisión no eran sus favoritos.

	—Pero, Jet —dijo Cassidy con voz llorona.

	Jet se metió un dedo en la oreja. 

	—Ugh, Cass. No tan alto.

	Ella se encogió de hombros cuando comenzó a comer de nuevo.

	—¿Por favor? —preguntó, presionando sus manos juntas frente a él.

	Cassidy suspiró y levantó el control remoto para al canal de noticias. Un presentador estaba en la pantalla, hablando de un gran anuncio.

	Cuando destellaron a la cara de mi papá, grité. ¿Qué estaba haciendo él en las noticias?

	—Sube el volumen —dije, agitando mi mano hacia ella.

	Cassidy obedeció.

	—...Nos complace anunciar la construcción de dos hoteles más en Livingstone —dijo papá. La cámara se acercó al lote vacío en el que estaba parado.

	—Livingstone Inc. se ha asociado con Esposito International para financiar los nuevos hoteles de lujo.

	El señor Esposito llenó la pantalla. Papá envolvió su brazo alrededor de los hombros del señor Esposito, lo que solo hizo que el hombre se pusiera más rígido.

	—Estamos muy contentos de traer nuestros hoteles de lujo a Atlantic City —dijo Esposito con su acento.

	Papá sonreía mientras extendía la mano y la estrechaba con la del señor Esposito.

	Se sentía como si una roca se hubiera asentado en mi estómago. ¿Por eso papá quería que Stefano y yo nos conociéramos? ¿Estaban construyendo más hoteles?

	Tragué cuando puse mi plato en la mesa lateral a mi lado. Ya no tenía hambre. Papá no solo no me dijo que necesitaba pasar el verano con los Esposito, sino que básicamente me estaba diciendo que mi futuro estaba arreglado con este anuncio.

	Y mi futuro incluía a Stefano.

	—¿Sabías esto? —preguntó Jet, girándose para mirarme.

	Odiaba las lágrimas que llenaban mis párpados mientras negaba con la cabeza. No quería llorar delante de Jet. No quería llorar porque a mis padres no les importaba que no quisiera la vida que habían planeado para mí.

	Y no quería sentirme tan débil como me sentía ahora.

	—Necesito ir al baño —susurré mientras me levantaba y corría por el pasillo que sobresalía de la sala de estar.

	Afortunadamente, Jet gritó:

	—Segunda puerta a la izquierda. —Antes de que tuviera que regresar y preguntarles dónde estaba.

	Una vez que estuve en la seguridad del baño, cerré la puerta y me desplomé contra ella. Las lágrimas corrían por mis mejillas mientras inclinaba el rostro hacia el techo.

	¿Por qué estaba llorando? No era un bebé. Además, no era como si no supiera que esto estaba sucediendo. Estuve sentada a la mesa esta mañana. Había adivinado su plan.

	Me había imaginado que tal vez existía la posibilidad de que ellos pudieran cambiar de opinión.

	Pero esa rueda de prensa se había sentido definitiva. Esto estaba sucediendo si estaba a bordo o no. Papá no entró en el negocio con alguien por un capricho. Habían estado planeando esto por un tiempo.

	Lo que significaba que yo había sido parte de este plan por un tiempo. Y mamá y papá esperaron hasta que no tuve tiempo de intentar siquiera cambiar de opinión.

	Mi futuro estaba arreglado.

	Frustrada por las lágrimas que estaba derramando, caminé hacia el excusado y me senté. Me estiré y agarré un poco de papel higiénico y comencé a secarme las mejillas. Yo era una perdedora en este momento.

	¿Qué tipo de chica rechaza a un guapo extranjero y la oportunidad de pasar un verano en un país exótico? La mayoría de las chicas se lanzaban contra Stefano en lugar de huir.

	Suspiré, agradecida de que las lágrimas se hubieran calmado. Odiaba lo fuera de control que me sentía cuando lloraba. Podía escuchar la molesta voz de papá en mi mente. “Nada bueno viene de lloriquear” me decía cuando estaba triste o frustrada.

	Y tal vez eso era cierto. El llanto no hacía nada para cambiar mis circunstancias. Entonces, ¿por qué desperdiciar la energía?

	Después de que reuní algo de control sobre mis emociones, me puse de pie y me miré en el espejo. Mis ojos estaban hinchados y mis mejillas rosadas. Encendí el agua y dejé que la temperatura fría golpeara mi sistema. Me salpique el rostro un par de veces y luego agarré una toalla y me sequé.

	Eso pareció ayudarme a parecer menos un desastre y un poco más en control. Abrí la puerta del baño y me dirigí al pasillo, donde escuché una voz que no reconocí. Era femenina y sonaba como si estuviera celebrando.

	—Eso es genial, Brit —dijo Jet.

	Me dirigí a la sala de estar y vi a una chica que era unos centímetros más baja que Jet. Llevaba el mismo uniforme azul claro de Livingstone Hotel que la madre de Jet. Sus manos estaban juntas.

	—No puedo creerlo. Hank dijo que soy la siguiente en la fila para gerente de turno una vez que se abran los nuevos hoteles. 

	Se derrumbó en el sofá y apoyó una mano en su frente. Por la caída de sus hombros, me di cuenta de que estaba tan agotada como su madre.

	—¡Es increíble! —dijo Cassidy mientras se subía al sofá y se acurrucaba a su lado.

	Brit envolvió su brazo alrededor de Cassidy y la atrajo hacia sí. 

	—Gracias, cariño. —Miró a Jet—. Esto significa grandes cosas para nosotros.

	Eché un vistazo para ver la reacción de Jet, y la lenta sonrisa que se extendió por sus labios me dijo todo lo que necesitaba saber. Una fusión entre los Esposito y Livingstone significaba cosas buenas para muchas personas.

	Todo mi cuerpo se entumeció cuando la comprensión de lo que significaba para mi futuro se asentó a mí alrededor.

	Mis padres habían jugado mi mano. Estaba atorada. No importa cuánto mis sentimientos por Jet comenzaban a crecer, no importaba.

	Mi futuro estaba arreglado.

	Y mi futuro incluía a Stefano.

	 


Capítulo 10

	Me acerqué a la esquina para apoyarme contra la pared, esperando que eso me ayudara a sostenerme. El dolor que corría por mi cuerpo se sentía tan real como el dolor de tener un brazo cortado. O un dedo del pie apuñalado.

	Mi vida cambió de manera irreversible, por mucho que quisiera que fuera diferente.

	—¿Quién es tu amiga, Jet?

	Las palabras de Brit sonaron en mis oídos, pero simplemente no pude mirarla.

	Jet apareció frente a mí. Su frente estaba arrugada. 

	—¿Estás bien? Te ves pálida.

	Asentí cuando salí de su escrutinio. 

	—Estoy bien. Yo solo... dejé algo en el baño.

	—Oh, está bien —dijo Brit, dándome una sonrisa que me hizo sentir peor.

	Asentí y me apresuré a pasar junto a ella. Una vez que estuve en el pasillo, mantuve mi mirada en el suelo hasta que volví al baño.

	Me derrumbé contra la puerta. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Qué estaba mal conmigo? Negué con la cabeza mientras cerraba los ojos con fuerza. No estoy segura de lo que pensé que lograría al escabullirme. No era como si estuviera en la tierra mágica de Oz, donde todo lo que tenía que hacer era golpear mis talones y desear que todo estuviera bien.

	Mi vida no era un cuento de hadas. Era real. Mis problemas eran reales y mis decisiones podían afectar a mucha gente.

	Gracias por el apilamiento en la culpa mamá y papá.

	Dejé salir el aire y me dirigí hacia el lavamanos. Me sentí como un idiota, escondiéndome nuevamente en el baño. Pero ¿qué otra cosa podría hacer? No vivo aquí ¿A dónde más se suponía que iba a lanzar mi rabieta?

	En el espejo, mis ojos azules normalmente brillantes parecían tan tormentosos como se sentía mi alma. No estaba segura de lo que iba a hacer. No quería ir a Italia. No quería tener nada que ver con Stefano. Y, sin embargo, sabía que no podía decepcionar a tantas personas que dependían de la fusión de nuestras familias.

	Había mucho más en juego ahora que mis sentimientos por Jet estaban creciendo. ¿Por qué pensé que podría tener un fin de semana lejos? Mis decisiones me seguirían, me gustara o no.

	—Estúpida —susurré en voz baja.

	Deseaba poder decir que me gustaría regresar todo este fin de semana. Que al golpear mis tacones y regresara el tiempo antes de subir a la estúpida motocicleta de Jet. Antes de permitirme preocuparme por él. Me obligaría a quedarme en la mesa y ser amable con Stefano, como mis padres querían. Nunca me hubiera ido.

	Al menos entonces tendría una opción. Podría haber decidido ayudar a mis padres o exigir que dejaran de entrometerse en mi vida. ¿Pero ahora? ¿Cómo podría no estar de acuerdo con el plan de mis padres?

	Por alguna razón, dejar a Jet en esta situación cuando tuvo la oportunidad de salir de ella, hizo que me doliera el corazón.

	Palmeé mis mejillas, quizás un poco demasiado fuerte, y me dirigí hacia la puerta. La abrí y me quejé.

	De pie al otro lado, apoyando su hombro en el marco de la puerta, estaba Jet. Me miró con una expresión de preocupación en su rostro.

	—¿Todo bien? —preguntó.

	Forcé una sonrisa. 

	—Sí. Por supuesto. ¿Por qué no lo estaría?

	Se enderezó mientras se metía las manos en los bolsillos delanteros y se encogía de hombros. 

	—Te fuiste antes de que pudieras conocer a Brit. —Volvió a encontrar mi mirada—. ¿Estás segura de que todo está bien?

	Le di una palmadita en el hombro, ignorando el dolor sordo que subía por mi brazo por el deseo de tocarlo más tiempo. 

	—Estoy bien. De maravilla.

	Él entrecerró los ojos. 

	—Oh, hombre, no creo que nadie más que mi abuela diga eso.

	Dejé caer mi mano. No podía seguir tocándolo. Estaba empezando a significar demasiado para mí. Necesitaba crear más espacio entre nosotros. Él necesitaba mantenerse lo más lejos posible de mí. No estaba segura de lo que iba a hacer, y no podía decepcionarlo de esa manera. Se merecía algo mejor.

	—¿Estás diciendo que soy una mujer de setenta y cinco años? —Entrecerré los ojos.

	Su mirada me recorrió, y mi piel se calentó por su escrutinio. Arqueó una ceja y negó con la cabeza. 

	—Definitivamente no una mujer de setenta y cinco años.

	Lo miré, y las mariposas en mi estómago se multiplicaron en segundos. ¿Estaba coqueteando conmigo? ¿Podría atreverme a tener esperanza?

	Antes de permitirme caer en el agujero negro que estaba descifrando las intenciones de Jet, me encogí de hombros y pasé junto a él. Ignoré la sensación que explotó a través de mi cuerpo cuando mi brazo rozó sus abdominales.

	Él no era para mí. No podríamos ser nada.

	—Bueno, me alegro de haberlo cubierto —dije mientras me dirigía por el pasillo hacia la cocina, donde podía escuchar a Brit y Cassidy hablando.

	El sonido de los pasos de Jet me siguió. Intenté no leer en ello. Después de todo, probablemente solo quería hablar con sus hermanas.

	Leer en todo lo que él hacía era error que no me podía permitir. Necesitaba asegurarme de que Jet se alejara de mí. Su futuro y el futuro de su familia estaban controlados por mi familia, y no podía tomar esa responsabilidad a la ligera.

	Especialmente cuando estaba bastante segura de que me estaba enamorando de él.

	Cuando entré en la cocina, encontré a Brit de pie junto al mostrador, con un plato de pollo frito en las manos. Estaba sonriendo a Cassidy, que estaba sentada en el mostrador junto a ella. La mirada de Brit vagó sobre mí, y vi la chispa de reconocimiento en su mirada.

	—Tú eres la hija de los Livingstone —dijo mientras dejaba el plato, se frotaba las manos una contra la otra, y luego se dirigió hacia mí.

	—Brielle —dije mientras tomaba su mano.

	—Brielle. Así es. 

	Tomó mi mano por un segundo antes de dejarla ir. Ella estaba mirándome a los ojos, y podía ver las similitudes entre ella y Jet. Ambos tenían profundos ojos verdes y el mismo cabello oscuro. Brit llevaba el suyo en una coleta. Rizos tenues enmarcaban su rostro y captaban la puesta de sol del verano mientras fluía desde la ventana.

	Sin saber qué más se suponía que debía decir, entrelacé los dedos y apoyé mis manos frente a mí. Cuando las personas se enteraban de quién era yo, especialmente si trabajaban para mis padres, de repente empezaban a expresar todas sus quejas con mis padres. Como si hubiera algo que yo pudiera hacer al respecto.

	Y créeme, si pudiera, lo haría.

	—¿Estás disfrutando de tu tiempo en casa? —preguntó. Su sonrisa se sintió cálida y acogedora, y no estaba segura de cómo tomarla.

	Asentí. 

	—Es normal.

	Su mirada se dirigió a Jet y luego a mí. 

	—No sabía que conocías a Jet.

	Jet se encogió de hombros mientras caminaba hacia la nevera y sacó un refresco. El sonido de la presión liberada llenó la cocina. 

	—Nos acabamos de conocer. Le estoy mostrando Atlantic City.

	—Bueno no es eso lindo de tu parte.

	Jet se encogió de hombros mientras inclinaba la lata sobre sus labios. Cuando terminó, tragó y se limpió la boca. 

	—No soy otra cosa sino caballeroso.

	Brit resopló y sacudió la cabeza. 

	—Voy con eso.

	Jet debe haber drenado la lata con su segundo trago porque arrugó la lata en su mano y la arrojó a la basura. 

	—Está bien. Dije eso por ti.

	El sonido de la apertura de la puerta trasera detuvo cualquier otra conversación. Todos nos volvimos para ver al padre de Jet tropezar en la cocina.

	El ambiente en la habitación de repente se volvió frío cuando Brit y Jet se enderezaron y se miraron entre sí. Deben tener alguna forma de comunicación secreta porque ambos asintieron cuando Brit dio un paso adelante y levantó a Cassidy del mostrador.

	—Ve con Brit —siseó Jet mientras se acercaba a mí. Luego se dio la vuelta para darme la espalda. Como si me estuviera protegiendo.

	Por un momento, pensé en protestar, pero cuando miré a Brit y vi la mirada suplicante en sus ojos, decidí obedecer.

	Ella aceleró su paso mientras mantenía una mano sobre la cabeza de Cassidy y la otra sosteniendo a Cassidy contra su cuerpo. Brit se abrió paso por el pasillo y entró en la habitación trasera. Seguí de cerca detrás de ella. Una vez que ambas despejamos la habitación, cerró la puerta. Se oían gritos apagados desde la cocina.

	Mi estómago se apretó cuando pude distinguir fragmentos de lo que se estaba diciendo.

	El papá de Jet estaba molesto porque todos se habían ido. Entonces su ira se volvió hacia Jet sacándolo del casino esta mañana. A medida que la voz del señor Miller se hacía más fuerte y más amenazadora, todo mi cuerpo se sentía pesado. Odiaba cómo el señor Miller estaba hablando con Jet. Se sentía casi como si él me estuviera diciendo esas cosas.

	—Oye, ¿estás bien? —preguntó Brit.

	No me había dado cuenta de que había acampado junto a la puerta hasta que miré hacia arriba. Tenía que estar en la habitación de Cassidy y Brit porque era de rosa. Había una litera junto a la pared del fondo. Cassidy me estaba mirando desde arriba. Sostenía un mono de peluche sobre su cabeza como si estuviera tratando de cubrir sus orejas.

	Miré de nuevo a Brit para ver que su expresión se veía tan solemne como yo me sentía.

	—¿Él va a estar bien? —le pregunté, señalando con la cabeza hacia la cocina.

	Brit miró a Cassidy y luego a mí. Sonrió, pero pude ver que era falsa. Lo que hizo que mi estómago cayera. No. Esto no iba a terminar bien.

	—Estarán bien. Jet sabe qué hacer —dijo mientras envolvía sus brazos alrededor de su pecho y asumía una postura protectora.

	La estudie. Me sentía tan impotente de pie aquí, escuchando la ira que llegaba por el pasillo desde la cocina. Me pregunté cuántas veces Jet se había parado allí, sufriendo la peor parte de la ira de su padre. Cuántas veces había protegido a sus hermanas.

	La ira se acumula dentro de mí. El hecho de que el padre de Jet tratara a su hijo así... El calor pinchó mi cuerpo. Estaba tomando todas mis fuerzas para no abrir la puerta, pisotear por el pasillo y darle al hombre un poco de mi mente.

	Si pensara que podría ayudar, lo haría. Pero dudaba que Jet lo viera como un gesto heroico. Además, no quería empeorar las cosas. Así que me senté allí, escuchando los gritos.

	—Vamos a poner algo de música —dijo Brit, caminando hacia el estereo que estaba en el aparador.

	El sonido áspero del DJ ahogó las voces, así que me apoyé en la puerta para escuchar mejor.

	Preocupación. Temor. Dolor. Todos estos sentimientos corrían por mi cuerpo y me contraían la garganta hasta que sentí que no podía respirar.

	¿Jet estaba bien? ¿Qué estaba pasando?

	Sabía que las cosas no estaban bien. Por la expresión tensa en el rostro de Brit, podía ver que ella sabía por lo que estaba pasando Jet. Sus dedos estaban presionando bastante fuerte en su brazo mientras los mantenía cruzados frente a su pecho.

	Necesitaba saber qué estaba pasando. La necesitaba para confirmar que las cosas no estaban tan mal como me estaba imaginando. Pero necesitaba alejar a Brit de Cassidy para preguntarle.

	—Brit —le susurré, inclinándome hacia ella y esperando que pudiera escucharme.

	Brit echó un vistazo y le hice un gesto para que se acercara. Me dio una amplia sonrisa mientras miraba a Cassidy y luego a mí. Afortunadamente, Cassidy se había recostado en su cama, y todo lo que podíamos ver que estaba rebotando su al ritmo de la música.

	Brit pareció tomar eso como su oportunidad, por lo que silenciosamente se dirigió hacia donde yo estaba.

	—¿Qué? —preguntó ella. Su tono era corto y cortante.

	Fingí no darme cuenta. 

	—¿Él está bien? —pregunté, asintiendo en dirección a la cocina.

	Brit siguió mi gesto y luego me miró. Se mordió el labio como si estuviera reuniendo el valor para hablar. 

	—Yo... —Negó con la cabeza mientras bajaba la mirada—. Hay algo que debes saber sobre Jet.

	Asentí mientras me inclinaba más cerca. Mi corazón martilleaba en mi pecho. Quería saber todo sobre Jet.

	—¿Qué?

	Ella levantó la vista. 

	—Hará cualquier cosa por las personas que ama. —Se frotó la nuca y luego se tocó los labios como si estuviera recordando algo—. Tomaría el dolor de las personas que ama si pudiera. —Miró a Cassidy y luego a mí—. Él nos protegerá sin importar el costo.

	Mi estómago cayó al suelo. Ese era mi miedo. De repente, mi corazón se rompió por Jet. ¿No había presenciado ya este tipo de auto-sacrificio con Crew? ¿Con Cassidy?

	Miré hacia la puerta. Me quería ir. Quería correr a la cocina y ser esa protección para Jet. Más de lo que quería algo en mi vida. 

	—Deberíamos ayudarlo —dije en voz baja, sin realmente querer que Brit lo escuchara.

	Ella colocó su palma contra la madera de la puerta. 

	—No. Solo empeorará las cosas. Nos quedamos aquí hasta que él venga a buscarnos. —Pude ver las lágrimas en sus ojos mientras la miraba—. Es su regla.

	Quería empujarla a un lado. Quería correr hacia Jet. Para protegerlo. Pero por la desesperación en su mirada, supe que no debía. Necesitaba estar enraizada en este lugar. Si ese era su deseo, se lo daría.

	Era pura tortura estar parada allí junto a la puerta, deseando que se abriera. Seguí inclinándome hacia ella, esforzándome por escuchar si él venía por el pasillo. Pero todo lo que podía escuchar era el débil sonido de las voces hasta que no hubo nada. Sin sonido.

	Crucé los brazos y levanté la cabeza mientras me apoyaba contra la pared. Cerré los ojos y pensé en Jet.

	Pensé en lo que estaba haciendo por Brit. Por su familia. Cuán desinteresado era.

	Y de repente, me sentí horrible. Aquí estaba yo, quejándome por el hecho de que mi familia estaba tratando de cuidar de mí en la mejor, aunque bárbara, forma en que sabían hacerlo.

	Quiero decir, claro, mis padres querían casarme para consolidar una sociedad comercial, pero al menos no abusaban de mí. O me obligaba a proteger a otras personas en mi vida de ellos.

	Estaba actuando como una mocosa egoísta.

	Ugh. Eso ahora me disgustaba mucho.

	Y el hecho de seguir preguntándome si debería ir a Italia o no, incluso cuando era bastante obvio que ir ayudaría bastante a la familia de Jet, me hizo sentir aún peor.

	Yo era una persona terrible.

	Incliné la cabeza hacia adelante y estudié a Brit y Cassidy.

	Brit se había acercado a la cama de Cassidy, y todo lo que podía ver eran las puntas de sus dedos y la suave melodía de sus voces.

	Un abrumador deseo de protegerlas, proteger a Jet, me invadió. A pesar de que nos acabamos de conocer, me preocupaba por él. Quería verlo feliz. Necesitaba que lo fuera.

	Por eso, cuando este fin de semana terminara, me iba a Italia.

	Iba a hacer lo que fuera necesario para asegurarme de que el trato entre los Esposito y Livingstone se llevara a cabo. Era lo menos que podía hacer.

	Después de todo, si este era mi última hurra, podría salir con una explosión.

	Se oyeron pasos en el pasillo, me enderecé y miré hacia la puerta. Traté de calmar mis nervios mientras observaba cómo giraba el pomo y se abría la grieta entre la puerta y el marco.

	—Él se ha ido —dijo la voz baja de Jet desde el pasillo. Tenía el rostro hundido y, aunque no podía verlo, sabía que algo estaba mal.

	Evitó mi mirada mientras se daba la vuelta y caminaba por el pasillo hacia el baño. Lo seguí, reconociendo esa retirada. Yo lo había hecho tantas veces en el pasado.

	—Jet —dije, extendiendo la mano para agarrar su codo.

	Dudó, pero mantuvo el rostro oculto. 

	—Déjame ir, Brielle.

	Negué con la cabeza, temiendo lo peor. No iba a dejarlo ir. No podía. Estaba aquí por él. Necesitaba ser necesitada.

	—Por favor. Déjame ver.

	Por un momento, pensé que él iba a levantar la mirada. Pensé que me iba a dejar entrar. En vez de eso, se agachó para pasar junto a mí y entrar al baño, donde cerró de golpe la puerta.

	La rabia y la ira me recorrieron cuando agarré la manija de la puerta y la giré. Afortunadamente, parecía haberlo atrapado justo antes de que cerrara la puerta con seguro. Abrí la puerta.

	Eso debió haber puesto a Jet con la guardia baja, porque de repente estaba mirando su ensangrentado y sorprendido rostro.

	Mi cuerpo se entumeció mientras miraba la piel rota de su pómulo y su labio sangrando. Su ojo había empezado a hincharse, pero todavía tenía una mirada molesta.

	—Brielle, ¿qué estás haciendo?

	Me obligué a dejar de lado mi miedo y estar allí para él. Antes de que pudiera empujarme hacia la puerta, me moví junto a él y me dirigí a la bañera. Crucé los brazos. 

	—Estoy ayudando. No vas a hacer esto solo.

	Me estudió, y luego suspiró. Echó un vistazo al pasillo para comprobar si había alguien alrededor y luego cerró y puso el seguro en la puerta. Se volvió hacia mí, claramente frustrado.

	—¿No tengo voz ni voto? —preguntó.

	Negué con la cabeza.

	Y esa era la verdad. Éramos amigos. Iba a estar allí para él, le gustara o no.

	 


Capítulo 11

	Ahora que estaba encerrada en el baño con Jet, comencé a preguntarme si había tomado la decisión correcta. Después de todo, se suponía que estaba luchando contra mis sentimientos por él, no poniéndome en situaciones que nos acercaran emocional y físicamente.

	Este baño era pequeño, así que no pude evitar el roce contra él. Pero Jet no pareció darse cuenta de nuestro problema. Se paró frente al lavamanos, mirando al espejo. Se inclinó hacia delante y se tocó el rostro con cautela. Debe haberse acercado al corte porque hizo una mueca cuando dejó caer su mano.

	Me acerqué a él. 

	—Siéntate —le dije, señalando el inodoro.

	Jet me echó un vistazo. 

	—¿Qué?

	—Siéntate —repetí—. Al menos voy a ayudarte.

	Levantó las cejas. 

	—¿Eres una enfermera?

	Negué con la cabeza. 

	—No. Pero he ido a unas pocas fiestas que terminaron con chicos siendo estúpidos.

	Se rió entre dientes mientras se movía hacia el inodoro y se sentaba. Él me miró. 

	—No voy a mentir, quiero ver eso.

	—¿Yo en una fiesta?

	El asintió. 

	—Me cuesta mucho creer que vives esta vida delictiva.

	Su tono era bajo y un poco burlón.

	Dejé caer la mandíbula. 

	—Sí, bueno, tendrás que saber que he sido conocida por hacer pintas en la ciudad.

	Su risa se convirtió en una risa. Su amplia sonrisa hizo que se estremeciera y se tocara la mejilla con cautela.

	—Lo tienes bien merecido —le dije, sacándole la lengua.

	Su risa se calmó. Un denso silencio cayó a nuestro alrededor y, por un momento, quise volver a la risa. Al menos entonces no había nada de este misterio sobre lo que estaba sintiendo.

	—Toallita —dije, necesitando ocuparme.

	Jet señaló el armario encima de él. Asentí y luego me incliné sobre él para abrir una de las puertas.

	Eso fue un error. De repente, me encontré a centímetros de Jet. Podía sentir su aliento contra mi piel, y sentí su mirada en mí cuando levantó la vista.

	Y, estúpida de mí, miré hacia abajo para encontrarme con su mirada.

	Mi estómago se aligeró mientras lo miraba a los ojos. Eran oscuros y tormentosos, como si estuviera sosteniendo algo que lo estaba lastimando físicamente. Y tuve una idea bastante buena de lo que eso era.

	Su papá.

	—Lo siento —le susurré.

	Su frente se frunció. 

	—¿Por qué?

	Tragué cuando volví mi atención al armario y saqué una toallita limpia. Las lágrimas se acumulaban en mis ojos y no quería perder el poco control que tenía sobre mis emociones. Temía que si dejaba que la presa se rompiera, nunca iba a poder volver a ponerla.

	Con la toallita en la mano, abrí el agua y esperé a que se calentara.

	—No es tu culpa —dijo Jet, su voz rompiendo mis pensamientos.

	Lo miré para ver que su expresión se había suavizado mientras me estudiaba.

	Asentí mientras exprimía toallita empapada y caminaba los dos pasos hacia él. Odiaba que lo estuviera haciendo sentir como si necesitara consolarme. Él fue el que estaba herido, no yo. Y sin embargo, él me estaba cuidando, como si ese fuera su trabajo.

	Quería realmente hacer algo por él, así que eliminé mis sentimientos mientras me centraba en sus cortes. 

	—Esto podría doler.

	Jet se encogió de hombros. 

	—Soy duro.

	Asentí. 

	—Lo sé.

	Odiaba cuan atentamente me estaba estudiando cuando comencé a frotar la toalla contra su piel. Hizo una mueca de dolor unas cuantas veces mientras frotaba la tela sobre la herida abierta, pero eso era todo. Estuvo estoico el resto del tiempo.

	¿En qué estaba pensando? Todo mi cuerpo ardía de curiosidad.

	¿Él estaba sintiendo las cosas también o era solo yo?

	—¿Estás disfrutando tu fin de semana? —preguntó.

	Aliviada de estar hablando de algo además de mis sentimientos, asentí. 

	—Sí. Ha sido memorable. Mucho más emocionante de lo que estoy acostumbrada.

	Jet se cruzó de brazos. 

	—Me parece difícil de creer. ¿Por qué alguien querría pasarlo conmigo cuando están acostumbrados al caviar y cócteles?

	Negué con la cabeza.

	—Esa no soy yo. Esos son mis padres. Ellos se preocupan por ese tipo de cosas. Solo quiero... 

	Mi voz se quebró, y de repente me sentí débil y vulnerable. No estaba segura de si estaba de acuerdo con abrirme a Jet de esa manera. Porque si lo hiciera, nunca iba a poder recuperarlo.

	Y me iba el domingo. Lo sabía. Mantenerme reservada era la única manera de abordar el avión para Italia. La única forma en que iba a poder lograr lo que mi familia necesitaba que hiciera para que este acuerdo se cumpliera.

	Mi relación con Jet no era parte de ese trato. No tenía cabida en mi futuro.

	Pero cuando se estiró y envolvió su mano alrededor de mi muñeca, el calor que llenó mi alma envió escalofríos a través de mi cuerpo. Podía sentir sus ojos en mí mientras esperaba que lo reconociera.

	Hubo un tirón dentro de mí. Por un lado, quería mirar. Quería sumergirme de lleno en mis sentimientos por Jet. Quería cuidarlo de una manera cruda y descarada. Pero la otra parte de mí, la parte que trataba de proteger mi corazón, me decía que no mirara. Porque sabía que una vez que lo hiciera, no había vuelta atrás.

	Estaba enamorándome de lleno de Jet.

	—Brielle —dijo. Su voz era profunda y llena de tensión. Enviaba pulsos de placer por todo mi cuerpo. La parte de mí que quería encontrarse con su mirada estaba ganando. Mi decisión de mantener mi distancia parecía tonta y ridícula.

	¿Dolería mirarlo?

	—¿Sí? —pregunté, manteniendo mis ojos fijos en su mano.

	—Mírame.

	Apreté mis labios mientras sacudía mi cabeza. 

	—No puedo.

	Su otra mano apareció en mi línea de visión mientras descansaba su dedo debajo de mi barbilla. Aplicó una suave presión, guiando mi mirada hacia arriba para encontrarse con la suya.

	Y cuando lo miré a los ojos, toda mi preocupación, todo mi miedo, disminuyó.

	—¿Qué quieres? —preguntó.

	Me tragué las emociones que estaban explotando dentro de mí. Sostuve su mirada como si fuera un bote salvavidas y me estaba ahogando. No estaba segura de cómo articular exactamente lo que quería. ¿Cómo puede decir uno que quieres que tus padres se preocupen por ti lo suficiente como para prestarte atención? ¿Preocuparse lo suficiente como para no forzar una relación que su hija no había elegido?

	¿Cómo alguien dice que se ha sentido solo toda su vida, a pesar de que siempre ha estado rodeado de personas?

	Y entonces lo supe. Supe lo que había estado buscando. Lo que quería.

	—Ser amada. 

	Mi voz se quebró cuando sostuve su mirada.

	Su expresión se congeló mientras me estudiaba. De repente, él estaba de pie. Su dedo aún presionado contra mi barbilla como si temiera que me alejara.

	Y no voy a mentir, ese pensamiento cruzó mi mente.

	Pero, mientras estaba allí mirándome, su calor se apoderó de mí, todo lo que quería hacer era inclinarme. Caer en Jet. Para cuidarlo de todas las maneras en que había querido que alguien cuidara de mí.

	Dejó caer mi muñeca y, con su mano ahora libre, envolvió su brazo alrededor de mi cintura, acercándome más. Se inclinó hacia mí, sus labios a centímetros de los míos.

	Podía sentir su respiración cada vez más pesada y su corazón acelerado mientras extendía mis manos contra su pecho. A pesar de que nos habíamos besado más temprano hoy, esto se sentía diferente.

	Esto tenía significado en ello. Intención.

	Podía sentir su lucha mientras peleaba contra este deseo primario de besarme. Era como la que está pasando dentro de mí. El deseo de besar pesaba contra la necesidad de protegernos.

	Un golpe entrecortado sonó en la puerta, causando que Jet y yo nos separáramos. Dejé caer mis manos a un lado cuando Jet las paso por su cabello y se sentó en el inodoro.

	Me tragué todos los sentimientos que habían despertado en mi alma al ser sostenida por él. Con un deseo desesperado de distraerme, volví a abrir el grifo de agua y la pasé por la toallita.

	—¿Quién es? —preguntó Jet, su voz me sobresaltó.

	Me obligué a calmarme. Necesitaba estar bien para mantenerlo a distancia, o estaba condenada.

	—Cassidy —dijo ella.

	Lo miré, y pude ver la preocupación grabada en sus rasgos. Él negó con la cabeza y yo asentí, sabiendo exactamente cómo se sentía. No quería que Cassidy lo viera así, y yo no lo culpaba.

	Levanté mi mano mientras me giraba hacia la puerta y la abrí. Luego la abrí unos centímetros para que ella apenas pudiera ver el baño.

	—Él tardará un minuto, cariño.

	Las cejas de Cassidy se juntaron y pude ver su barbilla temblando mientras trataba de mirar dentro. 

	—¿Jet está bien?

	Le di mi sonrisa más tranquilizadora. 

	—Él está bien. Solo un pequeño corte, eso es todo. Voy a arreglarlo y saldrá en poco tiempo.

	Ella me miró y pude ver la preocupación en su mirada.

	—¿Sabes qué le ayudaría a sentirse mejor? —le dije.

	Asintió, las lágrimas rebosando en sus párpados.

	—Un dibujo. De ustedes dos. —Fijé mi mirada y amplié mis ojos—. ¿Crees que podrías hacer eso?

	Su frente se arrugó, y luego asintió. 

	—Sí.

	Estire la mano por la puerta y chocamos los cinco.

	—Para cuando hayas terminado, él estará fuera.

	Ella sonrió, y antes de que pudiera decir algo más, corrió por el pasillo hacia su habitación.

	Cuando ella se fue, volví a Jet, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. Eché un vistazo para verlo estudiándome. Forcé a bajar las mariposas que decidieron despertarse dentro de mi estómago y volví al grifo.

	Una vez que la toallita estuvo lista, continué lavando los cortes en el rostro de Jet. Afortunadamente, no me presiona a hablar de nuevo. Trabajé en silencio, limpiando los cortes y luego aplicando antibiótico en crema.

	Me ofrecí a ponerle una venda de princesa, pero él levantó la mano.

	—Estoy bien —dijo.

	Me encogí de hombros mientras guardaba todo. Jet se puso de pie y miró al espejo, volviendo la cara de un lado a otro.

	—Buen trabajo, Rubia —dijo, mirándome y guiñando un ojo.

	Puse los ojos en blanco, asegurándome de que entendiera lo que quería decir.

	—¿De verdad?

	Se encogió de hombros mientras su mano caía sobre su camiseta, donde había caído algo de sangre. De repente, se estaba quitando la camiseta sobre la cabeza.

	Me quedé allí, mirando su cuerpo increíblemente tonificado y bronceado. Quiero decir, sabía que había músculos debajo de su camiseta, los había sentido cada vez que me presioné contra él, pero definitivamente había algo diferente en mirarlos.

	Su risa me sacó de mi trance, y el calor corrió por mi piel para establecerse en mis mejillas.

	—¿Estás bien? —preguntó con un tono ligero y burlón en su voz. Sostenía su camiseta en sus manos—. Te ves un poco enrojecida.

	Lo fulminé con la mirada mientras cruzaba mis brazos. 

	—No podías esperar hasta que estuvieras en tu habitación —Agité mi mano hacia su pecho—, ¿para hacer eso?

	Su mirada recorrió el baño. 

	—Las personas normalmente se quitan las camisetas en el baño, ¿no es así?

	Literalmente podía sentir el aumento de la temperatura de mi cuerpo, pero no iba a dejar que ganara esto. 

	—Sí.

	Hizo un gesto hacia las paredes que nos rodeaban. 

	—Y estamos en el baño, ¿verdad?

	Negué con la cabeza.

	—Aun así, ¿te gustaría que empezara a quitarme la ropa?

	Cerré la boca con fuerza. Mi cuerpo estaba en llamas ahora. ¿Por qué seguía hablando?

	Jet se encogió de hombros. 

	—Haré lo que tengo que hacer. Tú haz lo que tienes que hacer.

	Gruñí cuando empecé a empujarlo hacia la puerta. 

	—Es hora de que te vayas.

	Protestó, empujándose de nuevo hacia el baño.

	—Puedo recordarte que fuiste tú quien me siguió aquí.

	Negué con la cabeza mientras empujaba contra su brazo. 

	—Necesito un momento.

	Lentamente comenzó a moverse hacia la puerta. 

	—Si no lo supiera mejor, creo que estabas tratando de deshacerte de mí.

	Asentí. 

	—Genial. Entonces mi plan está funcionando. Estoy tratando de deshacerme de ti.

	Se detuvo y bajó la mirada para encontrarse con la mía. 

	—Ay. Y aquí pensé que nos estábamos convirtiendo en amigos.

	Exasperada, dejé caer mis manos y lo fulminé con la mirada. 

	—No lo seremos si no me dejas orinar.

	Se rió entre dientes mientras se estiraba y tomaba la manija de la puerta. Corrió su mirada sobre mí, haciendo que mi corazón latiera más fuerte y más rápido que nunca. Si Jet no se fuera ahora, se daría cuenta de lo difícil que era para mí mantener mi distancia. Descubriría con lo que realmente estaba tratando de luchar.

	Me estaba enamorando de él.

	Mucho.

	Su mirada se encontró con la mía, y la sostuvo por un momento. Luego suspiró mientras giraba la manija y abría la puerta. Casi dejo salir mi aliento cuando salió al pasillo, pero luego se dio la vuelta y apoyó los brazos a ambos lados de la puerta. 

	—Gracias por limpiarme —dijo. La sonrisa que surgió en sus labios casi me convirtió mis rodillas en gelatina.

	Asentí. 

	—En cualquier momento.

	Hizo una pausa y luego me permitió cerrar la puerta. Me desplomé en el inodoro, agradecida de darle un descanso a mi cuerpo. Tomó mucho control para luchar contra mis sentimientos por Jet, y estaba agotada.

	Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Mi corazón aún estaba acelerado, y mis mejillas ardían por el recuerdo de Jet tan cerca de mí. Negué con la cabeza.

	¿Por qué pensé que sería inteligente entrar en un pequeño baño con él? ¿Tenía un deseo de muerte?

	Mordí mi labio mientras me enderezaba. Necesitaba una distracción. Algo para sacarme de este confuso lío en el que me había metido. Después de todo, ¿cómo pensé que podía hacer esto? ¿Mantenerme alejada de Jet sería suficiente para no romper mi corazón cuando me fuera?

	Eso era estúpido. No había manera de salir ilesa de este fin de semana.

	Tal vez era hora de tirar del cordón. Salir de esto antes de que me rompiera el corazón que ya había comenzado a estrellarse. Si me alejara de Jet ahora, él estaría a salvo y yo también.

	Si profundizara, no habría manera de que pudiera subir al avión el lunes por la mañana y salvar el ascenso de su hermana. Si me preocupaba por él, necesitaba irme.

	Miré el número de Kate, sabiendo lo que tenía que hacer. La llamaría y dejaría atrás toda esta tonta decisión.

	Encontré su número, llevé el altavoz a mi oído y esperé. Dos timbres y Kate contestó.

	—Hola chica. ¿Qué pasa?

	Las lágrimas brotaron dentro de mí, pero no iba a llorar ahora. Necesitaba ser fuerte. 

	—Me preguntaba si podría pasar el fin de semana contigo.

	Podía escucharla chasquear su chicle en el otro extremo. 

	—Por supuesto. ¿Por qué?

	Suspiré. 

	—Mis padres me están enviando a Italia con los Esposito. Creo que quieren que me case con su hijo como parte de su negocio.

	Kate se echó a reír. 

	—¿Qué? ¿Están locos?

	Asentí. 

	—Sí, estoy bastante segura de que lo están. De todos modos, quiero alejarme. ¿Podrías venir a recogerme?

	—Por supuesto. Estoy a unos diez minutos de Livingstone.

	Hice una mueca cuando cerré los ojos. Necesitaba prepararme para la reacción exagerada de Kate ante lo que iba a decirle. 

	—No estoy exactamente allí.

	—Bien, ¿dónde estás?

	—¿Conoces a un Jet Miller?

	Todo lo que pude oír después de eso fueron gritos. Al igual que, la perforación del oído, los perros se unían en, el tipo de gritos. Continuó durante unos diez segundos antes de que ella tuviera que recuperar el aliento y yo pudiera hablar.

	—Estoy asumiendo que lo conoces.

	—Sí, lo conozco. Él fue como el rebelde de la escuela el año pasado. —Respiró hondo—. ¿Cómo lo conoces, y por qué estás con él?

	Tomé una respiración profunda. Realmente no quería hablar por teléfono. 

	—No importa. Te diré una vez que estés aquí. ¿Puedes venir a buscarme?

	—Sí. Estaré allí en diez.

	—¿Sabes dónde vive?

	—Oh, cariño, todos saben dónde vive Jet.

	Nos despedimos y, una vez que el teléfono se silenció, lo puse en el mostrador junto a mí. Estaba tratando de luchar contra la punzada de tristeza que se instaló en mi pecho. Sabía que debía estar feliz; me estaba protegiendo a mí misma y a Jet de la inevitable angustia que se produciría si él y yo realmente nos permitiéramos acercarnos.

	Me estaba protegiendo tan bien como a él.

	A pesar de que mi estómago estaba atándose en nudos y mi corazón se sentía como si se estuviera desmoronando, sabía que esto era lo mejor.

	Era la única forma en que Jet podía ser feliz, y eso era lo único que me importaba.

	 


Capítulo 12

	Intenté quedarme en el baño hasta que Kate llegara, pero Cassidy no lo aceptaba. Se mantuvo golpeando y tratando de susurrar en la grieta de la puerta. Cuando me preguntó si necesitaba medicamentos, decidí que era mejor salir del baño. No hay razón para hacer que las personas pensaran que tenía problemas intestinales o algo así.

	Jet estaba en la cocina con las manos metidas hasta el codo en agua jabonosa cuando entré. Se puso una camiseta y se veía tan adorable de pie allí lavando los platos que casi me di vuelta y corrí de vuelta al baño, sin importarme lo que cualquiera asumiera sobre mis necesidades de baño.

	Todo lo que podía pensar mientras estaba allí, estupefacta, era cuánto me gustaba Jet. Al igual que, realmente me gustaba.

	Y cuanto más estaba a su alrededor, más me enamoraba.

	Debe haberme escuchado entrar porque se volvió y me guiñó un ojo. 

	—¿Qué? ¿Nunca has visto a un chico lavar los platos? —preguntó.

	Su media sonrisa hizo que mis rodillas se sintieran como si fueran a colapsar. Todo mi cuerpo estaba respondiendo a la forma en que su mirada me recorría y la mirada en sus ojos cuando se encontró con la mía.

	Me burlé, con la esperanza de que me viera genial en lugar la nerd que me sentía. 

	—He visto chicos lavar los platos antes —dije mientras caminaba hacia el horno, tomé una toalla y comencé a secar la pila de platos que él estaba amontonando a su lado.

	—Gracias —dijo mientras tomaba un plato de él.

	El sonido de su voz y la forma en que se inclinó hacia mí hizo que los escalofríos cayeran en cascada por mi espalda. Antes de que pudiera controlarme, mis dedos rozaron los suyos y casi dejo caer el plato.

	Las manos enjabonadas de Jet estaban de repente en las mías mientras trataba de agarrar el plato. Su risa fue suave, y sentí que me miraba. Calor pinchó en la parte posterior de mi cuello, pero mantuve mi mirada concentrada en el plato.

	—Lo siento —susurré.

	Jet soltó el plato y dio un paso atrás para tomar otro plato. Esperaba que realmente esa fuera la razón, y no solo una oportunidad para alejarse de mí. Metió el siguiente plato en el agua y comenzó a fregar.

	Trabajamos en silencio. Mantuve mis oídos abiertos para el sonido de la llegada de Kate. Quería alejarme y quedarme al mismo tiempo. Era agotador tener sentimientos tan conflictivos en mi interior.

	Solo sabía que si pudiera alejarme de Jet, tal vez podría averiguar lo que quería. O cómo iba a terminar este fin de semana sin el corazón destrozado.

	—¿Estás bien? —preguntó mientras se inclinaba, tratando de atrapar mi mirada.

	Apreté mis labios mientras volvía mi atención al plato que estaba secando. 

	—Sí —susurré.

	Se detuvo y se volvió para mirarme. Podía verlo mirar por el rabillo del ojo. ¿En qué estaba pensando, y por qué me miraba así?

	—Él no va a volver. Nunca lo hace. Probablemente dormirá en casa de su amigo u otro bar.

	Confundida, lo miré, solo para que me quitara el aliento. Jet tenía esta mirada conmovedora y preocupada en sus ojos. Como si estuviera preocupado por mí.

	—¿Quién? —pregunté.

	Parpadeó un par de veces. 

	—Mi papá —dijo lentamente.

	De acuerdo. 

	—Oh. Está bien —contesté.

	—¿No era eso a quien estabas esperando?

	Regresó al fregadero y volvió a hundir las manos en el agua.

	Negué con la cabeza.

	—No.

	Me miró. 

	—Entonces, ¿por qué sigues mirando hacia la puerta?

	Respiré profundamente y luego lo dejé salir lentamente. Hizo un suave silbido.

	—Le pedí a mi amiga Kate que viniera a buscarme.

	No estaba segura de lo que esperaba que hiciera Jet cuando finalmente confesé que le pedí a Kate que viniera a buscarme, pero la expresión de frustración en su rostro me sorprendió.

	Parecía enojado.

	Pensé que le estaba haciendo un favor. Yéndome antes de que él y yo comenzáramos por un camino que no podíamos terminar. Y tal vez si supiera de Italia, estaría bien con eso. Pero ese era un secreto que no podía decirle. No quería que me viera como esta chica débil que simplemente hacia lo que sus padres le pedían que hiciera.

	Claro, siempre terminaba dándoles a mis padres lo que querían. Era más fácil ceder que intentar luchar contra un Livingstone, pero ahora mismo, no quería que Jet me mirara con lástima en sus ojos. Se sentía más difícil para vivir que solo ira.

	—¿Por qué? —preguntó mientras dejaba caer una cacerola cubierta de grasa en el fregadero, haciendo que las burbujas de jabón se dispararan al aire—. Si se trata de mi papá, se ha ido. Lo prometo. No regresará hasta que se ponga sobrio.

	Mis emociones estaban ahogando mi garganta. Tantos pensamientos, tantos sentimientos, me recorrían, y no estaba segura de cómo manejarlos. Empujándolos hacia abajo se sentía como la mejor opción. Al menos hasta que ya no estuviera cerca de Jet.

	Podría aguantar hasta que me fuera, siempre que haya una distancia entre nosotros.

	—No se trata de tu padre —dije mientras limpiaba el plato que estaba secando. Necesitaba algo semi-normal en que concentrarme, y limpiar un plato me lo daba.

	—¿Y qué? ¿No te he entregado lo que pediste? 

	Le di un vistazo y vi que había colocado ambas manos en la parte delantera del fregadero y estaba inclinado para que sus hombros se empujaran hacia sus orejas. No podía decir que estaba frustrado por mirarlo, pero podía escucharlo en su voz.

	—Has estado genial. De verdad. Yo solo... —suspiré. No quería lastimarlo, pero tampoco quería que pensara que existía la posibilidad de quedarme.

	Porque lo haría, si él lo pedía.

	En el fondo, no quería irme. Quería quedarme aquí. Quería estar con Jet.

	Solo, que no podía tenerlo a él. Nunca funcionaría.

	Mis padres nunca me permitirían salir con él. Y si lo intentara, podría comprometer el trato de mis padres, y no podría hacerle eso a la familia de Jet. Mi felicidad parecía perderse en todo.

	—Me acabo de dar cuenta de que tal vez estaba siendo un poco infantil y probablemente debería regresar. 

	Me encogí de hombros, porque lo que decía no era gran cosa... a pesar de que lo era. Un gran problema.

	Cuando no dijo nada, lo miré fijamente, preguntándome qué estaba pensando. ¿Me odiaba? ¿Estaba aliviado? ¿Triste?

	Negué con la cabeza. No podía dejarme envolver por cómo se sentía. Temía mi falta de fuerza si a él le importaba lo más mínimo que me estaba yendo. Temía que si me pidiera que me quedara, lo haría. Mi resolución se derrumbaría y perdería toda la fuerza que había reunido para superar esto.

	Antes de que pudiera decir algo, sonó su teléfono. Sacó su mano del fregadero y la sacudió. Luego buscó en su bolsillo trasero y sacó su teléfono.

	—¿Hola?

	Fingí ocuparme del siguiente plato. No estaba tratando de escuchar la conversación, pero era difícil no hacerlo.

	—Oye, hombre, ¿qué estás haciendo?

	Estaba bastante segura de que era Crew en el otro extremo.

	Jet me miró, sacó su otra mano del agua y la sacudió mientras se abría paso para apoyarse contra la nevera.

	—Mi noche acaba de liberarse. ¿Por qué? ¿Dónde estás?

	Intenté no hacer una mueca ante las palabras de Jet el tono que usó. Le habría lastimado. Podía escucharlo en su voz, y cada vez era más difícil convencerme de que era por su bien.

	—¿Shut up and Drink? ¿Qué hora?

	No tenía idea de lo que estaba hablando. Quería preguntar, pero sabía que ya no era asunto mío.

	—¿Treinta minutos?

	Vi a Jet mirar por la nevera. Luego volvió a apoyarse en la nevera. 

	—Sí, creo que puedo hacer que funcione. Una vez que las cosas estén terminadas, me dirigiré allí.

	Escuchó por un momento.

	—Hombre, te lo dije. Eso se acabó. Ella está en el pasado.

	Más silencio.

	Sentí que la habitación a mi alrededor se estaba encogiendo. Quería saber de quién estaba hablando. ¿Quién estaba en el pasado? ¿Era una ex? ¿Estaría ella allí esta noche?

	Me aclaré la garganta, solo para que mis propios pensamientos se callaran. Necesitaba dejar de pensar y solo concentrarme en salir de allí.

	—Bien. Bien. Está bien. Iré.

	Jet no parecía muy contento con lo que Crew dijo, pero después de que se despidió y se guardó el teléfono en el bolsillo, regresó a los platos como si nada hubiera pasado.

	Aquí estaba yo, de pie junto a él, sintiendo que iba a estallar con preguntas. Mordí mi labio en un esfuerzo por darme algo que hacer aparte de hablar. No debería importarme lo que hacía Jet o a quién estaba viendo esta noche. Yo había terminado con él.

	Tenía que hacerlo.

	Terminé de secar el último plato mientras Jet vaciaba el fregadero y enjuagaba el jabón restante por el desagüe. Justo cuando metí la toalla alrededor de la manija del horno, hubo un golpe errático en la puerta.

	Kate.

	El alivio inundó mi cuerpo cuando me dirigí a la puerta, pero Jet se adelantó. Abrió la puerta y pude ver la enorme sonrisa que surgió.

	—Kate Wilson. ¿Qué estás haciendo aquí?

	La risa que escapó de los labios de Kate me hizo estremecer. Ella era cualquier cosa menos sigilosa. Incluso yo podía leer sus emociones.

	—Jet Miller. Es bueno verte —dijo entre risitas.

	—Entra —dijo, empujando la puerta para abrirla más y señalando con la cabeza hacia la cocina.

	—Gracias —dijo ella al entrar. Cuando me vio, chilló y corrió hacia mí y me dio un gran abrazo—. Estoy tan feliz de que hayas vuelto —dijo.

	No quería dejarla ir. Con la forma en que me sentía, necesitaba aferrarme a todo lo que me traía paz. Y justo ahí, esa era Kate.

	Si Kate notó mi apego, no dijo nada al respecto. En cambio, me dio una sonrisa antes de volverse hacia Jet. 

	—Me encanta tu cocina —dijo mientras miraba alrededor del papel tapiz amarillo.

	Jet resopló. 

	—Correcto —dijo. 

	Estaba apoyado contra el mostrador, y tenía este tipo de arrogancia sobre él. Como si hubiera ganado algo, pero no estaba segura de qué. Y no estaba segura de querer saberlo.

	Las mejillas de Kate ligeramente rosadas mientras se reía. 

	—Eso funciona, ¿no?

	Miré a mi amiga, que no podía ocultar sus sentimientos por Jet. Sabía que si no la sacaba de allí, iba a ser un gran charco de baba en el suelo con las palabras impresas Jet Miller sobre ella.

	—Vamos —le dije, uniendo los brazos y tirando de ella hacia la puerta—. Deberíamos irnos. Jet tiene planes para la noche, y no queremos ser groseras.

	Tan pronto como esas palabras salieron de mis labios, el arrepentimiento me llenó. Apreté mis labios para que nada más pudiera escapar y tiré de su brazo de nuevo.

	Sin embargo, Kate no sería disuadida. Me ignoró y se volvió hacia Jet. 

	—¿Planes? ¿Qué planes tienes?

	La sonrisa de Jet me hizo estremecer. Odiaba lo confiado que parecía al apartarse del mostrador y meterse las manos en los bolsillos delanteros. 

	—Oh, solo encontrándome con unos amigos en Shut Up and Drink. —Su mirada vagó sobre Kate antes de que aterrizara sobre mí—. ¿Quieres venir?

	Sí. Eso es lo que había temido.

	—Yo no…

	—Nos encantaría ir —dijo Kate.

	Dirigí mi mirada hacia Kate y le di mi mejor mirada exasperada. 

	—Nosotras…

	—Podemos ir —dijo Kate mientras miraba entre Jet y yo.

	—Realmente creo que Jet solo quiere estar con sus amigos —le dije, inclinándome hacia ella. Para mi mejor amiga, era muy mala para captar mis indirectas.

	—No me importa. Cuanto más, mejor.

	Intenté no mirar a Jet cuando me encontré con su mirada. 

	—Sí, pero son tus amigos. Estoy segura de que quieres estar a solas con ellos.

	Mi voz salió tensa.

	¿Nadie era capaz de entender mi lenguaje corporal?

	Jet se encogió de hombros. 

	—No es una fiesta de cumpleaños. Somos un grupo de nosotros pasando un rato en un bar. Es bastante relajado. Estoy seguro de que habrá otras personas allí. Y estoy de acuerdo con eso —dijo mientras se inclinaba hacia mí. No pude evitar derretirme bajo su mirada mientras se enfocaba en mí.

	—Mira, a él no le importa —dijo Kate mientras me golpeaba el brazo.

	La fulminé con la mirada. No quería ir. Y no quería irme a casa. Quería estar con Kate en algún lugar lejos, lejos de Jet. Y mi intento de libertad se estaba escapando rápidamente de mi alcance.

	—Ya está arreglado —dijo Jet mientras unía sus manos—. Nos encontraremos allí en treinta minutos.

	La sonrisa de Kate era enorme mientras asentía vigorosamente. 

	—Increíble. —Entonces me miró—. Podemos hacer que funcione, ¿verdad?

	Me encogí de hombros. No me estaban escuchando de todos modos. Dudaba que incluso si gritaba “fuego” alguien escucharía. 

	—Claro —dije.

	Kate asintió. 

	—Perfecto. —Sentí su mirada vagar por encima de mí. Antes de que pudiera detenerla, dijo—: Vamos a cambiarte, y luego nos reuniremos con Jet en el bar.

	Eso era exactamente lo contrario de lo que quería hacer. Acurrucarme en la cama de Kate en un par de sus pijamas mientras comía chocolates y miraba películas de chicas, era lo que quería hacer. Lo que no quería hacer era ir a su casa para que ella pudiera vestirme para una fiesta a la que no quería ir.

	Pero Kate no captó mis obvios suspiros o miradas en su dirección. En su lugar, unió los brazos conmigo y me llevó hacia la puerta. Lo abrió y me condujo a la entrada frontal. 

	—Nos vemos pronto —canturreó justo cuando cerraba la puerta.

	La seguí por el camino de entrada. Justo antes de subirme a su auto, escuché un golpe en la ventana de la sala. La cara seria de Cassidy apareció a la vista.

	—Adiós, Brielle —dijo, con la voz amortiguada desde el cristal. Su pequeña mano agitaba tan vigorosamente que no pude evitar responder.

	—Adiós, Cassidy.

	Me sonrió y se despidió antes de desaparecer detrás del sofá.

	Cuando me di la vuelta, vi una sonrisa muy engreída en la cara de mi mejor amiga. Fruncí el ceño mientras la miraba.

	—¿Qué?

	Resopló cuando abrió la puerta del conductor y se sentó en su asiento. 

	—No dije nada.

	La fulminé con la mirada. 

	—Estabas pensando en algo —le dije mientras me sentaba en el asiento del pasajero y me abrochaba el cinturón de seguridad. Justo cuando cerraba la puerta, ella puso en marcha el motor y se apartó de la acera.

	—Simplemente creo que es interesante que te encuentre en la casa de Jet Miller despidiéndote de su hermana pequeña. —Se detuvo en una señal de alto y se tomó ese tiempo para mirarme—. ¿Hay algo que quieras decirme?

	El bulto demasiado familiar regresó a mi garganta mientras jugueteaba con el dobladillo de mi vestido. 

	—No —susurré.

	Estaba tan cerca de perder el control de mis emociones, y temía que hablar sobre eso reabriría la presa. Necesitaba ser fuerte. Tenía que serlo.

	Cuando no respondió, la miré para verla estudiando el camino.

	—¿Eso es todo? —pregunté, algo sorprendida de que no me hiciera más preguntas. Kate no era alguien para rendirse tan fácilmente.

	Kate se encogió de hombros. 

	—Me imagino que tengo toda la noche para obtener respuestas de ti —dijo, mirándome.

	Asentí, el alivio corriendo a través de mí. Estaba agradecida de que no me presionara, a pesar de que iba a esperar respuestas en algún momento. Pero tal vez para entonces yo podría dárselos. En ese momento, necesitaba revolcarme. Necesitaba el consuelo al enterrar mis sentimientos.

	Porque una vez que rompiera esa presa, iba a cambiar para siempre. Y no estaba segura de poder manejarlo ahora mismo.

	 


Capítulo 13

	Me quedé mirando el minivestido negro que Kate escogió para que usara. Se ajustaba a la forma y definitivamente no era algo que estaba acostumbrada a usar. Mis piernas se veían como si duraran días, especialmente cuando llevaba un par de tacones de aguja.

	—No estoy segura —dije, bajando el dobladillo de la falda. Esperaba que hiciera algo. Tal vez cubrirme un poco más. Pero no lo hizo.

	—¿De qué estás hablando? Te ves increíble. Los ojos de Jet van a delirar.

	Dirigí mi mirada hacia ella, y un silbido se me escapó de los labios. Eso era exactamente lo último que tenía que pasar. Solo había estado separada de él durante quince minutos, y ya lo extrañaba. Cómo pasé diecisiete años sin él en mi vida, me quedé atónita.

	Él me cambió, y no estaba segura de que hubiera vuelta atrás.

	—No me importa eso —dije mientras me estiraba para desabrochar el vestido. Si eso es lo que Kate realmente pensaba sobre la reacción de Jet, entonces no había manera de que pudiera usar esto. No quería ir al bar en primer lugar, y usar un vestido que intrigaría a Jet definitivamente no era lo que buscaba.

	—Estoy bromeando —dijo Kate mientras se estiraba y tomaba mis manos, haciendo imposible que me quitara el vestido—. Te ves muy bien en eso. No te cambies.

	Moví mis dedos y ella me soltó. Me quedé mirando mi reflejo antes de suspirar y dejar caer mis manos. 

	—Bien. Después de todo, este es mi último festejo. Bien podría hacer que valga la pena.

	Kate se interpuso entre el espejo y yo. 

	—¿De qué estás hablando, último festejo?

	Bien. Ella no sabía sobre Italia o Stefano. O mis nupcias inminentes más probables. 

	—No importa —dije mientras dejaba escapar el aliento en un siseo lento. No estaba de humor para hablar de nada de esto. Quería a Kate, pero no necesitaba que se volviera loca y me confundiera más de lo que ya estaba.

	Cuando volví a mirarla y vi sus brazos cruzados y su impaciente mirada, supe que era inevitable una explicación. Así que respiré hondo y le conté todo.

	Le hablé de los Esposito. La fusión. Stefano. Italia. Le conté sobre Jet y el beso que compartimos en el callejón. Le dije que lo que comenzó como una diversión inocente lentamente se convirtió en algo más. Y estaba bastante segura de que no iba a poder superarlo.

	Kate no dijo mucho. En cambio, me miró fijamente, asintiendo mientras hablaba sobre mis problemas. Cuando terminé, me estaba mirando. Sus labios estaban separados como si estuviera tratando de averiguar qué decir pero no sabía cómo empezar.

	La estudié, sin saber si quería escuchar su respuesta. Estaba bastante segura de que no había nada que pudiera decir que me haría sentir mejor.

	—Guau —susurró finalmente.

	Apreté lo labios y asentí.

	Ella negó con la cabeza y luego comenzó a caminar de un lado a otro. 

	—No es justo. Eso no es genial. Tus padres... no pueden hacerte esto.

	Me encogí de hombros. 

	—Incluso si eso fuera cierto, ¿es un riesgo que puedo tomar? Quiero decir, la fusión entre los Esposito y los Livingstone cambiaría la vida de la familia de Jet. No puedo ser responsable de quitar eso. Me sentiría muy mal.

	Me hundí en la cama mientras acunaba mi frente entre mis manos.

	Sentí que la cama se movía cuando Kate se sentó a mi lado.

	—Escúchame. Tienes que decirle a Jet. Él tiene que saber por qué te estás alejando.

	La miré, la frustración llenándome.

	—No puedo. Quiero decir, ¿y si me dice que me quede? No creo que tenga la fuerza para alejarme. Y no puedo herir a su familia.

	Cerré los ojos mientras me imaginaba la enorme sonrisa de Brit que contrastaba con la cara magullada de Jet.

	Si pudiera sacarlos de la pobreza en la que estaban, lo haría. Una mejora en el trabajo de Brit dependía de que yo mantuviera mi parte del trato.

	—Merece saberlo. —Contuvo el aliento—. Tengo la sensación de que no era a mí a quien él deseaba allí esta noche. —Kate se acercó y tomó mi mano—. Creo que eras tú.

	Las lágrimas me picaron en los ojos mientras la miraba. ¿Era eso verdad? ¿Me atrevía a tener esperanza? Mi corazón se hinchó con el pensamiento, y quería empujarlo hacia abajo. Tan abajo que no podía sentir nada.

	Pero no me lo estaba permitiendo. Me preocupaba demasiado por Jet. Quería saber si lo que Kate había dicho era verdad. ¿Él se preocupaba por mí?

	Era tan egoísta de mi parte insertarme en su vida solo para descubrir si se preocupaba por mí de la misma manera que yo lo hacía por él. Pero sabía que no podría vivir conmigo misma si no le preguntaba antes de irme.

	—Kate... 

	Me detuve mientras las emociones me impedían hablar.

	Asintió mientras me acariciaba la mano. 

	—Es solo una fiesta. Todo irá bien.

	—¿Debería ir?

	Necesitaba el permiso de un forastero. Si ella no pensara que me convertía en una persona horrible, entonces podría hacerlo. Podría forzarme a levantarme y meterme en su auto. Podría forzarme a ver a Jet de nuevo.

	—Por supuesto —dijo ella mientras se levantaba y me levantaba—. Iras. Tienes que dejar de vivir para tus padres. Si te obligan a hacer esto, entonces irás a una fiesta hasta que debas abordar ese avión el lunes. —Me abrazó mientras mirábamos nuestro reflejo en el espejo—. Este fin de semana, harás feliz a Brielle.

	Me volví para mirarla. Feliz. Brielle y feliz eran dos palabras que no había asociado entre sí en mucho tiempo. Estaba satisfecha con mi vida. Me encargue de eso. ¿Pero feliz?

	Negué con la cabeza No fue hasta que conocí a Jet que finalmente permití que entrara alguien. Me permití ser feliz.

	Y quería ser feliz el mayor tiempo posible.

	La tomé de ambas manos y las apreté. 

	—Vamos —dije mientras la adrenalina bombeaba por mis venas.

	—De eso es de lo que estoy hablando —gritó mientras saltaba hacia arriba y hacia abajo unas cuantas veces. Luego abrimos la puerta y salimos de su habitación.

	Una vez que estábamos en el auto y nos dirigíamos hacia el bar, la confianza que había sentido en su habitación se había desvanecido. Mientras observaba las luces que pasaban brillando contra el cielo oscuro, comencé a dudar la cordura de lo que estaba haciendo.

	¿Era justo arrastrar a Jet a mi desastre? Por mucho que quisiera hacerme feliz, no podía evitar preguntarme si valía la pena sacrificar la felicidad de Jet. Cuando me fuera a Italia, ¿dónde dejaría eso a Jet? Si se preocupara por mí, dudaba que quisiera que me fuera en un avión con un chico con el que mis padres querían que saliera.

	Envolví mis brazos alrededor de mi pecho mientras el arrepentimiento me inundaba. No estaba siendo justa con Jet en absoluto.

	—No puedo hacer esto —susurré mientras miraba a Kate.

	Giró a la izquierda y se detuvo en un estacionamiento lleno. Un edificio con brillantes luces de neón encima que decía “Shut up and Drink” brillaba en la oscuridad. La gente se arremolinaba afuera. Algunos apoyados contra el edificio, fumando. Otros reunidos en círculos, riendo y pasando un buen rato.

	Negué con la cabeza. No debería estar aquí.

	La mano de Kate me sobresaltó al mirarla. Sus cejas se fruncieron mientras me estudiaba.

	—Estará bien, Brielle. Vamos —dijo mientras sacaba las llaves de la ignición y salía.

	Respiré hondo, con la esperanza de disipar toda la ansiedad que había aumentado en mi pecho, pero eso no ayudó. Quería huir, y sin embargo, estaba entrando en la situación exacta que había estado tratando de evitar.

	El sonido de nuestros pasos en la grava resonó en mis oídos cuando seguí a Kate al bar. Unos cuantos muchachos nos llamaron, pero estaba tan concentrada en lo que iba a decir o hacer una vez que viera a Jet que no les presté atención.

	Una vez dentro, Kate y yo nos mantuvimos en los bordes del bar mientras explorábamos el lugar. Había un grupo de muchachos que parecían de nuestra edad sentados en una mesa justo al lado de un escenario con un micrófono en el medio. Era como si estuvieran esperando que algo sucediera.

	Jet estaba medio sentado, medio de pie en la mesa. Su pie estaba apoyado en la silla frente a él. Tenía puesta su chaqueta de cuero, y prácticamente podía olerla desde donde estaba. Supongo que todo ese tiempo que pasé con los brazos envueltos alrededor de él en la parte trasera de su motocicleta cimentaron su olor en mi mente.

	—Deberíamos irnos —siseé, girándome y agarrando el brazo de Kate.

	Ella tropezó un poco cuando salí hacia la puerta, pero se enderezó y detuvo mi retirada.

	—Lo lamento, Brielle. No puedes tener nada si te diriges al extranjero.

	 Cerré los ojos por un momento mientras trataba de reunir todo el coraje que podía. Ella tenía razón. Si alguna vez iba a tener la oportunidad de superar a Jet, necesitaba terminarlo. Aquí. Ahora mismo.

	Así que contuve el aliento y asentí. 

	—Bien. Vamos a hacer esto.

	Giré sobre mis talones y me dirigí hacia Jet.

	Cuando estaba a pocos metros de él, una chica con rastas oscuras y un anillo en la nariz pasó a mi lado y envolvió sus brazos alrededor de Jet. Al verla presionar su cuerpo contra el suyo, me detuve. Era como si hubiera olvidado cómo moverme. Mis pies se sintieron enraizados en el lugar.

	El brazo de Jet se envolvió alrededor de su hombro cuando se agachó para escuchar lo que ella tenía que decir. Los otros miembros de su grupo parecían saber quién era ella porque todos la estaban animando. Ella se echó a reír y echó la cabeza hacia atrás. Su cuello perfectamente largo y su suave piel me dieron ganas de meterme en un rincón oscuro y llorar.

	—Oye, es Reality TV —la voz de Crew empujó a través de la niebla que cubría mi cerebro.

	Un segundo después, registré su pesado brazo en mis hombros y me volví para verlo sonriéndome. Forcé una sonrisa y asentí.

	Cuando me volví hacia Jet, noté que se había levantado y había dado unos pasos hacia nosotros. Sus cejas se fruncieron mientras me estudiaba.

	Forcé una sonrisa mientras miraba alrededor. Parecía como si todos estuvieran interesados en esta extraña chica que Crew y Jet parecían conocer.

	—Hola —dijo Kate, saludando a todos—. Soy Kate, y esta es Brielle.

	La mano de Crew ahuecó mi hombro y me acercó más hasta que me emparedé contra él. 

	—¿Saliste a ver el otro lado de la ciudad de los barrios pobres?

	Lo miré y asentí, no muy segura de cómo debía reaccionar.

	—Déjala, Crew. 

	La voz de Jet sonó cerca. Y cuando di un vistazo, me di cuenta de que estaba cerca. Como a centímetros de distancia.

	Crew se echó a reír, y pude sentirlo reverberar en su pecho. Me apretó con fuerza una vez más antes de dejarme ir.

	—Solo trato de ayudar a la novata a sentirse bienvenida —dijo mientras dejaba caer el brazo y caminaba hacia la mesa. Se desplomó en una silla y tomó un largo trago.

	—¿Estás bien? —preguntó Jet. Su voz era baja, y podía escuchar la preocupación en ella.

	Asentí mientras me frotaba la parte de mi brazo que Crew tocó. Aunque estaba feliz de ver a Jet, no pertenecía aquí. En absoluto.

	—Vamos, te traeré una bebida.

	Las puntas de los dedos de Jet me rozaron el brazo, y puse mi mirada en él. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba tratando de tocarme?

	Él debió haber notado mi reacción porque curvó sus dedos en su mano y la dejó caer a su lado. 

	—Lo siento —dijo mientras se metía las manos en los bolsillos.

	—Está bien —le dije. Fue mucho más que bien. Todo mi cuerpo respondió a su toque, y quería más. Cada vez era más difícil resistir el impulso de entregarme a él. Para mostrar los sentimientos que existían dentro de mí.

	—Vamos —dijo, señalando con la cabeza hacia la barra.

	Miré a mi alrededor buscando a Kate solo para encontrarla en la esquina, riéndose con alguien que conocía. Era un muchacho alto con cabello oscuro y rizado. Parecía ocupada, así que asentí y seguí a Jet.

	Justo cuando pasamos por el grupo, noté que la chica con rastas nos miraba. Sus labios se tensaron y sus brazos se cruzaron frente a su pecho. Se inclinó hacia otra chica con el cabello negro y rizado y susurró algo. De repente, la chica de cabello rizado también me estaba mirando.

	Sentí como si fuera a derretirme bajo su mirada, así que aceleré el paso y alcancé a Jet. Miró hacia abajo, y la suave sonrisa que me dio calentó mis mejillas.

	—Me alegra que hayas venido —dijo mientras se recostaba contra la barra y pedía dos Sprites.

	Me deslicé en el taburete junto a él y asentí. 

	—Sí. Kate parecía pensar que era prudente.

	Jet tomó unos cuantos pretzels del tazón frente a nosotros y deslizó uno en su boca. Lo masticó pensativamente mientras me miraba. 

	—¿Por qué pensó que era prudente? —preguntó justo antes de que el camarero nos diera nuestras bebidas.

	Jet le dio las gracias y pagó. Me moví para deslizarme del taburete, pero Jet presionó su mano en mi rodilla. Me quedé inmóvil al sentir el calor de sus dedos sobre mi piel desnuda. Mi corazón despegó, galopando en mi pecho.

	—Espera —dijo. Su voz era profunda y envió escalofríos a través de mi piel. Su mano se posó en mi rodilla por un momento más antes de que la retirara.

	Mi cuerpo se sentía frío en su ausencia.

	—Solo necesito un minuto —dijo mientras apoyaba ambos codos en la barra frente a él.

	Preocupada por cómo sonaría si hablara, solo asentí y entrelacé mis dedos en mi regazo.

	Había una tensión palpable entre nosotros, y no estaba segura de cómo interpretarla. Decidí que sería mejor esperar a que Jet me dijera qué significaba todo esto.

	Comió unos cuantos pretzels más antes de apoyarse en un brazo y giró su pecho hacia mí. Era como si quisiera mirarme. Y por la expresión en su rostro, él me estaba asimilando.

	Mi respiración se enganchó en mi garganta mientras lo miraba.

	Separó sus labios un par de veces antes de apretarlos. ¿Estaba luchando tanto como yo?

	Sacudí mi cabeza ligeramente. Con el número de chicas mirando a Jet esta noche, dudaba que tuviera problemas para encontrar a alguien que se preocupara por él.

	¿Quién era yo para este chico malo?

	Jet era increíble. No podía ser la única chica que veía eso.

	Cuando volví a mirar a Jet, lo vi mirándome de una manera abierta que envió escalofríos a través de mi piel. Me sentí expuesta y, por primera vez, no me escondí de ella. Tal vez fue porque quería decirle exactamente cómo me sentía, incluso si no podía pronunciar las palabras.

	Me había enamorado de Jet. Y aunque terminaríamos el lunes por la mañana, quería que supiera lo que significaba para mí. Lo que siempre significaría para mí.

	Se inclinó más cerca. Podía oler su colonia y sentir el calor que emanaba de su pecho. Mis sentidos estaban completamente envueltos en él. El mundo entero se sentía como si se estuviera borrando a mí alrededor. Estaba en una de esas películas románticas donde la única cosa en foco es la pareja.

	Jet era todo lo que quería.

	—Eres un misterio —dijo cuando su cálida mirada se encontró con la mía. Estaba tan acostumbrada a su intensidad oscura y tormentosa que, cuando se abrió, me dejó sin aliento.

	—¿Lo soy? —susurré. Y luego me aclaré la garganta. La banda estaba empezando, así que tuvimos que hablar más fuerte—. ¿Lo soy? —grité.

	Asintió y luego tomó un sorbo de su bebida. 

	—No puedo entenderte. —Se encontró con mi mirada de nuevo—. Y quiero.

	La piel de gallina se levantó en mi piel por la intensidad de sus palabras. ¿Querían decir lo que yo quería tan desesperadamente?

	—¿De verdad? —pregunté.

	La sonrisa que jugaba en sus labios envió mariposas revoloteando en mi estómago. Me sentía tan completa cuando estaba cerca de él. Como si aquí era donde estaba destinado a estar.

	Aquí. Junto a Jet.

	Levantó su mano y apartó mi cabello de mi hombro. Sus dedos jugaron contra mi cuello, enviando pulsos de placer a través de todo mi cuerpo. Se inclinó tan cerca que pude sentir su aliento en mi piel.

	Cerré los ojos y me di cuenta de lo que se sentía estar tan cerca de Jet. Para bajar mi guardia y permitirle entrar.

	—Te ves hermosa —susurró. Había un sonido profundo y conmovedor en su voz que hizo que mi respiración quedara atrapada en mi garganta.

	Mi cerebro era oficialmente un montón de papilla.

	—¿Lo soy? —pregunté.

	Conoce a Brielle. La gran conversadora. Pero, ¿qué podría hacer? El solo hecho de estar cerca de Jet enviaba a todo mi cuerpo a la conmoción. No podía procesar nada.

	Jet se apartó y se encontró con mi mirada de nuevo. Llevó su mano justo debajo de mi oreja. Su pulgar recorrió mi mejilla de manera suave. Como si estuviera tratando de memorizar las curvas de mi rostro.

	Asintió mientras sostenía mi mirada. En esa mirada, pude ver todo lo que él estaba tratando de decir. Podía sentir sus sentimientos por mí. No necesitaba decirlas. Sabía que él sentía lo que yo sentía.

	Y me rompió el corazón.

	 


Capítulo 14

	Se siente tan extraño pasar de la euforia pura al dolor de darse cuenta de que no puedes tener lo que quieres. Era como esa sensación de descender en un avión. Sabes que necesitas hacerlo, pero odias la sensación de que tu estómago se quede en el cielo.

	Así me sentí mientras estudiaba la intensidad con la que Jet me miraba.

	Le gusto. Y tal vez un poco más que eso.

	Pero había algo que me molestaba en el fondo de mi mente, diciéndome que no podía.

	No podíamos estar juntos. Simplemente él no lo sabía.

	Por alguna razón, temía lo que diría si se enterara. Si se daba cuenta de que gustarle era una tontería. Me preocupaba que eligiera ayudar a su familia en lugar de decirme que me quedara con él.

	No estoy segura de poder superar eso. Era una cosa para mí alejarme por mí decisión de Jet para su beneficio. Otra cosa era que me pidiera que fuera.

	Estaba bastante segura de que no sobreviviría a esa conversación.

	Así que hice lo único que se me ocurrió: me aparté. Rompí el contacto entre nosotros. Me puse de pie, casi tropezando con el taburete del bar mientras ponía algo de distancia entre nosotros.

	Jet se quedó allí parado con la mano levantada como si no estuviera seguro de lo que acababa de suceder.

	Le di una sonrisa débil, me puse el cabello detrás de la oreja y le dije que tenía que ir al baño. Necesitaba alejarme de él y del dolor que me aplastaba el pecho en este momento. Jet y yo no podíamos ser nada, y necesitaba aceptar eso.

	No estoy segura de cómo llegué al baño sin romperme, pero lo hice. Tal vez fue porque estaba en un bar, pero la gente no parecía demasiado alarmada al ver a una chica medio enloquecida tambaleándose hacia el baño.

	Me apoyé contra el lavabo mientras bajaba la cabeza y respiraba hondo. Luché contra las lágrimas. No quería que la última vez que Jet y yo pasáramos juntos fuéramos por este camino. Quería que me recordara con buena luz. No como un desastre loco y emocional.

	Después de algunas respiraciones relajantes y algunas lágrimas escapadas, reuní mis emociones lo suficiente como para mirar hacia arriba y estudiar mi reflejo. Mi cara estaba manchada y mis ojos estaban hinchados. Ahuequé mis manos debajo del agua y dejé que se llenaran. Luego dejé que el agua volviera al lavamanos.

	Tomé mis dedos mojados y limpié debajo de mis ojos. Tuve unos minutos para recomponerme antes de tener que volver a salir. Quería asegurarme de que me veía presentable.

	El sonido de la puerta abriéndose hizo que mis oídos temblaran, pero estaba demasiado distraída para mirar por encima del hombro. No fue hasta que alguien se rio en silencio detrás de mí que me di vuelta para encontrar a la chica de las rastas mirándome.

	—Jet —dijo a través de sus labios cubiertos de azul.

	Me enderecé y la miré. ¿Me estaba hablando a mí?

	Solo sonreí y extendí la mano para agarrar una toalla de papel. Me limpié los ojos para eliminar el exceso de agua allí. Mantuve mi mirada fija en mí mismo en el espejo y recé en silencio para que se fuera.

	No quería hablar con nadie sobre Jet en este momento, mucho menos con esta desconocida.

	—Él te rompe el corazón, ¿verdad?

	Bueno, supongo que ella no entendía el hecho de que no quería hablar con ella. Me miraba con los brazos cruzados y una ceja alzada y demasiado maquillada.

	Forcé una sonrisa.

	—¿Lo conoces?

	Ella se burló y luego se giró para meterse con su cabello mientras miraba su reflejo. 

	—Él es mi ex. El perdedor me terminó al final del año escolar.

	Asentí, sin saber qué decir a eso. 

	—Lo siento.

	Ella se encogió de hombros.

	—Él se lo pierde. —Luego se volvió y extendió la mano—. Me llamo Jasmine.

	Con cautela estreché su mano.

	—Brielle.

	—Encantada de conocerte, Brielle. —Se volvió hacia el espejo—. ¿Te conozco? No te he visto por aquí.

	Negué con mi cabeza.

	—Me estoy quedando en el Hotel Livingstone. Estoy... —No estaba segura de cuánto quería decirle a esta extraña.

	Pero parecía que esperaba que terminara mi oración. Ella se volvió y me miró.

	—¿Estás...?

	Jugueteé con el dobladillo de mi vestido y me encogí de hombros.

	—Estoy aquí por el verano. Voy a la escuela en Nueva York.

	Ella separó los labios en forma de “o”. Entonces ella asintió. 

	—Entonces eres rica.

	Casi me atraganto con mi saliva. Llámame loca, pero realmente no quería que esta chica supiera nada de mí. 

	—No lo soy. Mis padres lo son.

	Ella dejó escapar un resoplido.

	—Eso es lo que dice la gente rica.

	Miré la puerta del baño, preguntándome si podría salir de aquí sin que ella me detuviera. Probablemente no. Corrí atletismo en la escuela, pero no era tan rápida. Estaba atrapada en el baño con la ex de Jet.

	—Oye, entonces un grupo de nosotros íbamos a cantar esta noche, pero Deseree llamó y dijo que estaba enferma. —Se giró y apoyó la cadera contra el lavabo—. ¿Eres buena?

	Tosí mientras la miraba fijamente.

	—¿Para cantar?

	Ella asintió.

	—Solo de respaldo. Nada demasiado intenso.

	La verdad era que me encantaba cantar. Estaba en el coro en casa. Y lo hacía bien. Pero no estaba segura si lo suficientemente buena para cantar en un bar.

	—Um...

	Su mirada se volvió expectante mientras me miraba. Sentí como si no pudiera decir que no.

	Entonces asentí.

	—Claro. —Además, no estaba en riesgo de acercarme demasiado a Jet si estaba en el escenario. Probablemente era lo mejor.

	Y aplazaría la conversación de “Me voy por el verano y probablemente para siempre” que iba a tener con él.

	Ella vitoreó mientras aplaudía. 

	—¡Perfecto! Vamos —dijo mientras se acercaba a mí y envolvía su brazo alrededor de mi hombro.

	Asentí, todavía sintiéndome un poco incómoda mientras me sacaba del baño. Nos abrimos paso a través del bar lleno de gente y llegamos al escenario. Intenté ignorar la mirada de Jet cuando pasamos junto a él. Su expresión era una mezcla de confusión y conmoción. Mantuve la mirada baja, sin saber cómo iba a explicarle todo esto.

	Cuando llegamos al grupo de chicas con las que había visto a Jasmine estar antes, me las presentó a todas. Hubo algunas que parecían confundidas sobre por qué estaba allí, pero Jasmine les recordó a Deseree, y todas asintieron con la cabeza.

	Solo sonreí y me contuve. Estaba lista para cantar y dejar toda esta tarde detrás de mí. No pertenecía aquí, y me estaba matando estar tan cerca de Jet y no decirle cómo me sentía.

	Tal vez ir a Italia era algo bueno. La distancia de Jet parecía ser lo único que me mantenía un tanto cuerda.

	—Vamos —canturreó Jasmine mientras me empujaba hacia el escenario.

	Me tropecé mientras intentaba enderezarme con los ridículos tacones que Kate me hizo usar. Cuando subí al escenario, estaba segura de que mi cara estaba roja como una remolacha. Quizás por vergüenza. Quizás por los nervios. Me estaba poniendo delante de todos estos extraños para cantar algo que no había preparado.

	La razón para subir al escenario había dejado mi mente, y lo único en lo que podía pensar era en cuánto deseaba huir. Cuánto deseaba retroceder en el tiempo y quedarme en el hotel. De esa manera, no habría conocido a Jet y mi corazón no se estaría rompiendo.

	Las notas iniciales de la canción comenzaron, y miré a Jasmine, quien me dio una gran sonrisa y un guiño. Me aferré al micrófono en el soporte frente a mí como si fuera un salvavidas. Me tomó varios segundos reconocer la canción.

	Mi amiga Portia de la escuela estaba obsesionada con los éxitos de los noventa, que es la única razón por la que reconocí la canción That Boy is Mine de Brandy y Monica.

	Miré a Jasmine, preguntándome qué demonios estaba pasando. Apenas sabía las palabras de la canción, pero ella no parecía estar luchando. En cambio, ella me estaba mirando mientras sacaba el micrófono de su soporte y comenzó a rodearme. Las otras chicas la siguieron y finalmente me di cuenta de lo que estaba haciendo.

	Ella no me había pedido que reemplazara a su amiga. Yo era el objetivo de su extraña broma de chica mala.

	Y por alguna razón, todo lo que pude hacer fue pararme allí. Era como si mis piernas hubieran olvidado cómo moverse.

	Podía escuchar la risa de la audiencia. Mi piel se sentía como si estuviera en llamas. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Nunca debí haber venido. Debería haberme quedado en el hotel con mis padres, que ni siquiera sabían que estaba allí. Al menos no se burlarían de mí.

	Hombre... mi vida era patética. No podía hacer que mis padres se preocuparan por mí, y no podía estar con el único chico que decidió que tal vez le caía bien, porque el lunes me iba a la maldita Italia.

	¿Cómo habían salido las cosas fuera de control tan rápido?

	De repente, sentí un brazo alrededor de mi hombro y una voz profunda retumbó en mi oído:

	—Vamos.

	Ni siquiera tuve que mirar para saber quién había venido a rescatarme.

	Jet.

	Su mano se sintió cálida cuando presionó mi hombro. Me atrajo a su lado como si me estuviera protegiendo.

	Tan pronto como lo sentí a mi lado, mi cuerpo supo qué hacer. Caminé con él a través del escenario y hacia las escaleras.

	Jasmine protestó, pero Jet la atravesó. No miré hacia atrás mientras nos abríamos paso entre la multitud y salíamos al estacionamiento. Cuando las puertas se cerraron detrás de nosotros, redujimos el ritmo.

	—Espera —dije mientras me alejaba de él y me desplomaba contra la pared.

	Jet me miró mientras tomaba mi teléfono de mi sostén.

	—Kate —dije mientras localizaba su número.

	Esperé a que contestara, rezando para que escuchara su teléfono por el ruido del bar. Por la mirada enojada en la cara de Jet, no había forma de que me dejara en paz. Estaba enojado por lo que había sucedido allí, y estaba bastante seguro de que diría todo si me lo pidiera.

	Y no necesitaba eso ahora.

	No necesitaba su simpatía. No necesitaba que me dijera que no me fuera. Y ciertamente no necesitaba que me dijera que me fuera.

	El teléfono sonó durante lo que pareció una eternidad. Finalmente, ella respondió.

	—¿Bri? ¿Que fue eso? Esa maldita. Voy a…

	—Hola, estoy afuera. ¿Puedes venir a buscarme?

	Hubo una pausa.

	—¿Estás con Jet?

	Cerré los ojos y sacudí la cabeza.

	—No —dije con la voz más poco convincente de la historia.

	Ella resopló.

	—¿Hablaste con él?

	—Sí. —Guau. ¿Desde cuándo mentía tanto?

	—Puedo notar que estás mintiendo. Háblale. Dile lo que me dijiste.

	Las lágrimas pincharon mis ojos mientras negaba con la cabeza. Me incliné hacia el teléfono para que Jet no pudiera oírme.

	—No puedo.

	—Brielle. Sí puedes. Tienes que hacerlo. Si la expresión en su rostro cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo esa estúpida chica era un indicador de lo que sentía por ti, debes decirle. Merece saberlo.

	Odiaba lo acertada que estaba Kate en este momento. Sabía que tenía que decirle a Jet, que no estaba preparada para que todo esto terminara. Se sentía tan final.

	—Está bien —susurré.

	Nos despedimos y colgué, volví a meter el teléfono en mi vestido. Jet estaba de espaldas a mí, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta. Estaba mirando al cielo. Me di cuenta de que estaba molesto por la forma en que levantaba los hombros.

	—¿Qué dijo? —preguntó, sin mirarme.

	Parpadeé mis lágrimas mientras me acercaba para unirme a él. Nos quedamos allí, uno al lado del otro, rodeados de silencio. No quise hablar. La sensación de que estaba a mi lado era exactamente lo que necesitaba, y si separaba los labios, todo terminaría.

	Cuando me miró, me di cuenta de que estaba esperando que hablara. Suspiré.

	—Ella quiere que te diga la verdad.

	Podía sentir su mirada sobre mí por un momento antes de que volviera su atención al cielo.

	—¿Y eso es?

	El nudo en mi garganta creció hasta el punto de que temía no poder hablar si lo intentaba. Quería decirle, de verdad. Pero era como si mi cuerpo rechazara mi decisión.

	—No puedo hacer esto —dije mientras me giraba y me alejaba de él—. Necesitas mantenerte alejado de mí. —Necesitaba salir de aquí. Si llamara a la señora Porter, probablemente estaría allí en cinco minutos. Me podría ir. Sería tan fácil.

	Pero justo cuando comencé a relajarme, dos brazos me envolvieron y de repente estaba en el aire. Grité mientras giraba la cabeza para ver a Jet sosteniéndome con una mirada muy determinada en su rostro.

	Me atrajo hacia su pecho y cruzó el estacionamiento hacia su moto.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté mientras me movía para asegurarme de que la gente no pudiera ver debajo de mi vestido.

	—Llevarte conmigo —gruñó mientras me dejaba en su moto. De repente, mi elección de vestido volvía como el karma.

	—¿Mi vestido? —dije, señalando hacia el dobladillo.

	Juro que Jet se sonrojó mientras miraba mis piernas. Luego se quitó la chaqueta y la puso en mi regazo.

	—Aquí —dijo. Luego agarró su casco y lo dejó caer sobre mi cabeza.

	Antes de que pudiera protestar, se subió a la moto y la puso en marcha. El rugido del motor llenó mis oídos, silenciando todas mis preocupaciones. Cuando lo sentí moverse para empujar el pie de apoyo, envolví mis brazos alrededor de su pecho, permitiendo que mi cuerpo recordara lo que se sentía estar tan cerca de él.

	Fue sostenerlo lo que ahuyentó todas mis preocupaciones.

	Era exactamente lo que necesitaba para calmarme. Para sentirme en paz.

	No peleé con él cuando arrancó. Manejó a lo largo de la playa por lo que pareció una eternidad. O tal vez solo deseaba que lo fuera. Quería que continuara y que nunca se detuviera. Quería que solo fuéramos él y yo. Sin familia. Sin expectativas. Solo nosotros dos.

	No estaba segura de cuánto tiempo manejó, pero cuando llegó a un pequeño estacionamiento cerca del océano, intenté no quejarme. Apagó el motor y empujó el pie de apoyo hacia abajo. Estaba fuera de la moto antes de que pudiera decir algo.

	Me apresuré a bajar también. Fue una hazaña tratar de mantener su chaqueta cubriendo mis piernas. Una vez que estuve de pie, Jet agarró su chaqueta y lo puso sobre mis hombros. Tomó mi mano, envolviéndola en la suya.

	Sabía que me iba a alejar si me daba la oportunidad.

	—Ven conmigo —dijo mientras me empujaba junto a él.

	Como no tenía idea de a dónde íbamos, lo seguí.

	Caminamos por la arena. El sonido del océano chocando con la orilla llenó la noche. Al principio, caminó más rápido que yo. Como si tuviera una misión que cumplir.

	Luego bajó la velocidad, permitiendo que nuestras manos cayeran a nuestros lados. Tal vez se dio cuenta de que no iba a ir a ningún lado. ¿Cómo podría? Mi corazón latía muy fuerte y, sin embargo, me sentí caminando junto a él.

	Unos minutos más tarde, un cobertizo destartalado apareció a un lado. Estaba oculto por algunas ramas. Miré a Jet, pero él no me reconoció. En cambio, tiró de mi brazo mientras se acercaba a él.

	—¿Qué...? —comencé a preguntar, pero Jet no se detuvo. Abrió la puerta y me hizo pasar.

	Se veía mejor por dentro que por fuera. Había un pequeño catre en la esquina. Algunas latas de comida estaban alineadas a lo largo de un estante. Las velas salpicaban las otras superficies planas.

	Jet me indicó que me sentara en el catre mientras sacaba una caja de fósforos de debajo de la cama. Raspó uno contra la caja y luego se dirigió por la habitación, encendiendo las velas.

	Pronto, una luz pálida y parpadeante llenó el cobertizo.

	Jet arrojó los fósforos debajo de la cama.

	Luego se quedó allí como si no supiera qué hacer. Se pasó las manos por el cabello mientras movía su mirada hacia la pared detrás de mi cabeza.

	Lo estudié, sin saber qué decir. Había sido un torbellino llegar aquí, y todavía no estaba segura de por qué me había traído.

	—Lo siento —dijo mientras metía las manos en los bolsillos delanteros y finalmente se encontró con mi mirada. Su expresión era triste y causó que mi corazón se rompiera.

	—¿Por qué? —Mi voz se quebró cuando las emociones llenaron mi pecho. No tenía nada por que pedir disculpas.

	—Por lo que hizo Jasmine. No debería haberte llevado a ese lugar. Es... —Cerró los ojos y sacudió la cabeza—. Te dije que no encajabas en mi vida.

	Eso dolió. Parpadeé un par de veces, preguntándome si por eso me había traído aquí. Pero podría haberme dicho esto en el bar. No necesitaba arrastrarme a la playa para decirme que nunca haríamos clic.

	—Lo siento —dije y luego hice una mueca. Podía escuchar el dolor en mi voz.

	Jet me miró y el arrepentimiento llenó su mirada.

	—No. Eso no es lo que quise decir. —Él dejó escapar el aliento mientras se frotaba la cara—. Solo quería decir que no funcionamos, tú y yo. —Hizo un gesto entre nosotros.

	Guau. Eso fue peor.

	Las lágrimas amenazaban con derramarse, así que me puse de pie. Solo necesitaba salir de aquí antes de que él sacara mi corazón de mi pecho y lo pisoteara.

	—Lo entiendo. Está bien. No tienes que preocuparte por mí —dije mientras me dirigía hacia la puerta.

	—Brielle, yo... —Su mano agarró la mía, deteniéndome en su lugar.

	Mantuve la mirada baja, sin saber si podría soportar mirarlo.

	—Soy un idiota.

	Bueno. Esto era diferente. Dudé mientras esperaba.

	—Eres tan perfecta. Y mi vida es un desastre. Yo solo... —Su voz bajó, y la curiosidad creció dentro de mí. Lo miré para ver que estaba mirando al suelo.

	—¿Tú solo…? —Me giré para mirarlo, haciendo retroceder mi miedo a abrirme a él.

	Me miró por un momento antes de cerrar la brecha entre nosotros. Acunó mi mejilla en su mano y, antes de que pudiera respirar, presionó sus labios contra los míos.

	 


Capítulo 15

	Las emociones que me atravesaron mientras Jet presionaba sus labios a los míos se sintieron celestiales. Cada parte de mi ser respondió a él. Mis labios se movieron a ritmo con los suyos. Mis manos sentían las curvas de su pecho mientras se movían hacia sus hombros y se enredaban a su cabello.

	Su cuerpo se presionó contra el mío, y cada punto de contacto se calentó por su toque. Nunca me había sentido más completa que cuando envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me jaló más cerca.

	Me enamoré de besarlo. Y nunca quería dejar de hacerlo.

	—Brielle —dijo, a medida que apartaba sus labios y presionaba su frente contra la mía.

	—Ajá —murmuré, dejando caer mis manos a su pecho. Podía sentir su corazón palpitante. Latía al ritmo del mío.

	—Yo...

	El pánico me llenó y, antes de saber lo que hacía, presioné mi dedo contra sus labios. No podía oír esas tres palabritas. Una vez que las dijera, no podríamos retractarnos.

	—Por favor, no lo hagas.

	La mirada en su rostro hizo que mi corazón se desmoronara. Quería decirle lo que le ocultaba antes de que me confesara algo así.

	—No sabes todo —dije.

	La realidad se desplomó sobre mí mientras me apartaba de él. Trató de hacerme regresar, pero cuando me resistí, me soltó.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó él. Su voz estaba llena de preocupación.

	Manteniendo mi mirada baja, caminé hacia el catre y me senté. Quizás si no estaba de pie, no podíamos continuar desde donde lo dejamos. Mi decisión de mantenerme lejos de él se volvía más débil con cada segundo que pasaba.

	—Hay algo que tengo que decirte.

	Tomó un momento antes de que se sentara a mi lado. Podía sentir su mirada mientras me veía fijo, esperando que hablara.

	—De acuerdo —dijo él.

	Tomé una profunda respiración. Aquí no sucedía nada.

	—Me iré a Italia —dije lentamente.

	Esperé que respondiera. Cuando no lo hice, continué.

	—Mis padres quieren que salga con este sujeto. Es el hijo de un socio de negocios.

	Más silencio.

	Justo cuando separé mis labios, Jet finalmente habló.

	—Entonces, ¿están canjeandote? —Había un tono confuso en su voz.

	Me sentía igual.

	—Algo así.

	Jet bufó.

	—Eso es ridículo. No pueden esperar que vayas.

	Asentí mientras lágrimas llenaron mis ojos.

	—Voy a ir —susurré.

	Cuando él no respondió, le eché un vistazo.

	—¿Irás? ¿Por qué? —Su frente estaba arrugada mientras me estudiaba.

	Una lágrima se derramó por mi mejilla, y me estiré para limpiarla furiosamente.

	—No lo entenderías. —Odiaba decir eso, pero no quería que él tuviera que escoger entre su familia o yo.

	Yo ya estaba obligada a hacer eso, y estaba destrozándome por dentro.

	Se tambaleó hacia atrás con mis palabras. Me rompía el corazón que él luciera tan traicionado.

	—¿Por qué no lo entendería?

	Tragué. Mis emociones estrangulaban mi garganta, mi mente corría. ¿Cómo podía explicárselo?

	—Hay mucho en juego en este asunto. Si no voy, las cosas podrían cambiar. Vidas serían alteradas. —Le doy un vistazo. Su rostro solo se ha endurecido más.

	—¿Amas a este sujeto? —Bajó la mirada a mí, como si me desafiara a responder.

	Encontré su mirada y la sostuve por un momento antes de sacudir la cabeza lentamente.

	—No.

	Se encogió de hombros mientras se inclinaba más cerca.

	—Entonces, es todo. No hay duda. Este es el siglo veintiuno. Esa clase de cosas se hacía en el pasado. Estoy seguro de que hay otra forma en que tu familia puede formar asociaciones.

	Si tan solo fuera así. Pero Jet no conocía a mis padres. Se iban a asegurar de que el imperio Livingstone permaneciera en la familia, con cualquier medida necesaria.

	Debió leer mi respuesta en mi rostro, porque se burló y se puso de pie.

	—Entonces, ¿eso es todo? ¿No lucharás con esto? Quiero decir, vamos. —Tragó tan duro que pude ver su manzana de Adán rebotar. Esto lo estaba destrozando por dentro, y yo lo odiaba.

	Me estiré y tomé su mano, anhelando la libertad que venía al tocarlo. Quiero decir, pasé todo el día luchando con mis sentimientos por él, pero ahora podía estirarme y entrelazar mis dedos con los suyos. Como si fuera tan natural como respirar.

	—No me iré hasta el lunes. Aún podemos pasar juntos el día de mañana. Estará bien. —Incluso mientras las palabras escapaban de mis labios, sabía que las cosas no estarían bien. Estaba bastante segura de que mi corazón iba a romperse en un millón de pedazos.

	—Pero... —Su voz se fue apagando a medida que cerraba sus ojos por un momento, y luego, me observó—. Brielle —dijo él, sentándose de nuevo en el catre. Estrechó mi mano en las suyas y me miró—. No quiero dejarte ir.

	Apoyé mi mano libre sobre las suyas y asentí.

	—Lo sé. Está bien. Estarás bien. Lo prometo.

	Y yo hacía lo que prometía. Si iba a Italia, entonces el trato seguiría. Brit y su mamá obtendrían mejores trabajos. Podrían salir de los suburbios en los que vivían. Sería perfecto.

	Deslizó su mano fuera de la mía y se estiró para meter mi cabello tras mi oreja.

	—Pero, ¿quién me volverá loco? —preguntó, llevando su mano al frente par acunar mi mejilla. Pasó su pulgar sobre mis labios, y todo lo que podía hacer para responder era inclinarme en su mano.

	Me sentía tan segura aquí. Como si, no importara qué, Jet iba a cuidarme, protegerme. Por primera vez en mi vida, me sentía querida. Sentía como si perteneciera, y eso era todo lo que siempre desee.

	—Estoy segura de que hallarás a alguien más —susurré. Dolía físicamente decir las palabras, pero eran ciertas. Jet era increíble. Cualquier chica tendría suerte de tenerlo.

	Su dedo se presionó contra mis labios.

	—Nunca dejaré de buscar alguien bastante como tú —dijo, deslizando su dedo hacia abajo y presionando sus labios a los míos.

	Mis lágrimas fluyeron libremente ahora, y Jet debió notarlo porque retrocedió, con una expresión preocupada. Se estiró y limpió cada mejilla con cuidado.

	—Cuando lloras, me haces desear matar a quienquiera que te lastime —dijo él, su voz ronca y llena de significado.

	Sacudí mi cabeza.

	—No lo hagas —dije, mientras me estiraba para sostener una de sus manos. La llevé a mi regazo para apoyarla.

	—Brielle, no puedo evitarlo. Necesito protegerte. Creo que nací para hacer eso. —Se inclinó y apoyó su frente contra la mía—. Fui destinado para encontrarte fuera del hotel.

	Me reí, levantando la mirada hacia él.

	—De cualquier forma, ¿por qué estabas allí?

	Se alejó y una mirada cansada destelló en sus ojos.

	—Mi papá. Supuse que él podría haber regresado al hotel una vez que se llenó de más licor. Estaba esperando para ver si salía. —Me miró—. Me da gusto haberlo hecho.

	Levanté sus manos y las envolví alrededor de mis hombros. Debió saber qué intentaba hacer, porque se movió y empujó hasta que se apoyaba contra la pared. Lo seguí, levantando mis pies y apoyando mi cabeza sobre su pecho.

	Su brazo estaba cálido y apretado contra mi cuerpo, mientas me sostenía. Podía sentir el latido de su corazón, pero esta vez, era lento y estable. Golpeteé mis dedos sobre su pecho, a su ritmo.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó él. Su risita retumbó en su pecho.

	—Me gustan tus latidos —dije.

	Se estiró y envolvió mi mano, aquietando mi movimiento.

	—Me da gusto que pueda complacerte.

	El calor sonrojó mi rostro mientras mis ojos se ampliaban. Se rió.

	—Mente sucia, pequeña.

	Me encogí de hombros.

	—Lo siento.

	Su risa murió y el silencio llenó la pequeña choza. No era incómodo o lleno de palabras no dichas. Solo era calmada. Por primera vez en todo el día, podía respirar.
Claro, mi futuro aún estaba tallado sobre piedra. Los planes todavía estaban en movimiento. Pero ahora mismo, acostada con Jet, escuchando sus latidos y sintiéndolo respirar, estaba feliz.

	Aquí es a donde pertenecía.

	—Gracias —susurré.

	Sentí a Jet moverse mientras bajaba su mirada a mí.

	—¿Por qué?

	—Por dejarme subirme a tu moto. Por cuidarme. Por mostrarme tu vida.

	—Suenas como si estuvieras muriendo.

	A todos los efectos, lo estaba. Mi futuro estaba todo planeado, y no lo incluía a él.

	—Antes de que lo olvide... —Me moví hasta que estaba medio sentada, apoyando mi peso sobre mi mano. Busqué en mi sujetador y las cejas de Jet salieron disparadas.
Le di una mirada exasperada, y él solo se encogió de hombros.

	—El dinero que te debía —dije, sacando los billetes veinte dólares y presionándolos en su mano libre.

	Me miró fijamente por un momento, y luego a su mano.

	—¿Qué?

	Me acurruqué en su pecho de nuevo.

	—Lo necesitas más que yo. Además, teníamos un trato.

	No estaba segura, pero sentía que Jet, de repente, se tensó. Levanté la mirada para ver que su mentón estaba apretado y su mirada se había vuelto fría.

	—¿Qué? —pregunté.

	Bajó su mirada a mí.

	—No quiero esto —dijo él, regresándome el dinero.

	Lo miré fijo.

	—¿Qué?

	Encontró mi mirada con su cabeza en alto.

	—No quiero tu dinero.

	—Pero, Jet...

	Sacudió la cabeza, deslizándose fuera del catre.

	—Brielle, ¿hablas en serio?

	Me senté allí, la frialdad del aire golpeándome, pero realmente no lo noté. El golpe en el estómago era más fuerte.

	—Te lo prometí —dije.

	Su mentón se tensó mientras veía alrededor de la casucha, como si tratase de descubrir qué decir.

	—No es sobre el dinero. No es sobre una promesa. Yo... —Juntó sus cejas como si esperara que yo continuara lo que él trataba de decir.

	Pero no estaba escuchando. No importaba cómo se sintiera él. Necesitaba el dinero. Por él. Por Cassidy. Por Brit. No iba a permitir que su orgullo dictara si tomaría o no este dinero. Hice una promesa e iba a cumplirla.

	—Estás siendo ridículo —dije, reuniendo los billetes y metiéndolos de nuevo en mi sujetador.

	Se burló.

	—Lo dudo.

	Lo miré fijo.

	—Necesitas esto. ¿Por Cassidy? ¿Por Brit? —Metí mi cabello tras mis orejas mientras encontraba su mirada—. No puedes permitirte actuar así.

	Encontró mis ojos, como si tratara de desafiarme.

	—Puedo ocuparme de mi familia.

	Sabía que era verdad. Suspiré y asentí.

	—Lo sé. Supongo que solo quería ayudar también.

	Su expresión se suavizó y sus hombros se hundieron. Se sentó de nuevo en el catre y me observó.

	—Lo sé —dijo.

	Se apoyó contra la cabecera y levantó sus brazos. Palmeó su pecho y dudé antes de acurrucarme junto a él.

	Suspiré mientras dibujaba círculos en su esternón.

	—Eso fue loco.

	—¿Eh?

	Me reí, el recuerdo del día inundándome.

	—Nunca pensé que encontraría a un muchacho y me enamoraría de él en el mismo día. —Mis dedos dejaron de moverse tan pronto como las palabras dejaron mis labios. No pretendí que salieran, pero allí estaban, colgando en el aire.

	El agarre de Jet se ajustó, y lo sentí moverse lo suficiente para mirarme.

	—¿Enamorarte?

	Cerré mis ojos por un momento. Quería retractar las palabras y amaba el hecho de que él las hubiese oído, todo al mismo tiempo.

	Me jaló más cerca de su pecho.

	—¿Me amas, Brielle?

	Apreté mis labios para cerrarlos, temiendo que fuera a confesar algo más.

	—No —susurré.

	—Mentira. Te oí. —Me empujó hacia arriba, para poder ver mi rostro.

	Mantuve mi mirada baja, temiendo lo que me haría verlo. Pero él no iba a dejar pasar esto. En lugar de eso, presionó su dedo bajo mi barbilla e inclinó mi rostro hacia arriba, hasta que tuve que verlo.

	—¿Me amas? —preguntó de nuevo.

	El calor corrió a mis mejillas, delatando mis sentimientos. Sostuvo mi mirada y podía ver la honestidad allí. Él quería; no, necesitaba saber.

	—Sí —susurré.

	Se enderezó mientras su expresión se volvía intensa. Se inclinó más cerca de mí, hasta que solo estaba a centímetros de mi rostro.

	—También te amo —susurró.

	Un estremecimiento corrió a través de mi cuerpo, mientras sus palabras me envolvían. Era exactamente lo que quería oír y lo que temía. Necesitaba su amor como necesitaba aire para respirar. Él era mi línea de vida en mi mundo loco y depresivo.

	Encontré su mirada y, antes de que cualquiera de los dos pudiera hablar, me incliné al frente y presioné mis labios a los suyos. Esta vez, lo besé con todos los sentimientos dentro de mí. Nuestros labios se movieron al unísono, a medida que nos explorábamos y devorábamos entre sí.

	Nos besamos como si fuera la última vez en la vida. Porque en la mañana del lunes, eso sería verdad.

	Pero ahora mismo, éramos dos almas perdidas que hallaron su mitad perdida, e íbamos a hacer que cada segundo restante contara.

	No estoy segura de cuándo nos dormimos. Pasamos la mayoría de nuestro tiempo juntos acurrucados en el catre y contándonos historias. Hubieron varias veces, que podía recordar, que Jet me sacudió para despertarme, diciéndome que me dormí.

	Debí hacerlo hecho de nuevo, pero él no me despertó.

	No fue hasta que el sol se derramó, desde la pequeña ventana en la parte trasera, que finalmente desperté. Mi cuello se sentía doblado y adolorido.

	Hice una mueca de dolor al levantarme, masajeando mis músculos tensos.

	La cabeza de Jet estaba hacia un lado y sus ojos estaban cerrados. Era como si su brazo estuviera atascado en su posición, y podía ver dónde mi oreja hizo una marca sobre su piel.

	Me reí suavemente, viéndolo atenta. Incluso en la mañana, con el sol derramándose sobre él, podía ser el chico más atractivo que vi en mi vida.

	Y se preocupaba por mí.

	Mi corazón se hundió.

	Debió oírme, porque se movió en la cama y espió a través de un ojo.

	—¿Buen día? —preguntó él.

	Asentí.

	—Eso parece.

	Gimió en protesta, moviéndose hasta que ya no se apoyaba sobre la cama, sino que estaba recostado.

	—Es demasiado temprano.

	Asentí mientras me estiraba y apoyaba mi mano sobre su pecho. Murmuró en voz baja, pero levantó su mano para envolverla alrededor de mis dedos. Sostuvo mi mano mientras sus ojos se cerraban.

	Deseaba que pudiéramos quedarnos allí por siempre, solo nosotros en esta casucha. Pero no podíamos. Me iría en menos de veinticuatro horas e íbamos a aprovecharlo al máximo.

	—Vamos —dije, palmeando su hombro.

	Gimió de nuevo, pero se sentó, manteniendo sus ojos cerrados.

	—Eres mala en las mañanas.

	Me encogí de hombros mientras él se ponía de pie.

	—Tenemos menos de un día para pasar juntos. Vamos a hacerlo todo.

	Sus hombros se hundieron, y volteó para enfrentarme, sus ojos ahora hendiduras.

	—¿Aún te irás? —preguntó.

	Puse un rostro valiente y asentí.

	—Por supuesto. Es mi deber —dije, tratando de aligerar la situación usando una pose de superhéroe.

	No lucía entretenido cuando me regresó la mirada.

	—Jaja, no eres tan divertida.

	Le pegué en el brazo, bajando de la cama.

	—Soy muy divertida —dije.

	Sacudió su cabeza.

	Ignoré su respuesta, caminando de puntillas hacia mis zapatos y poniéndomelos. Entonces, crucé mis brazos y lo observé buscar su chaqueta.

	—Gracias por traerme a tu escondite secreto.

	Volteó para verme, una expresión enojada en su rostro.

	—Me haces sonar como un niño de doce años con un cartel que dice no se permiten chicas.

	Me reí, imaginando al Jet de doce años con un rostro manchado de tierra y una lanza que él mismo talló.

	—Ah, eso lo explica —dije, con todo encajando en su sitio de repente.

	Arrugó el ceño.

	—¿Qué?

	Me encogí de hombros.

	—Tú. El palo. —Lo imité, raspando el pedazo de madera fuera del hotel ayer.

	Jet tomó su chaqueta y se la puso.

	—¿Siempre dices locuras a esta hora de la mañana?

	Me encogí de hombros.

	—Normalmente, no estoy alrededor de otras personas a esta hora de la mañana, así que no tengo idea. —Entonces, hice señas a su chaqueta—. ¿Qué estás haciendo? —pregunté, señalando mi vestido. Por qué fui lo suficientemente estúpida para ponerme esta cosa anoche, me confundía.

	—Ah —dijo él, inclinándose y sacando un envase de plástico. Buscó dentro y tomó lo que lucía como un par de pantalones de ejercicio—. Ten —dijo, lanzándomelos—. Quizás la próxima vez uses un vestido con el que puedas montar una moto.

	Me reí mientras sacudía los pantalones y luego los ponía sobre mi vestido.

	—No estaba esperando venir a tu nidito de amor anoche.

	Se rió.

	—¿Nidito de amor?

	—Sí. Asumo que traes a todas tus novias aquí.

	Dejó de moverse para voltear y verme fijo.

	—¿Todas mis novias?

	Esta era una conversación divertida.

	—¿Haces mucho esto? ¿Repetir lo que otra persona dijo?

	Resopló.

	—Solo cuando dicen locuras. ¿Oyes lo que estás diciendo?

	¿Por qué era tan exagerado que yo pensara que él tenía muchas novias?

	—¿Estás diciendo que no tienes muchas citas?

	Empujó sus manos a través de su cabello.

	—Me siento algo honrado de que creas que soy este sujeto que consigue a todas las chicas, pero no, no soy un mujeriego y este no es mi nidito de amor.

	Lo estudié. Estaba serio.

	—Entonces, ¿por qué la casucha secreta en la playa?

	Miró alrededor y luego su ansiosa mirada se fijó en mí.

	—Aquí es a donde huyo cuando las cosas con papá se salen de control. —Se encogió de hombros, metiendo sus manos en los bolsillos de su chaqueta—. Es mi lugar seguro.

	Estudié su ceño fruncido y labios caídos. Entonces, mis sentimientos por él se intensificaron mientras sus palabras me inundaban. Él compartía esto conmigo.

	Me dejaba entrar. Confiaba en mí.

	Y aun así, aquí estaba yo, ocultándole algo importante.

	Hombre, yo era una idiota.

	—Mis padres están asociándose con la familia con la que quieren que vaya a Italia, así pueden construir esos hoteles de los que están hablando en las noticias. —Las palabras se derramaron de mis labios.

	Jet dejó de moverse para analizarme.

	—¿Qué?

	—Es por eso que...

	Mantuvo su mirada en mí por un momento antes de cruzar la habitación, deteniéndose a centímetros de mí.

	—¿Es por eso que tienes que ir?

	Levanté mi mirada hacia él. Mis labios se separaron al asimilar su mirada frustrada. No confiaba en mi voz, así que solo asentí.

	—Sí.

	Gruñó, viéndome fijo.

	—Eso es ridículo, Brielle. No puedes solo vivir tu vida por otras personas. Por mí. —Envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me jaló cerca—. Haz lo que tú quieras hacer.

	Levanté mi mano y la apoyé en su pecho. Podía sentir su calor bajo la punta de mis dedos. Quería esto. Todo esto.

	Pero también quería ayudar a su familia, y sabía que, a la larga, eso lo haría más feliz.

	—Eso es lo que quiero —susurré.

	Me sostuvo cerca por un momento antes de soltarme. Traté de no leer en el hecho de que él no podía verme a los ojos. Había dolor tallado a través de su expresión.

	En lugar de eso, me quité el cabello del rostro y le sonreí.

	—Vamos —dijo él, manteniendo su mirada en el suelo.

	Asentí y le permití abrirme la puerta. Salí al sol de la mañana, tratando de hacerme sentir mejor sobre todo esto. Pero me sentía terrible.

	Mi último día aquí, en la Ciudad de Atlanta, con Jet, iba a ser simplemente genial.

	Mentira.

	 


Capítulo 16

	Caminamos en silencio hacia la moto de Jet. No estaba segura de qué decirle a él. Podía decir que estaba enojado conmigo. Que quería que dijera que no tenía que ir a Italia. Que tenía una opción, aunque sabía que ese no era el caso.

	No podía quedarme si eso significaba que su familia saldría lastimada. Me preocupaba demasiado por ellos. Si tan solo él pudiera ver eso, entonces las cosas serían diferentes.

	¿Por qué no podía ver que estaba haciendo esto por él?

	Cuando nos acercamos a su moto, mi teléfono sonó. Lo saqué; la Sra. Porter me había escrito.

	Intrigada, deslicé mi pantalla y leí el mensaje.

	Sra. Porter: Creo que deberías de regresar aquí.

	Miré sus palabras. ¿Por qué diría eso? Ya estaba de acuerdo con mamá y papá de que regresaría esta noche.

	Yo: ¿Qué pasa?

	Esperé por su respuesta. Jet se tomó su tiempo para inspeccionar su moto.

	Sra. Porter: Cosas están pasando. Deberías regresar.

	Amaba a la Sra. Porter. Ella era como una segunda madre para mí. Así que el hecho de que me estaba pidiendo que regresara a casa me preocupó. Normalmente, ella apoyaría mi decisión de quedarme fuera. De vivir mi vida antes de que mis padres me fuercen a vivir la vida que habían escogido para mí.

	Yo: Estaré allí en cinco.

	Ella me escribió unos pulgares arriba, y deslicé mi teléfono de regreso a mi sujetador. Me giré para ver a Jet inclinado contra una cerca. Tenía sus piernas extendidas frente a él y sus manos metidas en los bolsillos. Él lucía tan pensativo, viendo hacia el océano.

	Odié interrumpirlo cuando lucía tan calmado. Pero necesitaba ir a casa.

	—¿Podemos detenernos en el hotel? —pregunté mientras caminaba hacia él—. Podría usar unas ropas limpias y un buen cepillado de dientes.

	Jet miró hacia mí.

	—¿Crees que es una buena idea?

	Fruncí el ceño. Mis padres eran controladores, pero no eran del tipo de encerrar a su hija en una mazmorra.

	—Estoy segura de que estaré bien. Además, ellos saben que no voy a regresar hasta la noche, y están bien con eso. —Enlacé mis brazos con los suyos y luego apoyé mi cabeza en su hombro—. Estaré bien.

	Él suspiró y sentí su hombro hundirse debajo de mí. Luego asintió. 

	—Está bien. Terminemos con esto.

	El viaje de regreso al hotel fue más rápido de lo que esperaba. Lo sentí como si parpadeara, y de repente, él se estaba deteniendo en el callejón atrás del hotel y apagando su motor. Me miró por encima del hombro. Deslicé fuera el casco y me bajé de su moto.

	Di un profundo respiro mientras le pasaba el casco y me alisaba el cabello.

	—Regresaré. Lo prometo.

	Él se aferró al casco y asintió.

	—Por supuesto. —Me dio una suave sonrisa y una mirada alentadora.

	Me empapé lo más que pude de Jet Miller antes de dar la vuelta y dirigirme de regreso a la puerta del hotel. El punto exacto por el salí ayer.

	Nadie pareció notarme mientras caminaba a través de la cocina y fuera del vestíbulo. Asentí hacia algunas personas que me habían presentado pero que realmente no conocía. Una vez llegué al elevador, presioné el botón de arriba.

	No fue demasiado tiempo antes de que estuviera parada frente al penthouse, mirando a la puerta. Sabía que solo debía entrar, solo sentía como si necesitaba prepararme para lo que sea que estaba pasando al otro lado.

	Respiré profundamente y giré la manija. Por supuesto, estaba cerrada, así que levanté la mano para golpear. Sabía el código, pero sentí como si fuese una intrusa. Unos pocos segundos después, la puerta se abrió y la Sra. Porter se paró al otro lado.

	Sus ojos se abrieron mientras me miraba.

	—¿Qué pasó contigo? —preguntó mientras daba un paso atrás y me dejaba entrar.

	Me burlé mientras me sacaba los zapatos.

	—Jesús, yo también te extrañé —le dije.

	La Sra. Porter se rió mientras se acercaba y me jalaba en un abrazo. 

	—Te extrañé.

	Nos abrazamos, y luego me alejé, mirando a mi alrededor.

	—¿En dónde están, y qué hay con el mensaje oculto?

	Ella se tocó los labios con un dedo mientras asentía hacia la habitación de mamá y papá.

	—Ella está allí. Pero deberías cambiarte antes de verla. Está bajo mucho estrés, y no creo que esto —Hizo señas hacia los pantalones de Jet—, ayude.

	Sacudí mi cabeza. La última cosa que me importaba en este momento era complacer a mis padres. Estaba aquí para un cambio rápido y para cepillarme los dientes y luego me iba a ir.

	—No estoy aquí para eso —dije mientras caminé pasándola y me dirigía hacia la puerta de mi habitación.

	La Sra. Porter no parecía estar satisfecha con mi respuesta. Podía escuchar sus pisadas mientras me siguió detrás. Pero no quería escuchar sus excusas por mis padres.

	Entré a mi habitación y cerré la puerta. Me senté en mi tocador e hice una mueca ante mi cabello y maquillaje. Me sentí mal porque Jet tuvo que mirarme así esta mañana. No era el tipo de persona que lucía increíble cuando despertaba.

	Después de pasar un cepillo por mi cabello y limpiar el maquillaje de mi cara, me sentí más fresca. Me vestí con un par de shorts de jean y una top suelta.

	Si iba a pasar mi último día con Jet, iba a ser cómodo.

	Esta vez tiré todos mis artículos de primera necesidad en mi bolso, a pesar de la voz de mi mamá molestándome en la parte posterior de mi cabeza, y me deslicé en mis sandalias.

	Cuando abrí la puerta, la Sra. Porter todavía estaba parada allí con una mirada irritada en su cara.

	—Voy a pasar el día afuera —dije mientras le asentía y me dirigía al baño.

	La Sra. Porter no se rendiría.

	—De verdad pienso que deberías hablar con tus padres.

	La miré mientras preparaba mi cepillo de dientes y luego lo metía en mi boca.

	—Jackie. —La voz de mi mamá llenó el aire y provocó que mi estómago se volteara.

	Los ojos de la Sra. Porter se abrieron mientras dio un paso lejos de la puerta y mi mamá apareció.

	—¿A quién le estás hablando? —preguntó mamá mientras estudiaba a la Sra. Porter y luego giró para mirarme—. Oh. Estás en casa.

	Sip. Eso sonaba correcto.

	—No me voy a quedar —dije mientras rápidamente me cepillaba los dientes y me giraba hacia el lavabo para enjuagarme la boca. Todavía sintiéndome asquerosa, metí el cepillo de dientes una vez más para limpiar.

	—Oh, deja de ser tan dramática. —Mamá se cruzó de brazos—. Tu pequeño acto de huida nos podría haber costado el acuerdo con los Esposito.

	—No quiero hablar más de esto. —Mi voz era sorda con la pasta de dientes y el cepillo.

	Mamá suspiró en su manera de Brielle está actuando de nuevo.

	—Bueno, entonces supongo que no debería contarte que el viaje a Italia ya no va.

	Justo cuando las últimas palabras dejan sus labios, escupí la pasta de dientes a todos lados. Saqué el cepillo de mi boca cuando cayó abierta.

	—Brielle —me regañó mamá mientras limpiaba la pasta de dientes de su abrigo—. Vamos. Se una dama.

	—Regresa —dije después de escupir en el lavabo—. ¿Qué dijiste?

	Mamá suspiró.

	—Siempre el drama contigo. —Se inclinó—. No tienes que ir a Italia. Los Esposito firmaron. Sin estipulaciones.

	Ella me asintió y luego apuntó a sus labios mientras hacia su camino fuera del baño.

	Enjuagué el lavabo rápidamente, sequé mi cara, y guardé el cepillo de dientes en el cajón. Mi corazón estaba corriendo a una milla por minuto mientras corría detrás de ella.

	—Mamá —dije, mi voz elevándose con frustración.

	Mamá se giró.

	—¿Qué?

	—¿Qué…? ¿Cómo…? —No podía encontrar las palabras correctas en mi mente.

	Mamá suspiró mientras sacaba una botella de agua del refrigerador y retorcía la tapa.

	—Aparentemente, Stefano no podía mantener sus pantalones puestos. Fue atrapado con —Mamá se aclaró la garganta mientras su cara se volvía roja—, una mujer casada. Para mantener las cosas calladas, los Esposito acordaron firmar con nosotros. Fin de la historia.

	Mi cerebro estaba procesando lentamente lo que ella había dicho. Entonces, en vez de tener un matrimonio para colgar sobre la cabeza de los Esposito, mis padres ahora tenían la suciedad de su hijo. Para mis padres era su palabra contra la de ellos. Lo que sea que ellos tenían que hacer para tener el trabajo hecho, lo harían.

	—Entonces… ¿ya no tengo que ir a Italia?

	Mamá puso la botella de agua en el mostrador.

	—No tienes que ir a Italia.

	Mis oídos estaban sonando.

	—¿Por qué no me lo dijiste antes?

	Mamá dejó salir un suspiro exasperado.

	—Tú nos dijiste que no te molestemos. Dijiste que regresarías en la noche. Asumimos que te diríamos cuando te viéramos después.

	Quería sentirme frustrada con mis padres. Quería decirles que no podía creer que me hubieran ocultado algo como eso. Pero no quería maldecirlo. Si esto era la verdad, entonces la iba a tomar, sin preguntas hechas.

	No podía contener la emoción. Bombeé mis puños en el aire y luego bailé alrededor de la cocina. Agarré a mamá y la jalé en un abrazo, a pesar de sus protestas.

	—Brielle, por favor. Tendré que llevar esto al lavado en seco —dijo mientras se alejaba y alisaba la falda.

	No me importó. Era libre. No iba a ir a Italia. No tenía que casarme con el horrible de Stefano. El trato estaba terminado. Los hoteles iban a ser comprados. Y yo…

	Jet.

	—Tengo que irme. Regresaré más tarde —dije mientras agarraba mi bolso y me dirigía a la puerta.

	—Espera, Brielle. ¿A dónde vas?

	Hice una pausa y me giré. La cara seria de mamá provocó que me detuviera. Había sido un largo tiempo desde que escuché a mamá preguntarme algo cuando no era seguido por un “es esto lo que quieres hacernos”.

	—Conocí a alguien —dije, sacando las palabras.

	Las cejas de mamá subieron al instante.

	—¿Alguien como un chico?

	Suspiré y asentí.

	Mamá juntó los labios y sacudió la cabeza.

	—No. No está bien. —Empezó a pasearse frente al fregadero. Luego paró y apuntó su dedo a mí—. ¿Quién es este chico?

	El coraje se acumuló dentro de mí. La voz de Jet estaba sonando en mis oídos. Él estaba aquí para protegerme, lo que significaba que yo podía protegerme también. Su fe en mí me estaba dando la fuerza para finalmente hacerle frente a mi mamá.

	—Él vive al otro lado de la ciudad. No te gustará, te lo puedo garantizar, pero no me importa.

	Mamá juntó los dedos mientras me estudiaba.

	—Tenemos estándares y una imagen que sostener. No suena como que pueda defender el nombre de los Livingstone.

	Levanté mi mano, silenciándola. No iba a aguantar esto. Jet me protegió; yo iba a protegerlo.

	—No me importa eso. Él es el indicado para mí. Él… me entiende. —No pude evitar la sonrisa que retorció mis labios.

	Mamá gimió.

	—Brielle, ustedes dos apenas se conocen. ¿Cómo puedes confiar que él no va obtener algo de ti? Nuestra familia tiene dinero, lo que significa que tienes que ser más exigente con quienes decidas asociarte.

	Pensé en todo lo que había hecho Jet por mí. Pensé en el fajo de billetes que había tratado de darle. Lo que sea que mi mamá pensara acerca de Jet, yo sabía la verdad.

	Él no solo era alguien en quien podía confiar, era el hombre que amaba. Nada iba a interponerse en el camino de eso. Definitivamente no mamá y papá. Ellos iban a tener que tomar una decisión acerca de Jet por sí mismos. Pero para mí, él era exactamente lo que quería en mi vida.

	—Tengo que irme —dije mientras le disparaba una rápida sonrisa y caminaba hacia la puerta.

	Mamá aún estaba tratando de procesar lo que acababa de suceder.

	Alcancé la puerta, giré la manija, y me detuve. Pensé en Jet y sus padres quienes no parecían estar así de dedicados con él. Luego pensé en mamá parada allí con una expresión conmoción.

	Me sentí bien de hacerle frente. De decirle lo que iba a hacer en vez de pedirle permiso. Pero quería una mejor relación con mis padres. Si mi tiempo con Jet me enseñó algo, fue que la familia era importante. Ellos eran todo lo que tenía.

	Así que me di la vuelta y caminé de regreso hacia mi mamá y la jalé a un abrazo. Ella se estremeció, pero no me alejé. Presioné mis labios en su mejilla y luego me incliné hacia atrás.

	—Te amo, mamá. Regresaré más tarde.

	Mamá me echó un vistazo y luego asintió.

	—Yo también te amo, Brielle —dijo. Sacó su mano y la descansó en mi codo. Luego sonrió.

	Probablemente una de las únicas genuinas sonrisas que alguna vez he visto de ella en un largo tiempo.

	Apretó mi brazo.

	—Cuando regreses, trae a ese chico aquí. Papá y yo queremos hablar con él.

	Mi estómago se retorció cuando sus palabras se colocaron alrededor mío. Pero ella estaba ofreciendo una rama de olivo, y yo iba a tomarla.

	Asentí.

	—Por supuesto.

	Me dio una sonrisa rápida y luego movió la mano hacia la puerta.

	—Probablemente él esté esperando.

	Corrí hacia la puerta y hacia el elevador lo más rápido que pude. Presioné el botón de abajo y esperé que se abriera.

	Se sintió como una eternidad mientras me paré en el elevador, esperando que las puertas se abrieran y el vestidor apareciera a mi vista. Cuando las puertas se abrieron, corrí hacia el callejón posterior, donde esperaba que Jet todavía estuviera esperando por mí. Por alguna razón, el pensamiento de que él decidiera que no valdría la pena el drama cruzó por mi mente.

	Tan pronto salí, escaneé el área donde lo había dejado.

	Nada.

	Reduje el miedo de que nunca podría volver a verlo de nuevo y empecé a buscarlo entre los contenedores de basura.

	—¿Jet? —llamé mientras desesperadamente trataba de calmarme.

	Nada.

	—¿Jet? —llamé de nuevo.

	Me giré para mirar detrás de mí. Cuando me di la vuelta, de repente estuve envuelta en los brazos de Jet.

	—Hola —dijo sonriendo hacia mí.

	Chillé mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello y enterraba mi cara en su piel, respirando su aroma. Toda parecía ser mucho más dulce. Todo se sentía mucho mejor ahora que me quedaba.

	Jet era mío, y yo podía ser suya… si él todavía me quería.

	La preocupación se estableció en mi estómago cuando me alejé para estudiarlo. Él me bajó y arqueó una ceja mientras su mirada deambulaba por mi cara.

	—¿Todo está bien? —preguntó.

	Pestañeé un par de veces, tratando de procesar mis sentimientos. Estaba a punto de tener todo lo que quería. Pero por alguna razón, no pude evitar pensar que él me había confesado esos sentimientos porque sabía que me estaba yendo. ¿Sentiría lo mismo ahora que me quedaba?

	Mordí mi labio mientras pensaba en cómo preguntarle.

	—Brielle, ¿qué pasa? —preguntó, agachándose para atrapar mi mirada.

	—Y si te dijera que me quedo.

	Él se aleja, su mirada intensificándose.

	—¿Qué?

	Tragué saliva, esperando que no estar a punto de arruinar una de las mejores cosas que había tenido en mi vida. El único chico que finalmente se había preocupado por mí.

	—Mamá me acaba de decir que no me tengo que ir. Aparentemente, Stefano estaba durmiendo con una mujer casada en nuestro hotel. Mis padres tienen pruebas. Los Esposito accedieron a firmar con mis padres para mantenerlo fuera de los medios. —Mientras las palabras salían de mis labios, Jet solo se paró allí con una mirada confundida en su rostro.

	Pestañeó un par de veces.

	—Vaya. Em, eso es mucho para asimilar.

	Asentí y luego miré abajo a mis manos. ¿Era raro que quisiera que me envolviera en sus brazos y me dijera cuán importante yo era para él? ¿Que estaba tan agradecido de que no me fuera? Cuanto más tiempo se quedó parado allí, mirándome, más insegura me sentía.

	—Brielle —dijo él mientras presionaba su dedo debajo de mi barbilla e inclinaba mi cabeza hasta que no tuve más opción que mirarlo—. ¿Por qué luces preocupada?

	Las emociones se aferraron a mi garganta mientras lo miraba. No quería parecer pegajosa, pero también quería ser honesta. Lo amaba, y todo lo que quería era que él se sintiera igual, incluso sin la amenaza de que me fuera, colgando entre nosotros.

	—Estoy preocupada de que cambie la forma en la que te sientes acerca de mí. —Forcé una sonrisa. Quería que supiera que no iba a presionarlo, sin importar cómo se sintiera.

	Enamorarse en un periodo de 24 horas se sintió como una fantasía. Pero no podía negar cómo me sentía acerca de él.

	—¿Por qué quedándote cambiaría la forma en la que me siento acerca de ti?

	Escalofríos recorrieron en mi piel mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura y me atraía más cerca. Se agachó y presionó sus labios contra la cima de mi cabeza.

	—No lo sé. Quiero decir, fue romántico y espontáneo decir que me amas cuando me iba. ¿Serás capaz de manejarlo si me quedo?

	Jet se inclinó atrás mientras me miraba.

	—No. ¿Podrás tú ser capaz de manejarme?

	Resoplé cuando extendí y descansé mi mano en su pecho. Podía sentir el latido de su corazón.

	Había memorizado el ritmo. Era tan familiar para mí.

	—No veo eso sucediendo —dije mientras lo miraba. Esperaba que él pudiera sentir mi significado.

	Sus cejas se fruncieron cuando inclinó su frente abajo y la descansó en la mía.

	—Me quedaré hasta que me dejes ir —murmuró.

	Mariposas se apresuraron alrededor de mi estómago mientras deslizaba mis manos hacia sus hombros y entrelazaba mis dedos juntos en la base de su cuello.

	—¿Lo prometes? —pregunté, inclinando mis labios hacia él.

	Él asintió mientras se inclinaba y rozaba mis labios contra los suyos.

	—Prometido.

	—¿Por siempre?

	Asintió y presionó sus labios contra los míos de nuevo, esta vez con más pasión de la que alguna vez sentí. Pulsaciones de placer corrieron de mis labios y explotaron hasta mis pies.

	Nunca sentí mi vida tan perfecta.

	Yo le pertenecía a Jet, y él me pertenecía.

	De seguro nuestro futuro no era certero y todavía teníamos pruebas por delante, es decir, conocer a mis padres, pero no había nadie con el que preferiría hacerlo.

	Jet era mi persona, ahora y para siempre.

	Él se alejó, su media sonrisa arrogante regresando. Extendió la mano y acunó mi mejilla con su mano.

	—Por siempre.

	Dio un paso atrás, corriendo sus manos por la parte posterior de mis brazos y luego entrelazó sus dedos con los míos. Me sonrió mientras asentía hacia la moto.

	—Vamos —dijo mientras soltaba una de mis manos y me guiaba. Agarró el casco y me lo pasó.

	—¿A dónde vamos? —le pregunté mientras deslizaba el casco y lo abrochaba debajo de mi barbilla.

	Se rió entre dientes mientras balanceaba una pierna sobre el asiento.

	Mantuve un agarre en sus hombros cuando trepé atrás.

	—¿Acaso importa? —preguntó, inclinando su cabeza atrás para que pudiera escucharlo.

	No, no importaba. Mientras estuviera con él, era feliz. Y estaba determinada a ser feliz este verano.

	—No para mí —dije mientras deslizaba mis manos alrededor de su costado, presionándome contra él mientras entrelazaba mis dedos.

	Él encendió la moto y rugió de vida. Me sostuve mientras la sacaba del callejón y se dirigía hacia la calle principal.

	Cerré los ojos cuando aceleramos por la carretera. No estaba segura si estaba asustada o mareada, fue porque era feliz. Jet me completaba en una forma que nunca supe que podía.

	Aquí era donde pertenecía.

	 


Epílogo

	No sé porque estaba tan nerviosa mientras me sentaba en mi cama. Mi maleta estaba empacada y junto a mí. Golpeteé mis dedos sobre mi pierna mientras miré alrededor.

	Pude escuchar el sonido del reloj en la pared mientras el momento que tenía que irme a Nueva York se acercaba más y más.

	Jet y yo tuvimos un torbellino de verano. Pasamos cada momento libre que pudimos juntos. Mamá y papá no estaban muy felices al comienzo, pero cuando Jet apareció para la cena en una camisa de botones y corbata, papá resopló, lo cual era tan cercano como lo que conseguiría como aceptación, y ellos eran más receptivos a la idea de que saliéramos Jet y yo.

	Papá le ofreció un trabajo a Jet en el hotel.

	Lo que estaba bien por mí. Quiero decir, él quería trabajar, y sabía que a pesar de cómo se sentía papá sobre nuestra relación, él cuidaba a sus empleados. Me hizo feliz saber que mientras no estuviera, papá y mamá lo cuidarían.

	Hubo un suave golpe en la puerta. Miré hacia allí para ver a Jet de pie en el umbral. Su cabello estaba peinado, y tenía puesto el uniforme azul claro con las palabras Hotel Livingstone bordadas en el bolsillo sobre el pecho.

	Mi corazón saltó en mi pecho mientras me puse de pie y corrí hacia él.

	La sonrisa de Jet hizo que mi estómago se agitara. Él envolvió sus brazos alrededor de mí y me alzó. Reí mientras presionaba mis labios hacia los de él. Me perdí en ese beso. Me maravilló que no importaba cuantas veces nos besamos, siempre se sintió diferente.

	Real.

	Cuando nos separamos, Jet lentamente me bajó al suelo pero mantuvo sus brazos protectoramente envueltos alrededor de mí.

	—¿Qué voy a hacer sin ti aquí? —preguntó mientras presionó su frente contra la mía.

	Me reí mientras presioné mis manos en su pecho, extendiendo mis dedos así podía sentir su calidez y su corazón latiendo.

	—No estoy segura —susurré.

	La verdad era que no sabía que iba a hacer sin Jet.

	Yo era una nómada, moviéndome de un lugar a otro, sin realmente saber a donde pertenecía. Pero cuando estaba envuelta en los brazos de Jet, sintiendo su latido familia y calidez rodeándome, sabía que estaba en casa. Él era todo lo que necesité para sentirme completa.

	—Eso no es muy confortante —dijo. Su voz se ha vuelto más profunda, y envió escalofríos por mi cuerpo.

	—Vienes a Nueva York.

	Él retrocedió, sus cejas frunciéndose.

	—¿Lo estoy?

	Asentí. Nervios corriendo a través de mí, no estaba segura de como iba él a reaccionar.

	—Mamá y papá dijeron que irían para navidad conmigo. Les pedí que si podían llevarte, y… —Levanté mis cejas mientras me encontré con su mirada.

	—¿Voy a volar con tus padres? —preguntó.

	Se detuvo, intentando juzga su reacción antes de que asintiera lentamente.

	El silencio que nos envolvió fue casi ensordecedor. Sabía que mis padres tenían problemas con el hecho de que estaba saliendo con él, pero pensé que estos últimos meses habían cambiado eso.

	Levantó su mano y acunó mi mejilla.

	—¿Prometes que no me reemplazarás con alguien en Nueva York?

	Lo miré fijamente. No podía creer que me estuviera preguntando eso.

	—¿Qué?

	Él se encogió de hombros.

	—Me preocupa que llegues a Nueva York con toda esa gente elegante y me olvides.

	Presioné mis labios en su mano.

	—No es posible —le dije mientras lo miraba.

	Me sostuvo la mirada antes de asentir lentamente.

	—Entonces estaré allí. Para ti.

	Me reí mientras me levantaba de puntillas y apretaba mis labios contra los suyos.
Nos besamos hasta que llamaron de golpe a la puerta. Me giré para ver a la señora Porter parada allí con un iPad en el hueco de su brazo. Ella lentamente bajaba la mano.

	—Es hora —dijo.

	Me alejé de Jet, y antes de que pudiera agarrar mi maleta, Jet me ganó.

	—Oye —dije—. Podría haber hecho eso.

	Él me guiñó.

	—Lo sé.

	Sacudí mi cabeza pero no luché contra la sonrisa que surgió. Salimos al pasillo. Cuando llegamos a la cocina, mamá estaba parada junto al mostrador, estudiando su teléfono. Ella debe habernos escuchado porque levantó la vista cuando nos acercamos.
La sonrisa que surgió parecía genuina, y no pude evitar sentirme feliz. Tanto había cambiado este verano que comenzaba a preguntarme si todo había sido real.
Mamá y papá intentaban involucrarse más. Tenía Jet. Realmente no podía imaginar que mi vida fuera mejor.

	—¿Cómo está, señor Miller? —preguntó mamá, asintiendo en dirección a Jet. Ella extendió la mano y se estrecharon.

	—Bien. Gracias, señora Livingstone —dijo Jet.

	Para el ojo inexperto, su intercambio parecía rígido. Pero no para mí. Sabía que mamá lo estaba intentando.

	Después de que le soltaron las manos, se volvió hacia mí.

	—¿Lista? —preguntó ella.

	Asentí. Mamá había aceptado abandonar una de sus reuniones para poder “acompañarme al aeropuerto”, sus palabras no mías.

	—Sí —dije, deslizando mi mirada sobre Jet, quien me estudiaba. La intensidad de su mirada mientras me estudió provocó que mariposas revolotearan.

	Mamá asintió hacia Jet y hacia mí y salió hacia el ascensor. La señora Porter la siguió.

	Miré a Jet para ver su frente fruncida y una punzada de tristeza en su mirada.

	—¿Me extrañarás? —preguntó, estirando la mano para meter mi cabello detrás de mi oreja.

	Asentí.

	—Cada día.

	Se sumergió para rozar sus labios contra los míos.

	—Te amo, Brielle.

	No pude evitar la lágrima que escapó y rodó por mi mejilla. Jet extendió la mano y suavemente la apartó.

	Iba a extrañarlo. Sentiría que faltaba un pedazo de mí en los próximos meses.

	—Yo también te amo, Jet.

	Me besó de nuevo. Esta vez más profundo y apasionado de lo que jamás había experimentado. Me perdí en la sensación de mi cuerpo presionado contra el suyo. En la unión de nuestras dos almas. Habíamos estado vagando, sin saber a dónde íbamos.
Pero durante ese día. Ese período de 24 horas nos habíamos encontrado.
Y nunca íbamos a dejar ir.

	 


Siguiente libro
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	Pensé que era lo suficientemente fuerte como para seguir el plan. Las falsas citas con el guapo, Cayden Rivers, parecían bastante simples.

	Aparentemente no.

	Solo estoy tratando de sobrevivir. Pasar el verano con mi padre que es un desentendido y un holgazán en Hollywood, California, es suficiente para enviar mis tendencias de Trastorno Obsesivo Compulsivas a la superimpulsión.

	Pero mamá piensa que es bueno para mí. Y mi mejor amiga Michelle ha aceptado venir.

	Debería haber sabido bien que no debía subir al avión.

	Primero papá me da la noticia de su futura esposa. Luego me encuentro con Cayden Rivers, el mujeriego de Hollywood. Parece tan atrapado en su vida como yo me siento en la mía.

	Lo cual es raro. Y cuanto más lo conozco, más me entero, tal vez no somos tan diferentes.

	Entonces, cuando me pide que salga con él para ayudarlo con su imagen, estúpidamente estoy de acuerdo. Todo va según lo planeado hasta que mis sentimientos comienzan a crecer y no puedo decir si Cayden siente lo mismo o si solo está actuando.

	Mi vida se sale de control y la única persona a la que quiero recurrir es Cayden.

	Solo espero que mi corazón no sea el que se rompa.
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